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Él tenía un plan… 

Después de aquella última misión de incógnito, Jonathan Cleary tenía pensado retirarse a algún rincón de Texas para vivir con la maravillosa mujer de sus sueños. Pero Augusta McBride tenía sus propias ideas. La mujer de sus sueños se había convertido en una chica despampanante… y llena de secretos. 

De repente, Augusta se encontró casándose con un desconocido medio desnudo… ¡pero estaba encantada! Estaba claro que el misterioso Jonathan Cleary era una fuerza de la naturaleza difícil de controlar. 

Capítulo Uno

Si la inocencia pudiese tener nombre propio se llamaría Augusta McBride. Porque allí mismo, ante él, estaba sin ningún género de dudas el más puro espécimen de feminidad que Jonathan Cleary había visto en su vida.

Llevaba un sombrero de ala ancha decorado con una pluma cubriendo su cabello dorado y, con un vestido de cuello alto abotonado de arriba abajo, estaba ante su puerta, los ojos azules muy abiertos y preocupados.

Se humedeció los labios brevemente, y no por primera vez, como si tuviera la piel reseca.

—Como ya le he dicho, me llamo Augusta McBride —repitió, como si hubiera estado leyendo un libro, se hubiera perdido y tuviera que volver a empezar—. Estoy aquí para recoger donaciones para la casa de acogida… 

La voz le faltó como si de pronto se hubiera dado cuenta de que él sonreía, una sonrisa que sin duda debía transmitir la aprobación que le merecía su aspecto. 

El vestido que llevaba cubría todas sus curvas con suma eficiencia, sin dejar un solo centímetro cuadrado de piel a la vista excepto parte de la del cuello, pero esa carencia solo sería para alimentar su interés por lo que podía haber debajo de tanta tela. El percal almidonado no podía disimular la redondez de su pecho, ni las mangas largas ocultar unos dedos finos y de uñas ovaladas.

—¿Un refugio para qué? —le preguntó él, obligándose a no apartar la mirada de sus mejillas sonrosadas, a menos que quisiera asustarla si volvía a mirarla de arriba abajo. 

Desde luego era una mujer preciosa, y dónde habría estado metida desde que él se había instalado en Collins Creek, Texas, era un misterio que no le importaría explorar. 

—Las mujeres de la comunidad de la iglesia han comprado una casa en la parte norte de la ciudad, señor —le explicó con voz suave—. Está pensada para que sirva de refugio a las mujeres que necesitan un lugar en el que vivir hasta que puedan… reconstruir sus vidas. 

—Reconstruir —repitió él, despacio—. ¿Y qué les pasa a esas mujeres? —preguntó, frunciendo el ceño, como si de verdad no tuviera ni idea. 

—La mayor parte de nuestras residentes provienen de una forma de vida que las hace poco… atractivas para la mayor parte de ciudadanos de Collins Creek. Les ofrecemos un lugar en el que vivir mientras acometen los cambios adecuados que puedan proporcionarles la oportunidad de… 

—¿Poco atractivas? ¿Es que están tullidas o desfiguradas de algún modo? —le preguntó, metiéndose las manos en los bolsillos de los pantalones y apoyándose contra el marco de la puerta.

—¡No, qué va! —contestó con firmeza. 

—Entonces, no entiendo cuál es su problema. 

La pobre apretaba con tanta fuerza en bolso que tenía en las manos que los nudillos se le habían vuelto blancos, y Jonathan tuvo que tragarse una sonrisa.

—Esas mujeres nos llegan de distintos lugares: algunas vienen del Pink Palace que queda al sur de la ciudad —le explicó, mirándolo brevemente a los ojos como en busca de su comprensión.

—El Pink Palace —repitió—. ¿Quiere decir que están intentando salvar a unos cuantos cisnes manchados?

—Eh… creo que sí, que las llaman así… entre otras cosas. 

—¿Y quiere que yo haga una donación para su causa?

Ella asintió y las plumas de su sombrero se movieron con la brisa.

—Pues sí. Estamos pidiéndole a la buena gente de Collins Creek que nos ayude a combatir el mal encarnado en tales instituciones. Las mujeres a las que estamos ayudando solo buscan la oportunidad de encontrar trabajo en otro… ámbito. Sí, eso. En otro ámbito laboral. 

—¿Y para qué están capacitadas? —le preguntó, y dio un paso hacia atrás para invitarla a entrar—. ¿Por qué no pasa y hablamos más en profundidad del asunto? 

Ella miró hacia la habitación en sombras y tragó saliva, un movimiento que atrajo la mirada de Jonathan hacia su cuello.

—Creo que no sería propio que entrase en su casa, señor —dijo, los ojos muy abiertos—. Solo quería ofrecerle la oportunidad de ayudarnos en este proyecto. 

—Mm… —se rascó con negligencia la barbilla y ladeó la cabeza, como si verdaderamente estuviese considerando tal cosa—. Supongo que antes me gustaría conocer sus planes un poco más en profundidad. 

Ella miró hacia la calle. Hacía tanto calor aquella tarde que ni un alma andaba por allí.

—Quizás sería mejor que saliera usted al porche —sugirió con una sonrisa algo temblorosa. 

—Desde luego —concedió él—. Pero antes voy a sacar unos refrescos. Siéntese en el columpio, por favor. 

La vio caminar hasta el fondo del porche y sentarse cuidadosamente en el columpio, dejando que los pies le quedaran en el aire y que el asiento se meciera con suavidad. La sonrisa que le dedicó le puso alas en los pies para entrar a toda velocidad a la cocina y sacar una jarra de limonada de la fresquera. Sirvió dos vasos, los colocó en una bandeja y volvió a salir. 

—Aquí estoy —dijo, dejando que la mosquitera se cerrara a su espalda. Dejó la bandeja en una pequeña mesa de mimbre y se sentó en el otro extremo del columpio. Le entregó un vaso a su invitada y tomó el otro.

Ella tomó un trago con delicadeza.

—Muchas gracias. Tenía una sed tremenda. No me había dado cuenta de que andar por la calle con este calor iba a ser agotador, pero es que quería pasar por todas las casas y darle a todo el mundo la oportunidad de colaborar en un proyecto tan merecedor de apoyo como este.

—Desde luego su devoción es admirable —dijo él—. Pero en concreto me cuesta trabajo imaginar en qué clase de ámbito profesional podrían desenvolverse sus protegidas. 

—Primero nos gustaría asegurarnos de que saben cómo llevar una casa —comenzó Augusta—, y que saben cómo trabajar en una granja o en un rancho, para después buscarles marido.

Cleary estuvo a punto de atragantarse con la limonada.

—Si intentan hacerlas pasar por mujeres normales dispuestas a casarse, van a tener problemas —contestó—. Por otro lado, algunos de los hombres que conozco que viven solos, recibirían con los brazos abiertos a cualquier criatura del sexo femenino que se presentara en sus casas. La vida es muy solitaria en el campo, donde lo mejor que un hombre puede hacer es hablar con un perro. 

—Ya sabemos que nos son mujeres típicas, digamos, pero la mayoría de ellas serían esposas magníficas, si se les da la oportunidad. 

—Yo diría que se enfrentan a un desafío de proporciones considerables. ¿Quién está involucrado en este proyecto? 

—Pues la esposa del ministro y un par de señoras que están dispuestas a dar clases a nuestras alumnas. Además hemos contratado a una viuda que va a vivir en la casa con ellas como carabina. 

Carabina. Si algún grupo de mujeres podía necesitar menos de un dragón así, no sabría dónde encontrarlo. Y apostaría también a que aquellas mujeres podían enseñarle a sus piadosas amigas un par de cosas que haría sonreír a sus maridos.

—¿Qué clase de contribución tiene pensada? —le preguntó, y la sonrisa que vio aparecer en sus labios le complació.

—Dinero es lo que más necesitamos —le dijo—. Algo de comida tampoco nos vendría mal, pero dudo que usted tenga conservas en su despensa. También necesitamos algo de ropa. El vestuario de algunas está bastante limitado. 

—Ya me lo imagino —murmuró él, y ella se acercó un poco para intentar oír lo que decía.

Unas gotas de sudor salpicaban su sien y una sola resbaló por la línea del pelo.

Sus ojos no solo eran azules, sino que tenían una línea de un tono más oscuro bordeando el iris.

—¿Cuántas mujeres tienen ya en la casa de acogida? —preguntó, admirando la piel clara de sus mejillas. Aunque tenía el pelo muy claro, sus pestañas eran castañas.

—Cuatro en este momento. Pero dentro de poco llegarán dos o tres más de un lugar a las afueras de Dallas. 

—¿Cómo se han enterado de la disponibilidad de un sitio así?

Ella tomó otro trago de limonada antes de contestar sin mirarlo a la cara.

—Yo estuve en Dallas y hablé con ellas. Les dije que si alguna de ellas estaba interesada en empezar una nueva vida, podía contar con nuestra ayuda.

Aquella vez sí que se atragantó con la limonada y empezó toser, lo que le valió una mirada dura de ella.

—¿Está bien, señor? —le preguntó, dándole unas palmadas en el hombro.

—Sí —contestó él, respiró hondo y volvió a toser—. Estoy bien. 

Ella volvió a retirarse a su rincón y lo miró por encima del borde del vaso.

—Creo que duda usted de mi palabra cuando le digo que fui a ver en persona a esas mujeres —lo acusó.

—No. Solo pongo en duda su buen juicio al entrar en un lugar así. ¿Se da cuenta de lo que podría haberle ocurrido? Usted es exactamente lo que algunas de las dueñas de esos lugares buscan, señorita McBride. Podrían haberla encerrado en una habitación y nunca habría vuelto a ver la luz del día.

Ella negó con la cabeza.

—Yo no soy de la clase de mujeres a las que los hombres miran de ese modo, señor. Y no tendría ni la más remota idea de qué hacer en un lugar… como ese —él la miró de arriba abajo y ella dudó—. ¿Qué? —le preguntó con aspereza. 

—Yo diría que es usted exactamente la clase de mujer a la que mirarían los hombres.

—Usted no me ha mirado… así —puntualizó. 

—¿Ah, no? 

Ella apartó la mirada y se levantó del columpio.

—Siento haberlo molestado, señor, pero he de marcharme. Gracias por la limonada —dijo, y dejó el vaso vacío sobre la cesta. 

—Señorita McBride —la llamó cuando ella ya estaba en la escalera—. Quiero hacer una contribución.

—¿Qué clase de contribución?

—Si se da la vuelta, se lo diré. Nunca me ha gustado hablarle a la espalda de una mujer. 

Aunque habría mucho que decir de la parte trasera de aquella mujer en particular.

Ella se dio la vuelta y lo miró, pero sus ojos parecían de acero. 

—¿Sí? 

—Aportaré dinero —dijo, y se levantó. Del bolsillo del pantalón sacó un clip con varios billetes, y sin mirar la cantidad, se los puso en la mano, cerrándola luego. 

—Gracias por permitirme formar parte de su plan —dijo.

Ella abrió los ojos de par en par al mirar la considerable cantidad de dinero que le había puesto en la mano.

—Le contaré a las damas lo generoso que ha sido con ellas —dijo tras un momento. 

Se llevó una mano al bigote.

—Si no le parece mal, preferiría que fuese una contribución anónima. 

—Desde luego. Como usted desee —contestó, la mirada clavada en su boca. 

Él se pasó los dedos por los bordes del bigote mientras la miraba fijamente, y ella volvió a humedecerse los labios.

—¿Lo que desee? —dijo apenas sin voz, pero ella debió oírla, porque casi se cayó hacia atrás por las escaleras de tanta prisa como le entró por alejarse de él. 

Jonathan la sujetó rápidamente, y sus cuerpos quedaron pegados. No se había equivocado. Tenía unos pechos firmes y no le faltaba ninguna curva, tal y como dedujo al tenerla sujeta por las caderas.

De hecho, diría que la señorita Augusta McBride estaba excepcionalmente bien formada. 

Excepcionalmente.

 

 

Cómo había podido llegar a hacer el ridículo de aquel modo era algo en lo que ya pensaría más tarde, se decía Augusta mientras caminaba a paso rápido sobre la tierra en dirección a la parte norte de Collins Creek, donde se levantaba la casa blanca que serviría de refugio a… ¿cómo las había llamado él?… a sus cisnes manchados. 

Y no se hacía aquel hombre idea de lo bien que encajaba aquella descripción con las mujeres a las que deseaba ayudar. Pensó en su propia madre, cuyo nombre profesional había sido Pequeño Cisne, cuando residía en un establecimiento para clases acomodadas en Nueva York. Augusta se había enterado dos años atrás.

Claude McBride, un irlandés con un enorme corazón, se había enamorado de la mujer que le había vendido sus favores, y la había rescatado del lugar que era un callejón sin salida para la mayoría de sus ocupantes. Que Dove McBride se convirtiera en esposa y madre y que hiciera de Claude un hombre feliz hasta el fin de sus días eran hechos que se habían reflejado con todo detalle en el diario de su madre.

Después del funeral, cuando Augusta estaba recogiendo las pertenencias de sus padres, se encontró por casualidad con aquel diario de cuero lleno de la florida escritura de su madre, y tardó unas semanas en conocerla bajo una perspectiva completamente nueva. Aparte de ser una madre amada y una esposa devota, Dove McBride había sido una mujer rechazada por la sociedad durante su edad adulta. 

Augusta había repartido equitativamente las pertenencias de la familia con su hermano y había derramado amargas lágrimas cuando este decidió marcharse al Oeste en busca de una nueva vida. Sola, aunque capaz financieramente de mantenerse hasta que decidiera qué dirección tomar, siguió su instinto.

—Me forjaré una buena vida y luego volveré a buscarte, hermanita —le había dicho Wilson—. Si te marchas de aquí, no dejes de decirme adonde.

Y así lo había hecho, enviándole una carta a Cheyenne, Wyoming, antes de dejar la ciudad de Nueva York.

Si Wilson podía forjarse una nueva vida en el Oeste, ella podía hacer lo mismo. Y Texas prometía ser más cosmopolita que Wyoming, Colorado. Con ciudades como Dalas y Houston desarrollándose rápidamente, decidió encaminarse en aquella dirección.

Cómo terminó en Collins Creek era otra historia, algo en lo que no quería pensar en aquel momento. Con la cabeza alta y el paso rápido, pasó por delante del banco, de la tienda de ultramarinos, saludó al ministro que estaba delante de la puerta del hotel y sonrió también al barbero. 

—Buenos días, señorita McBride —la saludaron desde la derecha.

—Me alegro de verla, señora Pemberton —contestó—. Espero que ya se encuentre mejor. 

Y siguió caminando, consciente de que la viuda habría estado encantada de compartir con ella los detalles de su enfermedad. Pero no tenía tiempo para eso. No aquella tarde.

Pasó por delante de la escuela, la iglesia y el cementerio, cruzó la calle y siguió adelante hacia la fila de casas más sencillas que conformaban la segunda calle de Collins Creek. Había cinco. Dos eran pensiones para hombres sin familia, otras dos estaban ocupadas por familias que a duras penas conseguían comer y en la quinta, algo apartada gracias a una valla y a una fila de árboles con ramas bajas, estaba su refugio.

La casa no tenía muy buen aspecto, maltratada como estaba por largos años de viento y lluvia. De hecho, la puerta de la valla colgaba solo de una bisagra, y quedaba apoyada en el suelo, esperando que alguien la reparase. Lo mismo que unas cuantas cosas más. Uno de los escalones del porche había perdido el tablón, y tuvo que subir dos a la vez.

Dentro, el salón estaba prácticamente desprovisto de mobiliario: no había más que un sofá contra una de las paredes debajo de la ventana, una mesa con una lámpara y dos sillas, una a cada lado de la chimenea, desparejadas pero sólidas. Los pasos de Augusta resonaron en la madera desnuda del suelo al caminar por el pasillo hacia la cocina, que quedaba en la parte trasera de la casa. 

—Señorita McBride —la saludó Pearl, levantando la mirada del pan que estaba amasando. La harina le había salpicado la mejilla, lo que cubría casi la totalidad del moretón que le bordeaba un ojo y la presencia de dos puntos de sutura en la comisura de los labios—. Ya casi he terminado de amasar, y Bertha me ha dicho que tengo que ponerlo a cocer. 

—No te olvides de engrasar las bandejas —le recordó, consciente de que aprender las tareas más básicas de una casa era importante para aquellas mujeres—. ¿A quién le toca hacer la cena esta noche? 

—Pues espero que a Bertha, porque aunque le toca a Janine, es que todavía no se le da bien lo de las cacerolas.

—Pero cose bastante bien —puntualizó Augusta—. Y aprenderá a cocinar, ya lo verás. Solo hay que tener un poco de paciencia. 

—Sí, pero mientras tanto, vamos a pasar más hambre… 

El físico voluptuoso de Pearl hablaba por sí solo, pensó Augusta mientras iba hacia la puerta trasera. 

—¿Honey está trabajando en la huerta? —preguntó, mirando a través de la mosquitera. Tenían una pequeña huerta en la que las verduras luchaban por sobrevivir al sol abrasador de Texas. 

—Ha dicho que iba a regar y a quitar hierbas —contestó Pearl—. Debe andar soñando con volver a su casa de Oklahoma. Esta mañana la he visto llorar. 

—Voy a buscarla —dijo Augusta, y salió al porche en busca de la joven de cabello dorado que había llevado al refugio hacía tres días.

—¿Honey? —la llamó, bordeando la casa. Sentada en el suelo, a la sombra y con la espalda pegada a la pared, la encontró.

—¿Señorita McBride? 

Honey levantó la mirada y se secó los ojos intentando sonreír mientras se levantaba. Su cintura dilatada hablaba por sí sola de su estado, y Augusta volvió a sentir una inmensa tristeza por aquella criatura. Honey era demasiado joven para estar tan lejos de casa, con un bebé en camino y nadie a quien le importase si vivía o si moría.

—He quitado las hierbas y he sacado agua del pozo, señorita —le dijo rápidamente—. Las lechugas ya han crecido lo suficiente, supongo, y los primeros guisantes ya están bastante gordos.

—Pues entonces, ¿por qué no los recoges? —sugirió Augusta—. ¿Tienes cesta? 

—No, pero voy por ella. 

La muchacha fue en su busca y Augusta oyó una puerta abrirse y cerrarse después. Ojalá pudiera encontrar un granjero dispuesto a aceptarla, a ella y a su hijo, claro. Aquel asunto ocupaba el primer puesto de su lista de cosas pendientes desde que llevó a Honey del Pink Palace, una vez Lula Belle confirmó su estado y la decretó inservible para su negocio.

Le preocupaba la cantidad de cosas que engrosaban día a día la lista de asuntos pendientes. Beth Ann debía estar en la cama del primer piso. Delgada hasta un punto increíble, había llegado dando traspiés a la casa a los dos días de abrirla para decirles que no quería volver a tener nada que ver con un hombre. Lula Belle la había declarado no lo bastante hermosa para su establecimiento, demasiado delgada y sin los modales necesarios.

Todo ello era cierto, pero Beth Ann tenía buena disposición, y cuando le hubiesen dado de comer en condiciones y le hubieran enseñado unos buenos modales básicos, podría ser una buena esposa para cualquier hombre, tanto si Lula Belle estaba de acuerdo con su teoría como si no.

Y luego estaba Janine, quien se daba por satisfecha con sentarse y coser, un talento que resultaba útil pero que no era suficiente para encontrar un buen marido.

En conjunto, no estaban cooperando como ella esperaba. Desde luego las mujeres con una vida como la que habían llevado ellas deberían sentirse profundamente agradecidas por tener la oportunidad de rehacer sus vidas de un modo productivo, pensaba mientras se agachaba para arrancar una hierba que Honey se había dejado. 

—Traigo la cesta —anunció Honey al principio de uno de los surcos. 

—Entonces, vete recogiendo lo que ya esté listo, y luego te enseñaré cómo quitarle la vaina a los guisantes para la cena.

Y así podría tener el tiempo necesario para reparar el escalón de la entrada, se dijo al encaminarse al cobertizo, en el que guardaban una lamentable colección de herramientas y donde quizás encontraría un tablón que poder usar. En unos minutos, encontró lo que necesitaba en el interior oscuro del cobertizo: una lata llena de clavos, una sierra, un martillo, y un tablón, y con todo ello volvió a la fachada principal de la casa.

Apenas había tenido tiempo de remangarse, dejar el sombrero en el porche y disponer las herramientas cuando una figura alta entró en el jardín frunciendo el ceño.

—¿Cuándo vas a renunciar a esta locura y volver a Dallas? —espetó Roger Hampton.

Ella apenas lo miró.

—Por mí, ya puedes tomar el próximo tren —le contestó, limpiándose las manos en la falda—, porque yo no voy a volver a Dallas, ni contigo ni sin ti. Esta es mi casa. 

—¿Esta ruina es lo que tú llamas casa? ¿Un lugar en el que has decidido reunir a la basura de la tierra y malgastar tu tiempo y tu talento redimiéndola? 

Se sabía de memoria su retahíla. Llevaba más de dos semanas oyéndola, desde que él llegase siguiéndola desde Dallas. 

—Te olvidas de mencionar mi herencia en esa lista de logros personales —espetó, empuñando el martillo con la mano derecha. Entonces lo miró. Era un hombre de pelo descolorido, ojos demasiado juntos y nariz delgada y estrecha. Tenía los labios finos y Augusta se estremeció al recordar cómo había conseguido zafarse en una ocasión en la que había pretendido besarla.

—Tu dinero no tiene nada que ver con todo esto, Augusta —replicó él.

—Eso es mentira —contestó ella.

—Vaya… ¿dónde está la dama a la que yo pedí que se casara conmigo hace menos de un mes en Dallas? 

—Delante de ti. Pero ahora esa mujer es mucho más lista y está mucho más ocupada de lo que lo estaba entonces —le dijo, frunciendo el ceño—. Seguramente debería darte las gracias por conseguir que Dallas me resultara tan insoportable. Collins Creek es un lugar mucho más apropiado para mi trabajo. Márchate, Roger —añadió—. No tengo tiempo para ti. 

Y dándole la espalda, dejó el martillo para colocar en su sitio el tablón. La madera tenía algunas astillas y al clavar el primer clavo, una de las astillas fue a parar a la yema de su dedo meñique.

—Mira lo que te has hecho —dijo él, e hizo ademán de quitarle de la mano el martillo.

Pero ella apartó el brazo.

—No me toques —le advirtió, retirando el brazo, y una gota de sangre cayó sobre el tablón.

—Me parece que la mayor parte de tus cualidades femeninas se han esfumado desde que llegaste a Collins Creek —espetó Roger—. Amenazar a un caballero con un martillo cuando solo está intentando ayudarte… 

—Vete —le dijo, descargando el martillo sobre el tablón. El impacto quedó a cierta distancia de la mano de Roger, pero aun así él la apartó rápidamente, temiendo que errara en la puntería. 

—Ya me voy —dijo, ajustándose el sombrero—. Pero volveré, Augusta. Creo que una semana más bastará para que veas las cosas con más claridad.

Y mientras se alejaba iba murmurando palabras que ella no se molestó en intentar escuchar.

De espaldas a la valla, miró el tablón a medio clavar y la astilla que se le había clavado en la mano. 

—Lo dudo, señor Hampton. Llevo viéndolo más de un mes ya y se le está agotando el plazo —murmuró entre dientes, y se sentó en el peldaño superior para examinarse la herida.

—Estaré encantado de echarle una mano, señorita.

El ofrecimiento llegó sin previo aviso y Augusta giró la cabeza sorprendida. Junto a la puerta principal, un caballo y su jinete estaban inmóviles, al parecer testigos silenciosos de su discusión con Roger. 

—¿Señor? 

No sabía su nombre, pero desde luego lo conocía. Era el de la limonada y el fajo de billetes que aún llevaba metidos en el bolso. Y para remate, sus ojos y su sonrisa le parecieron todavía más atractivos en aquella ocasión.

—No me presenté cuando nos conocimos —dijo él—. Me llamo Cleary, y se me ha ocurrido pasarme por aquí a presentarme debidamente, ya que ahora tengo un particular interés en su… —levantó la mirada al oír el ruido de una persiana que se cerraba en el primer piso, y luego volvió a mirarla a ella—… proyecto —concluyó—. Debería haberme presentado cuando estuvo usted en mi casa —continuó, desmontando—, pero al darme cuenta de lo poco caballeroso que había sido mi comportamiento, decidí enmendar el error y ver si podía hacer algo por subsanarlo. 

Augusta no conseguía cerrar la boca. Respiró hondo, preocupaba por el escaso aire que parecía conseguir introducir en los pulmones y comenzó a bajarse las mangas. No podía recibir una visita tan mal vestida.

—No se moleste —dijo él—. Puedo echarle un vistazo a la astilla, si quiere —se ofreció—. Tengo una magnífica navaja con la que puedo sacársela en un abrir y cerrar de ojos.

Augusta solo pudo asentir, y él se sentó a su lado en el escalón. Con un dedo largo empujó hacia atrás el sombrero, tomó su mano y la giró, y la blancura de su piel resaltó aún más junto al dorso tostado de su mano. 

A pesar de lo encallecido de sus dedos, sus ademanes eran suaves, y olía a una mezcla de cítricos y cuero. Augusta contuvo la respiración y él la miró rápidamente.

—¿Le hago daño?

—No, no. En absoluto.

—Ah. 

La puerta principal se abrió de golpe y la voz de Bertha interrumpió la conversación.

—No sabía que tuviésemos compañía —dijo con firmeza—. ¿Quiere hacer pasar al caballero, señorita? 

—Eh… no. De hecho, ha venido solo para… —lo miró a los ojos—. ¿Para qué ha venido? 

Él sonrió. 

—Ya se lo he dicho, señorita. No me había presentado debidamente y al ver que estaba siendo verbalmente asaltada por el hombre que acaba de marcharse, pensé que sería prudente quedarme y ver la evolución de la situación. 

—Ah… entiendo —contestó Augusta, y miró a Bertha, que tenía los brazos firmemente cruzados sobre su generoso pecho. 

—¿Ha vuelto a estar aquí ese hombre? —preguntó, molesta—. Ya se lo dije. Uno de estos días vamos a tener que llenarle el trasero de plomo para que deje de molestar. 

Augusta enrojeció hasta las cejas y se puso de pie.

—Estoy segura de que Bertha sabrá curarme la mano, señor Cleary, pero le agradezco que se haya parado para ofrecer su ayuda.

—Todos me llaman simplemente Cleary —dijo el visitante, y sonrió a Bertha. Tanto si fue por la sonrisa como si fue por la forma tan elegante que tenía de moverse, Bertha asintió y bajó los brazos. 

—Ha sido un placer conocerla, señorita —le dijo a Augusta, ofreciéndole la mano—. Espero que esa herida no le cause problemas —se caló el sombrero y bajó los escalones—. Volveremos a vernos.

Y se marchó.


Capítulo Dos 

El ruido de un martillo la despertó, y Augusta se incorporó en la cama, momentáneamente perdida. Las paredes del dormitorio estaban cubiertas con unas descoloridas flores rosa sobre un indescriptible papel y algunos trozos más limpios indicaban la anterior presencia de cuadros. Desde luego no era la habitación que habría escogido en condiciones normales, pero al fin y al cabo, decidió mirando a su alrededor, todo podía mejorar.

Se levantó de la cama y escuchó. Quizás el golpeteo del martillo había formado parte de un sueño. Desde luego había soñado mucho y variado aquella noche: desde que una mujer armada con un hacha la había perseguido por las calles de Dallas, hasta que un extraño le sostenía la mano.

Desde luego, prefería el segundo, admitió, recordando al hombre que había ido a visitarla. Cleary, había dicho que podía llamarlo. Volveremos a vernos, había dicho. Parecía una promesa, y una sonrisa se le dibujó en los labios mientras se ajustaba la enagua y se ponía un vestido limpio. 

De pronto volvió a llegarle un martilleo de la parte delantera de la casa y se acercó a la ventana. Un cabello oscuro encima de unos poderosos hombros fue lo que vio al asomarse. El hombre sostenía entre los dedos otro clavo y el martilleo volvió a empezar. Levantó por tercera vez el martillo y al pasar un dedo por la cabeza del clavo para ver si había quedado bien, levantó la mirada hacia la ventana.

—Buenos días —la saludó con una alegre sonrisa—. Espero no haberla despertado —dijo, aunque por cómo la miraba estaba claro que sabía que había sido así. 

—Oh, no —contestó ella rápidamente, consciente de que en su voz se notaba aún el sueño—. Estaba levantándome —se asomó un poco más y vio otros tres tableros a su lado. Ya había clavado dos más en los peldaños de la escalera—. Se me han acumulado el trabajo —dijo—. Iba a ponerme con eso hoy. 

—Bueno, pues ahora ya no tendrá que hacerlo. Estoy seguro de que hay otras tareas más adecuadas para sus manos. 

—Enseguida bajo. ¿Le ha ofrecido Bertha una taza de café? 

—Ha venido a la puerta y me ha mirado con el ceño de la otra vez —contestó él—. Supongo que volverá para asegurarse de que no me marcho sin dejarlo todo bien clavado. 

—No tiene muy buen humor por la mañana temprano —la disculpó, y al volver a meterse dentro de la habitación, descubrió al ama de llaves plantada en la puerta del dormitorio.

—Mi humor es siempre el mismo —espetó—. No me ha parecido que las siete de la mañana fuese la hora más adecuada para recibir la visita de un caballero, pero si quiere que le ofrezca un café, lo haré. 

—No es que haya venido de visita en realidad —le dijo, sacando los zapatos de debajo de la cama. Lo primero que encontró fueron sus zapatillas y se las calzó. Podría valer, en lugar de los botines que solía llevar—. Yo creo que deberíamos estarle agradecidas por su ayuda, Bertha. A las mujeres de la ciudad no les hace mucha gracia que sus maridos vengan a ayudar.

—Ya —refunfuñó Bertha, que era mujer de pocas palabras, pero cuyos bufidos solían ser muy fáciles de interpretar—. El desayuno está casi listo —dijo y dio media vuelta. Los pasos de sus zapatones resonaron con fuerza en el suelo de madera.

Augusta se cepilló rápidamente el pelo y recordó que se había asomado a la ventana con la melena suelta. ¿Cómo podía haber sido tan descuidada en sus modales?

 

 

Parecía un ángel, con aquellos bucles dorados cayendo a cada lado de su cara y los ojos tan azules como la espalda de un arrendajo. Al verla así en la ventana, había recordado a aquellos seres celestiales sobre los que su madre solía leerle en la Biblia. Seguro que los ángeles que se les aparecían a los pastores se parecían a Augusta McBride.

Augusta. Un nombre demasiado serio y digno para una mujer deliciosa en la que no había podido dejar de pensar en los últimos dos días. Augusta. Él la llamaría Gussie, aunque no encajara demasiado con ella, pero era menos áspero, y seguro que si le oía llamarla así, la vería ruborizarse. 

Arrancó el último de los tablones viejos y quitó los clavos oxidados, añadiéndolo todo a la pila que había acumulado durante el trabajo. Quedaba solo una tabla de pino dorado que colocar, y con seis clavos y una docena de martillazos quedó en su sitio, firme y seguro.

Había terminado el trabajo en unos quince o veinte minutos. Una capa de pintura protegería la madera de la humedad. Augusta apareció en aquel momento en el porche y cerró a su espalda la mosquitera.

—¿Tiene barniz?

—¿Pintura? —preguntó ella, mirando los escalones— ¿Para la escalera? —puso un pie en el primer peldaño e hizo presión sobre él, mirándolo con una sonrisa—. Yo no iba a repararlos todos. Solo el que estaba roto. 

—Había varios rajados —le dijo—, y no eran seguros. Habría sido una pena que se cayera y se hiciera algo más que clavarse una astilla en el dedo —estiró un brazo pidiéndole la mano y ella, sin pensar, la depositó en su palma—. Déjeme ver —dijo, examinando el punto en el que Bertha había extraído la astilla. Había cicatrizado bastante bien, aunque aún estaba algo enrojecido. 

Con el dedo índice trazó el contorno de la herida y ella sintió que el calor de su contacto le enviaba un escalofrío por el brazo, escondido afortunadamente bajo la tela del vestido. Aquel hombre era un peligro, aunque no del mismo modo que Roger Hampton. 

Pero un peligro, al fin y al cabo. No podía permitirse que su reputación se resintiera de ningún modo. No con el éxito de su albergue sobre la cuerda floja.

—Tiene muy buen aspecto —dijo, soltándola—. Sumérjala de vez en cuando en agua jabonosa. Así evitará cualquier infección.

—Gracias, doctor Cleary —bromeó, entrelazando las manos. Debía tener cuidado con aquel hombre, porque resultaba peligrosamente fácil sentirse a gusto con él.

—Me han llamado muchas cosas en mi vida, pero esa, nunca —contestó, pasándose el dedo índice por el bigote—. La verdad es que tengo alguna experiencia con heridas. 

—Bueno… si han terminado de monear aquí fuera —dijo una voz desde la puerta—, entren a desayunar. 

Bertha había hablado desde detrás de la mosquitera y Augusta le agradeció que acudiera en su rescate. Y que le proporcionara la oportunidad de pasar un rato más con aquel hombre.

—El café está servido —añadió, volviendo a la cocina. 

—La invitación lo incluye a usted —dijo Augusta, abriendo la puerta a su manitas improvisado. 

—¿Está segura? —le preguntó, limpiándose el polvo del pantalón sin conseguirlo—. Me temo que tendré que lavarme antes de poder acompañar a nadie a la mesa. Y sospecho que no están acostumbradas a tener trabajadores itinerantes a desayunar.

—Bueno, tenemos una palangana y mucha agua caliente —le ofreció—. Será mejor que pase antes de que Bertha cambie de opinión y le dé de comer a los cerdos. 

Volvió a sacudirse, subió la escalera y entró, con cuidado de no rozarle el vestido.

—No tenemos cerdos —dijo Bertha cuando aún no habían llegado a la cocina.

—¿Y quién ha dicho que los tuviéramos?

—La dueña de la casa ha intentado decir una tontería, pero como yo soy un chico listo, no la he creído —oyó responder a Cleary y contuvo la risa al murmurar Bertha algo entre dientes.

El desayuno estaba preparado, no cabía duda: al entrar en la cocina vio a Bertha con una sartén llena de salchichas en una mano y una espumadera en la otra.

—Las chicas ya se han levantado —le advirtió a Augusta—. ¿Les digo que esperen un rato para que puedan desayunar en paz?

—Creo que es demasiado tarde para eso —contestó Augusta al oír pasos bajando la escalera. 

—Puedo darles el desayuno en el comedor. 

Un cuenco de panecillos apareció sobre la mesa y sirvió las salchichas en una fuente.

—¿Hay alguna posibilidad de que conozca a alguna de nuestras señoritas? —le preguntó Augusta a Cleary en voz baja, no fuera a sentirse incómodo si era cliente regular del establecimiento de Lula Belle. Además, si era de esa clase de hombres, mejor saberlo ya y mantener las distancias, no fuese a darle mal nombre a su refugio. 

—Lo dudo. Es prácticamente imposible —contestó él, mirándola con una sinceridad que la tranquilizó. 

—Vaya. Tenemos compañía —dijo Pearl, posando en la puerta de la cocina como si se preparara para una fotografía. Luego entró en la espaciosa cocina y se asomó al horno, donde una bandeja de rollitos de canela esperaba—. ¿Hay sitio para dos más? 

Cleary se levantó inmediatamente y asintió.

—Estaríamos encantados. ¿Está usted sola? —preguntó, y al volverse hacia la puerta se encontró con Beth Ann, que rápidamente retrocedió hacia el pasillo. 

—Lo siento —se disculpó la frágil mujer—. Desayunaré más tarde. No sabía que tenía compañía, señorita Augusta. 

Esta se levantó y avanzó hacia ella con el brazo extendido.

—Pasa, Beth Ann —la invitó. Por nada del mundo permitiría que la chica se sintiera rechazada en aquella casa, estuviera quien estuviese en ella. Y a Cleary no parecía importarle que se sumaran más a la mesa. 

—¿Podemos usar eso para sentarnos? —preguntó él, señalando un banco sin respaldo que había junto a la pared. 

—Le ayudaré a acercarlo —se ofreció Pearl, mirándolo por el rabillo del ojo. Augusta pensó que su escote bien podía ser un poco menos revelador, y vio que Bertha le daba con el codo y que se lo señalaba con la cabeza. De mala gana, Pearl tiró hacia arriba del tejido de su vestido y se sentó en el banco—. ¿Por qué no se sienta a mi lado y así nos vamos conociendo? —sugirió, dando unas palmadas a su lado. 

La invitación estaba dirigida a Cleary, pero él no le prestó atención y apartó una silla para que Beth Ann se sentara. Con un susurro apenas audible de sus labios y sin hacer el menor ruido, la joven se sentó.

—Échame una mano, Pearl —dijo Bertha con aspereza—. Os pasáis la mitad del día metidas en la cama y luego esperáis que os sirva. Pero no es así como van a funcionar aquí las cosas. 

Pearl se levantó sin protestar e hizo lo que le pedía, colocando platos y cubiertos en la mesa con un suave balanceo de las caderas. 

—¿Ponemos cubierto para Janine y Honey? —preguntó, mirando a Augusta. 

—¿Se han levantado? —preguntó, pero la respuesta le llegó por el ruido que provenía de la escalera—. Sí. Ellas también tendrán hambre.

Y Cleary se iba a dar una buena ración de vista aquella mañana, pensó, pasando el cuenco de los panecillos. Él tomó dos, y Augusta reparó en la expresión complacida de Bertha. El camino más corto al corazón de un hombre es a través de su estómago. Eso decía el refrán, que también y según su madre, podía aplicarse al revés: el camino más corto al corazón de una mujer era alabar su cocina y Cleary parecía adepto a ese tipo de comportamiento.

Janine se sentó en una silla y Honey se colocó al lado de Pearl, en el banco.

—¿Falta algo? —preguntó Bertha, y Pearl negó con la cabeza, partiendo un panecillo por la mitad mientras esperaba que las salchichas le llegasen.

Ninguna de las mujeres pareció reconocer a Cleary, algo por lo que Augusta se sintió muy aliviada. Habría sido una situación muy embarazosa. Hizo las presentaciones cuando empezaban a comer y Cleary se vio avasallado por el montón de preguntas que tenían que hacerle aquellas mujeres.

Pearl y Janine, las más habladoras, no ocultaron su curiosidad, pero Cleary no fue demasiado explícito en sus respuestas. Más bien se dedicó a desviarlas en otra dirección.

—Hoy vamos a colgar cortinas en el salón y a construir un gallinero —le dijo Augusta a sus pupilas—. Me gustaría que Honey regase el huerto y pintase los peldaños nuevos de la entrada. El señor Cleary ha sido muy amable y nos los ha reparado. Luego iré a la tienda a comprar pintura. 

—También es más fácil comprar los huevos en la tienda —espetó Janine—. Cuidar gallinas da mucho trabajo.

—Criar pollos resulta bastante rentable —le dijo Augusta con firmeza—. No solo podemos comérnoslos, sino vender también los huevos que nos sobren.

—Seguro que luego empezará a hablar de tener una vaca —se imaginó Janine—. No estoy segura de que nos permitan tener animales en el pueblo. 

—Mucha gente tiene gallinas en el jardín de atrás —contestó Augusta—. Ya me he informado, y no existen ordenanzas que impidan tener animales para el consumo propio.

—¿Se ha enterado de esa señora que quiere que cosa para ella? —preguntó Janine—. Eso sí que nos daría dinero.

—Desde luego. Lo mismo que el lavado. La señora Stevens y su marido son los dueños del hotel, y ella casi ha convencido a su marido de que nos permita hacerles la colada dos veces a la semana. Y Harriet Burns, nuestra vecina, también quiere que le lavemos las sábanas de sus inquilinos. 

—A mí no me gusta demasiado usar la tabla de lavar —dijo Pearl malhumorada—. Cuando estaba en el Pink Palace, teníamos un día de colada.

—Eso no era todo lo que teníais —le recordó Augusta, mirando la cicatriz de al lado del ojo en la que aún llevaba dos puntos—. Fuiste tú la que decidió abandonar ese lugar, Pearl. Si quieres volver a esa clase de lujo, tú decides. Pero una vez os marchéis de aquí, será para siempre. Ya hemos hablado de ello. 

—No voy a volver —dijo rápidamente Pearl—. He hecho cosas peores que lavar sábanas sucias. 

—Necesitamos ganar dinero. Por eso hay que trabajar. No podemos sacar adelante esta casa sin dinero, y tenemos que hacer cosas que se adapten a nuestras capacidades. Lavar y coser, atender un huerto, criar pollos y vender huevos a nuestros vecinos es todo lo que podemos hacer por ahora. 

—Si me da la pintura, yo barnizaré los peldaños. He visto al señor Cleary trabajando en la escalera esta mañana —dijo Honey tímidamente—. Y mientras tanto, atenderé el huerto y ayudaré en la cocina. 

—¿Puedo ayudarlas en algo? —le preguntó Cleary a Augusta, y a ella le pareció que casi deseaba que le dijera que sí.

—Ya lo ha hecho, y supongo que no querrá que le asocien demasiado con nuestro proyecto. Puede que no le diera buena imagen en el pueblo, sea cual sea su profesión. 

—Nunca me ha preocupado lo que la gente pueda pensar —dijo sin remilgos—. Si necesitan de mi habilidad manual, estaré encantado de echarles una mano. Y mientras tanto, la llevaré muy gustoso en mi coche a comprar la pintura, señorita. 

—Es bastante mejor que caminar, desde luego —dijo Bertha—. Será mejor que acepte cuanto antes su ofrecimiento, señorita Augusta. 

—No quiero molestarlo —contestó ella, y vi que sus ojos se iluminaban con una emoción que no pudo descifrar.

—Será un placer acompañarla, señorita —dijo, y sus palabras se vieron acompañadas por una risilla de Pearl, que ante la mirada de Cleary, se tapó rápidamente la boca. 

En medio de una conversación con ambigüedades que ella no alcanzaba a interpretar, Augusta se volvió hacia Bertha.

—¿Cuándo va a traer las gallinas John Burguess? 

—A principios de la semana que viene —dijo Bertha—. Tenemos cuatro días para preparar el gallinero y vallar un trozo del jardín para que puedan picotear. 

—Al parecer va a necesitar que le traigan bastantes cosas de la serrería —le dijo Cleary—. Podemos pasarnos y hacer el pedido, si quiere. 

—Si quiere que le diga la verdad, no sé muy bien cómo construir un gallinero, y tampoco sé cuánta madera tengo que pedir.

—Podríamos preguntarle a Harriet Burns si hay algún caballero en su pensión que esté buscando trabajo para un par de días —sugirió él—. Me temo que ustedes no podrán construir solas algo así, a menos que tengan experiencia con el martillo y la sierra. 

Augusta se levantó de la mesa.

—Acepto su ofrecimiento, señor Cleary. Si de verdad quiere ayudar, usted sabrá lo que hay que pedir en el aserradero y yo pondré el dinero para pagarlo. 

Y lo miró pensando en los billetes que había puesto en su mano unos días atrás. Había sido una generosa contribución, y no le había dado debidamente las gracias. Su cuenta personal estaba bastante saneada, pero su contribución bastaría para comprar la madera necesaria.

—Echémosle un vistazo al jardín —sugirió él, dejando el tenedor sobre la mesa y saludando con una leve inclinación de cabeza al resto de comensales. Con una mano puesta en la espalda de Augusta, la invitó a precederlo por la puerta de la cocina. 

Su mano era como si le quemase la espalda. Tenía el pulgar en el centro y al moverlo Augusta sintió un escalofrío que la recorrió de arriba abajo. Y no podía permitirse algo así. Dio dos pasos rápidos y se separó de él, lo que provocó una risilla a su espalda. Pero ella se irguió más y renovó su determinación, dirigiéndose al lugar que había escogido para emplazar el gallinero. 

—Hemos pedido dos docenas de gallinas, todas jóvenes —le explicó—. Ya están poniendo, y aunque los huevos son todavía un poco pequeños, dentro de un par de meses tendremos muchos y de buen tamaño. Y entonces, cuando sean lo bastante mayores, podemos dejar que algunas los empollen para tener así un suministro constante. 

Satisfecha con su plan, se volvió para observar su reacción. No fue lo que ella se esperaba. Una sonrisa abierta dejaba al descubierto unos dientes blancos e iguales, tenía las manos hundidas en los bolsillos y se balanceaba ligeramente sobre los tacones de las botas.

—Creo que se ha olvidado de un pequeño detalle —dijo—. Para que los huevos puedan estar fecundados, necesitará un gallo.

—Sí, claro —se apresuró a contestar—. Estoy segura de que el señor Burguess nos traerá uno encantado. 

Intentaría no olvidarse de decírselo cuando fuera con sus gallinas el lunes.

—Necesitará ponederos y nidos —dijo él—. Un gallinero con tejado inclinado, una puerta, un par de ventanas y una pequeña salida para que las gallinas puedan salir al jardín.

Del bolsillo del vestido sacó una pequeña libreta y un lápiz, arrancó una hoja y se la ofreció.

—Anote lo que vamos a necesitar —dijo. 

Él obedeció, apuntó varios puntales de distinto tamaño, clavos y bisagras, malla metálica y algunas cosas más. 

—Tendrán que cortar algunos de los puntales por la mitad y unos siete metros de varilla..

—Varilla —apuntó—. ¿Qué clase de varilla?

—La misma que va a necesitar para colgar las cortinas en el salón. ¿Ya las ha comprado? 

—Las he pedido por catálogo. Supongo que también vendrán las varillas. 

—Le saldría mejor si la comprara en el aserradero y la pintara usted misma. Cuesta mucho menos que pedirlas ya cortadas. Y necesitaremos pintura para el gallinero.

—Debe pensar que soy bastante tonta —dijo en voz baja—. Pensé que sería fácil hacer todo esto, y cuanto más avanzo, menos sé lo que estoy haciendo.

—Bueno… ¿no le parece que ha tenido un golpe de suerte al haberme encontrado? —sugirió con una desenfadada sonrisa—. Da la casualidad de que yo sé bastante de esas cosas. Creo que lo que necesita usted, señorita, es un hombre que la ayude con la casa. 

—No puedo permitírmelo —contestó, mirando hacia la ventana de la cocina—. Creo que me están observando —dijo, y se sonrojó al darle la espalda a las mujeres que sin duda se esforzaban por captar aunque fueran retazos de su conversación. 

—Bueno, quizás un hombre que viniera de un modo regular. Que no se quedara por las noches. 

—¿Y ha pensado en alguien en particular?

—Creo que es usted una buena mujer, señorita McBride, pero que tiene demasiado entre las manos. Si puedo serle de ayuda sin echar a perder su reputación, me gustaría hacerlo.

—¿Y qué pasaría con su propio trabajo? —le preguntó. No es que tuviera que anunciar públicamente su forma de vida, pero la curiosidad le hizo preguntar. 

—En este momento estoy, digamos, en paro. Entre dos encargos. Lo que significa que tengo todo el tiempo del mundo y lo suficiente para vivir cómodamente, así que no tendrá que pagarme.

—Encargos —repitió ella—. ¿Para quién trabaja, señor Cleary? 

—Me temo que no puedo hablar libremente de ello, Augusta —contestó sin ofrecerle ninguna excusa.

—Está bien. Si quiere pasar su tiempo libre trabajando en una tarea sin remuneración, no voy a intentar impedírselo. Solo puedo decirle que Dios lo bendecirá por su interés en este refugio.

Él sonrió. 

—Gracias, Augusta. Espero que no le moleste que me atreva a llamarla así. Al fin y al cabo, si vamos a trabajar juntos, creo que deberíamos considerarnos amigos, ¿no le parece? 

 

 

Había estado a punto de echarlo todo a perder. Casi se echa a reír a carcajadas al oírle decir con tanta dulzura que el Todopoderoso lo bendeciría por su interés en aquel refugio, cuando lo único que él pretendía era tener la oportunidad de estar con una mujer que lo atraía enormemente. 

Una mujer como Augusta McBride no era la clase de mujer con la que él siempre había soñado. Él pensaba en una mujer más independiente, que supiera abrirse paso en el mundo y que fuese capaz de defenderse por sí misma.

Se había pasado más años a lomos de un caballo de lo que podía contar, y los últimos ocho meses le habían demostrado que ya no era precisamente un niño. La herida en el hombro que había sufrido en Wyoming le molestaba por las noches, y varias partes de su cuerpo de treinta y cuatro años proclamaban que su juventud ya había pasado dejándole cicatrices y arrugas a granel.

Si alguna vez un hombre había deseado echar raíces y fundar una familia, su nombre era John Cleary. Y Augusta McBride era la mejor candidata con que se había encontrado… al menos la mujer disponible que más había despertado su instinto. 

—No me importa que me llame Augusta —dijo sin apenas reservas—. No delante de las chicas, por supuesto, pero sí en privado. Y yo lo llamaré… —le preguntó, mirándolo a los ojos. 

—Cleary —dijo—. ¿Alguna vez le han dicho que tiene…? 

—Sí, lo sé —le interrumpió—. Tengo los ojos azules, el pelo rubio y unas facciones armoniosas. Pero esa no es la parte importante de mí, Cleary. No me halague. Es algo que siempre me hace desconfiar. 

—Ni lo pretendería nunca —se apresuró a contestar—. Lo que quería decir es que tiene una mente muy despierta, con una gran capacidad para la organización. Solo con verla dar órdenes esta mañana me ha bastado para saber que lo tiene todo bajo control aquí. 

Y no era mentira. Era una mujer que se estaba dejando la piel para ayudar a una recua de yeguas que siempre iban a llegar las últimas a la meta. Ojalá las criaturas que había tomado bajo su protección apreciaran el esfuerzo que había hecho por ellas.

—Gracias —dijo, escribiendo casi con furia en su bloc de notas. Entonces volvió a mirarlo, y perdió el hilo de sus pensamientos—. ¿Qué más tengo que anotar para el gallinero? 

—Creo que ya está todo —contestó él—. Ahora, vamos al aserradero y al almacén y veamos cuánto dinero podemos gastarnos. 

 

 

Harriet Burns tenía dos inquilinos que buscaban trabajo y se mostraron encantados de encontrar un trabajo en el que mostrar su talento. Sus miradas hacia a Augusta se vieron frenadas por una gélida mirada de los ojos oscuros de Cleary, quien se ocupó de decirles muy claramente que iban a trabajar bajo su supervisión directa, aunque fuese la señorita McBride quien les pagase. Acordaron presentarse después de la cena para delimitar el terreno que iba a ocupar el gallinero.

—Ahora, al aserradero —dijo, satisfecho del progreso que habían obtenido en la primera parada. En media hora tuvieron pedida la madera y la tela para el tejado, y después se dirigieron al almacén.

—¿Podemos pasar por la oficina de correos? —le pidió ella—. Creo que ya debe haber llegado el pedido que hice por catálogo. 

Él la ayudó a bajar del coche y la esperó pacientemente delante de la barbería, en la que el cartero compartía espacio con las tijeras y peines. Salió con un paquete voluminoso en los brazos y él se acercó rápidamente. 

—¿Por qué no me ha llamado? No debería levantar paquetes tan pesados.

Tuvo cuidado al quitárselo de las manos, consciente de lo cerca que le quedaba de los dedos la suave curva de sus senos.

—Estoy acostumbrada a hacerlo —contestó—. Hay otro paquete dentro, si queda sitio en el coche.

 Se lo haremos —le dijo.

El segundo quedó acomodado en el suelo y luego la ayudó a subir rodeándole la cintura con las manos.

—¿Le queda sitio? —le preguntó él, consciente de que sus piernas se rozaban, ya que habían tenido que colocar el primer paquete en el asiento. 

—Sí, sí —contestó ella, con la voz algo entrecortada, pero con los ojos brillantes y tan pizpireta como una ardilla mientras el coche avanzaba hacia el lado norte de la ciudad. 

La tenía justamente donde quería tenerla: bajo su ala e incapaz de dar marcha atrás. Mantuvo la yegua al paso, charlando tranquilamente sobre los lugares frente a los que iban pasando, saludando a las mujeres que los miraban desde la acera y sonriendo a los hombres que lo miraban con un poco de envidia.

Augusta McBride iba a su lado y toda la ciudad se estaba enterando. Aquella mañana había hecho el mejor de los negocios.


Capítulo Tres 

El día prometía cosas buenas, se decía Cleary al entrar en la cuadra de caballos de alquiler y saludar al dueño. Sam era un hombre corpulento que al verlo se apoyó en la horca con la que estaba manejando la paja y se echó el sombrero hacia atrás.

—Buenos días, Sam. Hoy necesito mi caballo.

El hombre asintió y le preguntó por su salud. Debía haberse enterado por los comentarios del pueblo.

—¿Ya te encuentras bien para montar? —le preguntó, pero no esperó a que le respondiera—. Debes estarlo, a juzgar por cómo estás trabajando en la vieja casa de los Harvey.

—Cada día me encuentro mejor, y supongo que manejar el martillo me fortalece el hombro —contestó con una sonrisa. Y a lo mejor hasta era cierto.

—Aquí está tu caballo —le dijo, sacando al animal de su cuadra. Buscó la silla y la sudadera de Cleary y, en un momento, se lo aparejó. Luego, con las manos en los bolsillos, se quedó contemplando cómo animal y jinete de alejaban a un paso tranquilo por la calle principal, en dirección a la vieja casa que Augusta McBride había convertido en su hogar.

Cleary levantó la cara y respiró hondo. Aquel día estaba repleto de promesas, ya que había decidido hacer que su amistad con Augusta McBride avanzase un paso más. Pero primero tenía que organizar sus razones para acercarse hasta su casa.

La reparación de la puerta de la valla debía ser la siguiente tarea. Luego, las contraventanas; más de una colgaba de una sola bisagra. La semana anterior había transcurrido muy tranquila, y quizás fuera solo la calma antes de la tormenta, pero mejor disfrutar de aquellos días cuanto pudiera, porque si llegaba algún mensaje y tenía que ausentarse de la ciudad por un periodo indeterminado de tiempo, le iba a resultar bastante complicado explicarle a Augusta la razón de su marcha.

Espoleó suavemente a su caballo y el corazón se le ensanchó al contemplar un cielo tan azul y desnudo de nubes y ante la perspectiva de volver a ver a Augusta. Sus defensas naturales ante un extraño estaban empezando a ceder, dejando paso a la amistad que él se estaba esforzando por construir entre los dos. Una amistad que él esperaba que se transformara en algo más.

El gallinero ya estaba terminado, la valla tensada y fijada a los postes que habían clavado con firmeza en la tierra. Estaba ya ocupado por sus nuevas inquilinas, todas dispuestas a donar para la causa a cambio de una comida fija y agua limpia. Sonrió al recordar la cara de Honey la primera vez que se aventuró a entrar dentro del recinto vallado para dar de comer a las hambrientas gallinas. Se había quedado paralizada, con la cesta de la comida sobre la cabeza, mientras los ruidosos pájaros se arremolinaban alrededor de sus pies, esperando su pitanza.

Al final, la cesta había acabado cayendo al suelo de modo que la semilla había quedado esparcida a su alrededor, y Honey había salido a todo correr del cercado, gritando a todo pulmón, como si los mismísimos perros del infierno la persiguieran.

Augusta era distinta. Acostumbrada a la vida de ciudad, deseaba fundirse en la atmósfera de un pequeño pueblo rural en el que abrir su refugio. Incluso la primera vez que se enfrentó a las gallinas, su carácter marcó la diferencia. Entró decidida e incluso metió la mano bajo los animales para recoger los huevos, desafiando a una de ellas que intentó picarle la mano. Ni una palabra más alta que otra le hizo falta para aleccionar a Honey sobre cómo enfrentarse a los ruidosos pollos, esparciendo la semilla ante ella y rellenando la pila del agua antes de salir.

Una mujer muy especial, se había dicho él. Una mujer con la que sería fácil convivir. No le cabía duda de su inocencia, pero al mismo tiempo era una mujer sabia en cuanto a las otras mujeres y sus necesidades. Y él era un hombre que necesitaba la paz que solo una mujer puede proporcionar. Una vez hubiera conseguido llevar ante la justicia a la banda de rufianes que andaba buscando, estaba decidido a llevar una vida mucho más tranquila. 

Y quería incluir a Augusta McBride en esa nueva vida. Echó un vistazo a la casa frente a la que había llegado y vio a la mujer en la que tenía puestas sus miras. Sus respuestas evasivas no iban a satisfacerla durante mucho tiempo más, pero el problema era que su ocupación no iba a encajar demasiado bien con ella. De hecho, pensar que el hombre que la cortejaba era un revólver a sueldo, aunque fuese el gobierno el que se lo pagara, podía alejarla de él y de cualquier inclinación que pudiera sentir hacia su persona.

Perseguir una banda de ladrones de trenes no era bueno para la salud, y él quería preservar lo que quedaba de sus huesos cansados y de su cuerpo marcado por las cicatrices. De hecho, cortejar a Augusta era casi una excusa, una tapadera para el juego al que estaba jugando, pero al mismo tiempo aquella mujer era un premio que ansiaba conseguir. Un día, si sobrevivía a aquella operación, le contaría la verdad sobre Jonathan Cleary, y esperaba que ella le perdonara el engaño.

Bordeó la valla y llegó bajo un árbol al que atar a su caballo, para que pudiera pastar y disfrutar de la sombra. Aflojó la cincha de la silla y reemplazó las riendas por una cuerda antes de dirigirse hacia el cobertizo. Revisó con satisfacción la madera que había pedido para varios proyectos, y se dispuso a sacar las herramientas necesarias para arreglar la valla.

—¿Señor Cleary? —era la voz de Augusta, y al volverse la encontró en la puerta—. ¿Necesita que le ayude a buscar algo? —le preguntó, entrando en el pequeño espacio del cobertizo—. No sabía que iba a venir esta mañana. Pensé que ya estaría cansado de trabajar a estas alturas.

—No, señorita. Manejar el martillo me sirve de ejercicio para el hombro.

Ella frunció el ceño.

—¿Qué le pasa en el hombro? ¿Es que se lo ha lastimado en una caída?

Él dudó.

—Algo así —contestó con una sonrisa—. Ya casi está recuperado del todo, pero me ha costado un tiempo recuperar la movilidad.

Y la carne que se había llevado por delante la bala.

Augusta McBride no era la clase de mujer que recibiría una confidencia como aquella con una sonrisa, sino más bien todo lo contrario, y no quería despertar su curiosidad más allá de lo estrictamente necesario.

—Voy a arreglar la valla —le dijo, sacando unas cuantas bisagras de una caja—. Estas servirán para la puerta y para las contraventanas. Hay que reemplazar unas cuantas. 

—¿Ah, sí? 

—Cuando el viento sople con fuerza, puede necesitar cerrarlas para proteger los cristales.

—¿Y se pueden cerrar desde dentro?

Él asintió.

—También para protegerse de los intrusos —añadió ella, como si la posibilidad la preocupara. 

—Supongo que también, aunque dudo que las necesite para eso. 

Augusta salió del cobertizo.

—Puedo ayudarlo si lo necesita, señor Cleary. ¿Quiere que le lleve algo? 

—No —contestó él, agachándose para recoger una tabla. Una de las contraventanas estaba rajada y ya que se ponía, debía hacer un buen trabajo—. Pero puede hacerme compañía.

—Me temo que tengo un montón de cosas que hacer dentro —le contestó—. Estamos enseñando a las chicas a coser cosas sencillas. Janine tiene bastante talento con la aguja, y está dispuesta a compartir sus conocimientos. 

—¿Y son alumnas bien dispuestas? —preguntó él, intentando alargar su charla.

—Bien dispuestas sí, pero no tan capaces como Janine. Los botones, los bajos y los zurcidos van a ser los límites de Beth Ann, pero Honey está deseosa de aprender. 

—¿Y Pearl? 

Augusta lo miró a hurtadillas y apretó los labios.

—Me temo que Pearl es otra historia. Estos días ha estado ayudando en la cocina, pero está tan acostumbrada a encontrárselo todo hecho y a que le sirvan que a veces es un problema intentar ampliar su educación.

—¿A que le sirvan? —repitió él, todo escepticismo.

—Según tengo entendido, estaba muy solicitada en el Pink Palace, y tenía la mejor habitación y todos los mimos de la señora Simpson, según dice Honey. 

Así que debía tratarse de una mujer de mucho talento… Debía serlo, porque ya tenía una edad en la que no podía venderse tan solo mostrando su cara y su cuerpo. Y al lado de Augusta, Pearl resultaba desaliñada, como un caballo que hubiese cabalgado durante muchos kilómetros y lo hubiesen guardado mojado. Por mucha experiencia que tuviese Pearl, él se quedaría con Augusta con los ojos cerrados. 

—Adelante, pues —le dijo—. Intentaré no hacer demasiado ruido cuando trabaje en las contraventanas, pero sería mejor que siguieran la clase en la parte de atrás de la casa. 

—Sí, eso habíamos pensado. La mesa de la cocina nos servirá bien —le dijo, y se encaminó hacia la puerta trasera.

Al levantarse las faldas para subir, Cleary se fijó en la fina línea de sus tobillos, y casi alcanzaba a verle las pantorrillas cuando se dio cuenta de que Bertha estaba mirándolo desde detrás de la mosquitera de la cocina. La mirada de advertencia que le lanzó le hizo esbozar una sonrisa. Tendría que enfrentarse a un auténtico dragón si se le ocurría ponerle tan solo un dedo encima a su protegida. 

Pero iba a arriesgarse, porque dentro de poco tenía que poner en marcha su plan de seducción.

Gussie. Paladeó el nombre en la boca y su sonrisa se iluminó. Al diablo con Bertha. Había tenido adversarios peores. Y, en aquel caso, el premio se merecía el mayor esfuerzo.

 

 

—No voy a ser costurera —anunció Beth Ann al cabo de una hora intentando coser un botón y habiéndose pinchado montones de veces con una aguja que se negaba a cooperar. 

—No tienes por qué serlo —le contestó Janine, examinando su propio trabajo: un vestido recogido en la beneficencia que había reformado para ajustado a las medidas de Honey. Llevaba un lazo a la espalda, de modo que pudiera soltar la tela que fuera necesitando a medida que avanzara su estado—. Creo que ya está —dijo, doblándolo y ofreciéndoselo a la muchacha. 

—No sé cómo darte las gracias —dijo Honey, aceptando humildemente el regalo—. Todos mis vestidos tienen ya las costuras a punto de reventar. 

—Con que aprendáis a remendar y a coser botones, me doy por satisfecha —les dijo a ambas—. No todo el mundo puede hacer una costura perfecta, pero con práctica, mejoraréis. 

—¿Por qué no has sido modista? —le preguntó Augusta—. Habría sido una… 

No sabía cómo poner en palabras sus pensamientos.

—¿Una ocupación más aceptable? —sugirió Janine, enarcando las cejas—. Quizás, pero no tan lucrativa. 

—Ni tan peligrosa —le recordó.

—Eso sí. Tengo marcas que lo demuestran. 

Y se estremeció. 

Augusta no pudo evitar preguntarse qué acontecimientos la habrían empujado a marcharse del Pink Palace para refugiarse allí. Era una regla no escrita que nadie tenía por qué dar más explicaciones de las que buenamente quisiera respecto a su pasado o a las razones que la habían llevado hasta allí.

Y eso la incluía también a ella, afortunadamente. 

—Si no quitáis todo eso de en medio, vamos a cenar sobre la costura —les advirtió Bertha—. Será mejor que le pregunte a ese hombre si va a quedarse a cenar —le dijo a Augusta, ofreciendo de mala gana su hospitalidad. 

Incluso ya con poca luz, el martillo seguía retumbando en la casa. Augusta asintió y salió hacia el vestíbulo, el corazón extrañamente alterado ante la idea de hablar con él. Salió y se volvió hacia el lugar del que provenía el martilleo. Echó un vistazo a la puerta de la valla. Aquel hombre era un manitas. La puerta estaba perfectamente cuadrada e incluso disponía de un cierre nuevo. 

—¡Señor Cleary! —lo llamó sin acercarse del todo, aunque no por eso pudo evitar darse cuenta de cómo la musculatura de sus brazos tiraba del tejido de la camisa al lanzar el martillo por última vez contra el clavo. 

Era un hombre fuerte, no demasiado voluminoso pero bien musculado, y Augusta sintió que enrojecía.

—¿Sí, señorita? —contestó él, mirándola. Parecía complacerse al verla por el modo en que la miraba y porque lo vio sonreír. 

—La cena está lista, si quiere sentarse a nuestra mesa —le dijo. 

—Se lo agradezco, señorita —contestó él—. ¿Le importaría sujetarme esta contraventana para que pueda acabar lo poco que me falta?

—Desde luego —contestó ella, colocándose a su lado, pero no pudo evitar preguntarse cómo habría conseguido ocuparse del resto sin ayuda.

—Sujétela aquí —le dijo, tomando su mano y colocándola sobre las tablas. 

Consciente de su olor a hombre, Augusta intentó respirar someramente, pero no consiguió nada. Era un olor masculino, cálido, incluso un poco sudoroso, pero aun así le resultaba muy agradable, con un fondo de jabón y tónico para el afeitado quizás, junto con un indefinible aroma que la empujaba a acercarse un poquito más.

—Ya puede soltar —le dijo, aún con unos cuantos clavos en la boca. 

Ella fue a retroceder, pero sintió su mano en el hombro y se detuvo. La sostenía con firmeza, pero sin hacer fuerza, en un contacto apenas insinuado con las yemas de sus dedos.

—Gracias, señorita Augusta —le dijo, muy educadamente, mirándola a los ojos. Las pupilas se le habían dilatado—. ¿Cuándo aprenderá a llamarme solo Cleary? —le preguntó en voz baja—. Cuando lo haga, yo también podré llamarla por su nombre —sonrió. 

—Cleary —dijo ella obedientemente, pero apenas en un susurro, como si esperase algo. 

—Augusta —repitió él, la mirada clavada en su boca.

Ella contuvo la respiración, sintiéndose alcanzar por el calor de su cuerpo que la caldeaba de pies a cabeza. Le vio agachar la cabeza y entreabrir los labios. Como si estuviera en trance, Augusta levantó la cara, atraída como un pez por el cebo de aquellos labios.

Él se acercó un poco más, casi lo bastante para rozar su boca. 

—La cena está en la mesa —oyó Augusta que alguien decía a lo lejos, y vagamente percibió que la mosquitera se abría y que Pearl salía al porche. 

—Sí —contestó, con los ojos cerrados un segundo, lamentando la pérdida de… ¿de qué? ¿Habría estado él a punto de posar sus labios en los suyos? Mejor no pensar en eso. 

Aquel hombre era un caballero, y para él quedaba muy lejos pensar en robarle un beso a plena luz del día, ante la mirada de cualquiera que pudiera pasar por la calle.

Miró entonces un poco más allá de la valla y encontró la calle desierta. Menos mal que el tejado del porche y los arbustos los protegían de la casa de al lado.

—Enseguida vamos, Pearl —dijo, sonriéndole—. Ya hemos terminado con la persiana. 

—Ya lo veo —contestó, sonriendo burlona antes de entrar al recibidor. 

—Ha pensado que estábamos… 

Sonrojada e incapaz de pronunciar palabra, Augusta se separó.

—Y lo estábamos —contestó él—. Estaba a punto de besarla, y lamento la interrupción. 

—No puedo permitir que me diga algo así, señor —le dijo, mirándolo con desdén—. No estoy disponible para algo así, por mucho que le esté agradecida por el trabajo que ha hecho en la casa de acogida. 

—Ha sido un placer donar mi tiempo y mis limitados talentos, señorita —le dijo mientras se ponía el chaleco que había colgado de la barandilla del porche—. Pero quiero que sepa que mis intenciones para con usted han sido siempre honorables. Lo que ha pasado hace un momento es que he estado a punto de caer presa de su dulzura, nada más. Lamento haberla molestado —añadió, mirándola a los ojos con una candidez que pretendía desarmarla. 

Augusta le vio bajarse las mangas mientras ella intentaba encontrar qué decir, pero no lo consiguió. Había alabado su dulzura y la sangre le corría por las venas a más velocidad. Nunca le habían dicho que lo fuese; ningún hombre la había alabado así.

Pero aquel en concreto, aquel hombre fuerte y atractivo, cuya sola presencia le aceleraba el pulso, la creía lo bastante atractiva como para decirle galanterías.

Con una sonrisa avanzó hasta la puerta y lo invitó a entrar en la casa para cenar.

Entraron juntos en la cocina y, mientras él se lavaba las manos en la palangana que le habían ofrecido, ella añadió agua caliente del depósito que había en la cocina de leña.

Fue un poco después, cuando ya estaban sentados a la mesa, cuando ella se dio cuenta de que sus palabras contenían una promesa implícita que haría bien en ignorar: «Estaba a punto de besarla, y lamento la interrupción».

Si quería tener éxito en la empresa que se había propuesto, lo primero para ella debía ser la casa de acogida. El señor Cleary, con sus ojos oscuros y su bigote cuidado, era una distracción que no se podía permitir.

 

 

Había tenido que marcharse de la ciudad. La nota era así de escueta. Y Augusta sintió una tremenda desolación. Pero se esforzó por no pensar en ello concentrándose en una lección de cocina como si fuese de capital importancia. La esposa del ministro había vuelto a fallar, y empezaba a darse cuenta que, de las cinco mujeres que habían empezado el proyecto, solo quedaba ella. 

Las chicas la miraban con preocupación y ella hizo por sobreponerse. No sería bueno para ellas que se dieran cuenta del aprecio que sentía por el señor Cleary. Y, por otro lado, el refugio era su primera obligación.

—Nunca le pillaré el truco a la salsa de carne —dijo, removiendo la triste cocción que había conseguido con beicon y harina. 

—Cuando se haya tostado, añades un par de tazas de agua y ya verás lo bien que te queda —la animó Augusta. 

—Sé muy bien lo que ocurrió la vez anterior —dijo Honey, descorazonada—: que terminé con una cacerola llena de una pasta pegajosa e incomestible. 

—Bueno. Tampoco mi pan sube como el de Bertha —intervino Beth Ann—. Creo que solo va a servir para hacer tostadas. O para dar de comer a las gallinas.

—Eso es lo bueno de tener gallinas —corroboró Augusta—. Aunque un cerdo sería todavía mejor a la hora de deshacernos de nuestros errores. 

—Usted no comete errores —dijo Beth Ann, mirándola como si fuese alguien inalcanzable—. Siempre parece saber lo que hay que decir y hacer. Incluso el señor Cleary no se pierde ni una sola de sus palabras. 

—¿El señor Cleary? —repitió Augusta, como si fuese un nombre desconocido para ella— ¿Pero de qué estás hablando? 

No quería que las chicas pensaran que sentía algo por aquel hombre, y si a Pearl se le ocurría hacer algún comentario de lo que había visto desde el porche, tendría que hablar con ella.

—Está colado por usted, señorita Augusta —dijo la chica tímidamente—. A mí ningún hombre me ha mirado como él la mira a usted. Es más, creo que ni siquiera me han mirado —añadió, y suspiró con tristeza. 

—Pues cuando terminemos contigo, serás la mujer perfecta para cualquier hombre que busque esposa —sentenció Augusta—. Sabrás cocinar, coser y llevar una casa.

En el fondo no las tenía todas consigo a ese respecto, pero no podía permitir que Beth Ann la viese dudar.

Mantener una casa era una tarea que todas las mujeres podían acometer, y la casa estaba por dentro como la patena. Los suelos brillaban y los cristales estaban sin una sola mota, de modo que el lugar parecía cada vez más una casa. Poco a poco habían ido amueblando las habitaciones, a medida que la dueña del almacén iba informando a Augusta de los muebles que los vecinos querían vender y que estaban a buen precio. No es que las cosas hicieran juego unas con otras, pero la casa en su conjunto empezaba a resultar acogedora. 

—Creo que por hoy ya hemos hecho bastante —dijo mientras Honey seguía removiendo su salsa, llena de grumos—. Bertha nos preparará la cena —le dijo—. Ya verás como la próxima vez te sale mejor. 

—Las galletas me han salido bien —dijo Honey—. A lo mejor encuentro algún tipo que se pirre por el dulce. 

Su sonrisa tembló un poco y Augusta abrazó a la chica que pronto se convertiría en una mujer con un hijo… pero sin marido. 

—¿Adónde ha ido el señor Cleary? —preguntó Pearl, que estaba cortando galletas. Había pretendido que su pregunta pareciera despreocupada, pero los ojos la traicionaban. 

—Ha tenido que salir de la ciudad —dijo Augusta, limpiando la mesa con una bayeta—. Supongo que volverá dentro de unos días. 

—¿No le ha dicho cuándo?

Augusta le dedicó una mirada que pretendía apagar su curiosidad, pero Pearl no hizo caso.

—Cualquiera pensaría que un hombre tan enamorado vendría a despedirse… 

—No está enamorado —puntualizó Augusta con aspereza—, y no me gustan esa clase de comentarios, Pearl. El señor Cleary ha sido más que generoso con su tiempo, ayudándonos con el trabajo de fuera y supervisando la construcción del gallinero. Pero no nos debe una explicación por su ausencia.

—Lo que usted diga, señorita —contestó Pearl, pero la sonrisa que a duras penas ocultaba no encajaba con sus palabras. 

Augusta la miró echando fuego por los ojos, pero luego suspiró. Por primera vez en años, le estaban tomando el pelo. Pearl no pretendía molestarla; solo se estaba divirtiendo. Verla a ella y a Cleary en el porche le había proporcionado la herramienta adecuada y la estaba manejando con una habilidad que no le quedaba más remedio que admirar.

Allí todas formaban parte de una familia. Aquellas mujeres, con su duro pasado, tan distinto de sus lujosos comienzos, habían unido sus fuerzas para proporcionarle la seguridad de una hermandad, algo de lo que nunca había disfrutado.

—Es curioso, pero ni siquiera sé cuál es su nombre de pila —comentó.

—Jonathan —contestó Beth Ann.

—¿Jonathan? —repitió, abriendo mucho los ojos—. ¿Cómo lo sabes?

—Él me lo dijo. Me vio quitando hierbas en el jardín y vino a echarme una mano. Mientras trabajábamos, me dijo que mi nombre era bonito, y yo le pregunté cómo se llamaba él. No he hecho nada malo, ¿verdad?

Sus ojos azules se llenaron de lágrimas y Augusta corrió a abrazarla.

—Claro que no —le dijo—. A lo mejor es de ti de quien está enamorado, Beth Ann, y no de mí, como dice Pearl.

La joven enrojeció y lo negó azorada y torpemente. Las mujeres dejaron lo que estaban haciendo y se arremolinaron en torno a ella, e incluso Pearl acarició su pelo de un color indescriptible mientras le aseguraban que Augusta solo estaba bromeando. Hasta Bertha apartó brevemente la mirada del fogón y asintió despacio, como si perdonara el que aquel grupo de mujeres empezasen a comportarse como una familia.

 

 

Alguien llamó con fuerza a la puerta principal y Augusta se apresuró a abrir. Pero se quedó clavada en seco al ver, a través de la mosquitera, a Roger Hampton, sombrero en mano.

—¿Qué quiere, señor Hampton? 

—He decidido pasarme por aquí al ver que tu manitas lleva unos días fuera de la ciudad. Pensé que podría apetecerte la compañía de un caballero.

—Y supongo que usted se considera tal cosa —espetó ella, altiva. Dio un paso hacia atrás y se guardó las manos en los bolsillos del delantal—. ¿Ha venido por algo en particular, o solo pasaba por aquí? 

—Supongo que el motivo de mi visita es conocer tus razones para quedarte aquí en lugar de volver conmigo a Dallas —le dijo, intentando presentarle su mejor cara. 

—Aquí tengo un hogar y responsabilidades —respondió con firmeza. 

—Y un hombre que te persigue —añadió frunciendo el ceño—. Un hombre que actúa con sumo secretismo, diría yo. Incluso el sheriff está investigándolo. 

—¿Y qué le hace pensar que eso puede preocuparme? —le preguntó, a pesar de que más de cien veces se había preguntado dónde habría podido irse Cleary.

—Últimamente ha habido una serie de robos… asalto a trenes. La banda se ha llevado varios cargamentos de oro y dinero en efectivo en la zona de Dallas, y las salidas del señor Cleary parecen coincidir con los asaltos —se balanceó sobre los tacones de las botas y la miró con suficiencia—. Pensé que debías meditar esa información mientras esperas su regreso. 

—Le agradezco mucho que haya venido a ponerme al corriente de las últimas noticias, pero dudo mucho que los asuntos de los que se ocupa el señor Cleary tengan que ver con esos robos. Es todo un caballero.

—¿Ah, sí? —la sonrisa de Roger no incrementó precisamente su atractivo a ojos de Augusta—. Tengo entendido que se ha tomado ciertas… libertades contigo aquí mismo, en el porche, hace solo unos días. 

—¿Libertades? —repitió, pensando en el beso que no había llegado a materializarse—. No estoy segura de comprender a qué se refiere, señor Hampton. 

—¿Ah, no? —hizo una pausa—. Bueno, solo quería que supieras que me marcho de la ciudad en breve. Mi trabajo en Dallas no puede esperar más. Si cambias de opinión, será un placer sacar un billete para ti —se separó de la mosquitera y se colocó el sombrero—. Creo que la atmósfera de Dallas sería más productiva para una mujer de tu distinción, Augusta. De hecho, estaría dispuesto a pedirte en matrimonio si vuelves conmigo, incluso antes de tomar el tren. Y te garantizo que mi ofrecimiento es mucho mejor que cualquier cosa que pueda provenir del señor Cleary. 

—Ya le dije, antes de salir de Dallas, que su proposición no me interesaba, y no he cambiado de opinión. 

Y a pesar de que deseaba decirle unas cuantas cosas más y en otro tono, se limitó a inclinar brevemente la cabeza y a separarse de la puerta. Era evidente que su herencia pesaba notablemente en la insistencia de Roger Hampton.

—Le deseo mucha suerte, señor Hampton. Buenos días. 

—Cuando descubras con qué clase de basura te estás relacionando, Augusta, te estaré esperando.

Mientras le veía bajar las escaleras del porche, no podía desprenderse de algunas de las palabras que le había escuchado: …últimamente ha habido una serie de robos… y las salidas del señor Cleary parecen coincidir con los asaltos… incluso el sheriff lo está investigando. 

Ella había sido siempre una persona muy confiada y que se basaba mucho en lo que le dictaba su instinto. Descubrir que era la hija de una mujer de mala vida debería haberle hecho perder esa confianza en su intuición, y sin embargo hacía aceptado la aparición de Jonathan Cleary en su puerta sin saber absolutamente nada de él. 

E incluso habían estado a punto de besarse. ¡Dios bendito! Porque ella se lo habría permitido, no cabía duda… Movió la cabeza despacio. ¿Cómo podía ser tan estúpida? 

Respiró hondo y se irguió. Se iba a enterar cuando volviese a aparecer.

 

 

El cuarto día pasó sin el hombre al que deseaba ver apareciese. Cleary. Jonathan Cleary, puntualizó, dolida porque a ella no la hubiera juzgado digna de esa confidencia, pensó, asomada a la ventana de su dormitorio. 

Había casi dos kilómetros hasta su casa; incluso podía haber vuelto y estar preparándose para irse a dormir. Y ni que a ella le importara, añadió, moviendo la cabeza.

Sin embargo, al cerrar los ojos, la imagen que se le apareció fue la de su cuerpo musculoso. Puede que se estuviera desnudando, quitándose la camisa y la corbata, porque seguro que iría vestido como un caballero para ocuparse de sus negocios.

Fueran los que fuesen, seguro que se trataba de algo refinado, a pesar de las acusaciones de Roger Hampton.

Suspiró. La verdad era que no tenía aspecto de hombre de negocios, a pesar de que sus modales eran impecables. Era hábil con las herramientas e inteligente, sin duda. Sin embargo, su principal talento parecía residir en las cosas manuales, como por ejemplo lo del gallinero. O como reparar el tejado. O supervisar el trabajo de los hombres de la pensión.

Apoyó la frente en el cristal de la ventana. Estaba aún caliente tras el sol del día. Un movimiento bajo uno de los árboles del jardín llamó su atención y separó la cabeza del cristal. Un hombre, alto y de hombros anchos, estaba allí.

Era Cleary. No es que hubiera podido verle la cara, pero quizás fuese su envergadura, o la anchura de su espalda. En cualquier caso, fue sobre todo la aceleración de su corazón lo que la hizo consciente de su presencia.

El hombre levantó una mano a modo de saludo, o quizás para convocarla y que bajase a su encuentro. Luego esperó.

Tenía la bata sobre la cama y se la puso. La había visto, la había llamado, y la cabeza le daba vueltas al pensar que había ido a verla, fuera cual fuera su motivación. Anhelaba su presencia, su voz, sus manos. Bajó la escalera sin hacer ruido y salió por la puerta principal.

Augusta se quedó al borde del porche y esperó a que él se acercara.

—¿Cleary? —susurró, apoyada en el poste.

Él se quedó abajo, sin subir la escalera, como si acercarse más pudiera dañar su reputación. Se quitó el sombrero y lo dejó junto a la pierna sin dejar de mirarla en silencio. Y cuando habló, sus palabras le llegaron al corazón como la música de un ruiseñor.

—Necesitaba verla. 

El mensaje se quedó palpitando dentro de su pecho. «Necesitaba verla».

Su respuesta le pareció prosaica, sosa y apagada, pero no pudo decir nada más.

—¿Para qué, señor Cleary? —preguntó casi sin voz.

Debería haberle llamado Jonathan. Así él habría sonreído encantado.

—La he echado de menos —dijo él tras un momento, cambiándose el sombrero de mano—. No estaba seguro de que fuese a verme en la oscuridad, o de que quisiera bajar a hablar conmigo.

Deseaba preguntarle dónde había estado. Quería saber qué ocupación lo traía y lo llevaba sin previo aviso. Necesitaba conocer de sus labios la explicación de su ausencia. Pero lo que más deseaba era darle una cálida bienvenida; solo la dignidad innata que poseía le impidió extender el brazo e invitarlo a subir al porche, o quizás a sentarse junto a ella en el banco que se mecía en la oscuridad.

—Nosotras también lo hemos echado de menos. 

Era una pálida imagen de lo que su corazón deseaba decirle, pero tendría que bastar.

—¿Nosotras? ¿Y usted, señorita Augusta? ¿Me ha echado de menos?

Sonreía, y la luz de la luna arrancaba destellos plateados de su pelo. Era un hombre hermoso en su masculinidad, y Augusta sintió que sus defensas se desintegraban, como si de verdad hubiese podido defenderse en algún momento de aquel hombre.

—Sí. 

Fue solo una palabra, acompañada de una leve inclinación de cabeza que le recordó que no estaba vestida y que llevaba el pelo suelto. Una dama no permitía que un caballero viera su pelo de ese modo, algo que junto con unas cuantas reglas más, su madre le había transmitido con insistencia. Había ciertas cosas que una dama no hacía jamás.

Seguramente otra de esas reglas decía que nunca debía estar en la oscuridad en bata con un caballero que la miraba con ojos sabios. Sobre todo cuando el caballero en cuestión tenía la capacidad de despertar las emociones de la dama con tan solo una mirada.

La sonrisa de Cleary se volvió de satisfacción al oírle pronunciar aquel monosílabo.

Sí. La palabra se quedó colgando en el aire y él suspiró.

—Mañana vendré —dijo—. ¿Me ha preparado una lista de cosas que hacer?

—En este momento, no se me ocurre nada.

—Vendré de todos modos. Tengo los armarios vacíos. A lo mejor puedo convencer a Bertha de que me invite a desayunar. 

—Seguro que sí —susurró. 

Él extendió un brazo, la palma abierta hacia la luna, y ella la miró fijamente. 

—Ven aquí, Gussie —le pidió en voz baja. 

Augusta apretó el puño, pero su mano no quiso obedecer y no tuvo más remedio que guardársela en el bolsillo y obligarla a agarrarse a la tela. 

—¿Por qué no subes tú? —contraatacó, ladeando la cabeza. 

Como si fuera lo que estaba esperando, subió las escaleras y se detuvo frente a ella. Ella dio un paso hacia atrás, pero él permaneció inmóvil. De no ser por el ritmo al que subía y bajaba su pecho al respirar, podría haber sido una estatua.

—¿De verdad me has echado de menos? —le preguntó, y su voz había adquirido una especie de aspereza que le aceleró todavía más el corazón. 

—Sí. 

—Demuéstramelo.

 



  Capítulo Cuatro 


  —¿Demostrártelo? No entiendo.


  Estaba mintiendo. Aunque tenía la mirada asustada, su cuerpo se arqueaba involuntariamente hacia él, como si quisiera entrar en contacto. Luego la vio sacar la mano del bolsillo, abrir y el puño y levantarla hacia su pecho.


  —Yo creo que sí —contestó—. ¿Te ayudo?


  Ella bajó la mirada, como si se concentrara en la mano que rozaba su chaleco de cuero.


  —Creía que llevarías traje para tus negocios. Camisa blanca y corbata, quizás —y al volver a mirarlo a la cara, Cleary vio en el fondo de sus ojos un fuego que no podía ocultar—. ¿Ayudarme? ¿Qué quieres decir?


  —Esto. 


  Bajó la cabeza y con una mano cubrió la de ella, que por fin descansaba sobre su pecho. Una mano delgada que era más que capaz de excitarlo con tan solo posarse sobre su camisa.


  Y lo que estaba a punto de hacer iba a ponerlo más allá aún.


  Augusta cerró los ojos al sentir que le rodeaba la cintura y la acercaba un poco más. No fuera a asustarla con la evidencia de su deseo, solo la parte superior de sus cuerpos se tocó, y con eso bastó para sentir la dulce curva de sus senos en el dorso de la mano.


  Ella respiró hondo y el aire sonó tembloroso justo antes de que él apenas rozara sus labios con los suyos. Deseaba más, mucho más, pero no podía ser aquella noche, así que la besó como la criatura inocente que era.


  —Tu boca es dulce y suave, Gussie —dijo al separarse.


  —¿Gussie? —preguntó, como si acabara de darse cuenta de que la había llamado así—. Antes también me has llamado así, ¿no?


  —Sí. Creo que te sienta bien. 


  —Mi hermano también me llamaba Gussie —le dijo—. Hace mucho tiempo. 


  —No te llamaré así delante de nadie —le prometió—. Solo cuando estemos solos. 


  —No había pensado que fuéramos a estar solos, Jonathan —contestó, marcando cada sílaba de su nombre y mirándolo a los ojos para pedirle una respuesta. 


  —Te lo ha dicho Beth Ann, ¿verdad? —su sonrisa fue dulce al pensar en la torpe joven que había despertado su instinto de caballero—. Aquel día necesitaba sentirse especial, Gussie. Le dije que tenía un nombre bonito y… 


  —Nos lo contó, y he de decirte que conseguiste lo que te proponías. La hiciste sentirse bien con tan solo prestarle atención.


  —¿No te importa? Sé que no solo le dije mi nombre, sino que no te lo dije a ti antes. No era mi intención, Gussie, pero la sentí tan necesitada que… 


  Ella movió la cabeza.


  —Todas las mujeres necesitamos saber que hay algo en nosotras que puede resultarle atractivo a un hombre. Beth Ann nunca se ha sentido merecedora de la atención de nadie, y creo que es ahora cuando ha empezado a darse cuenta de que dentro de poco podrá tener algo que ofrecer. De hecho, creo que ahora estamos atacando el problema con garantías de éxito.


  No era aquel el modo en que había querido pasar aquellos instante, hablando de otra mujer, pero Augusta continuó y él escuchó, eso sí, sin separarse de ella.


  —Estamos enseñándola a arreglarse el pelo. Pearl es muy buena peluquera, y la ha convencido de que utilice zumo de limón para aclarárselo y que le quede brillante. Janine le ha arreglado un poco la ropa para que le quede mejor y la está enseñando a adoptar una postura adecuada, erguida y con los hombros hacia atrás.


  —¿Y tú qué estás haciendo por ella? —le preguntó. 


  —Estoy mejorando sus conocimientos de lectura y su caligrafía. Me temo que su educación ha sido muy rudimentaria. 


  —Tienes un gran corazón, Gussie.


  —Lo que siento es la necesidad de ayudar, Jonathan —dijo, pronunciando su nombre como si saborease cada sílaba—. Algún día te hablaré de ello, cuando sea lo bastante valiente.


  ¿Valiente? ¿Necesitaba hacer acopio de valor para confiarle la razón por la que estaba allí, en aquella casa, con aquellas mujeres?


  —Un día a no mucho tardar, te recordaré esta promesa —le dijo—. Creo que debo irme —dijo, besándola en la frente. Aquella mujer olía a algo dulce que no podía identificar—. No quiero que pueda vernos alguien y piense mal de ti. 


  —Te he echado de menos —repitió con una sonrisa y mirándolo a los ojos—. Es la primera vez que me besan —confesó—. Y la primera vez que permito que un hombre esté tan cerca de mí.


  —Estoy seguro de que no por falta de pretendientes. Eres una mujer muy atractiva, Gussie.


  Y volvió a rozar sus labios.


  —¿Atractiva?


  —No voy a hacer una lista de sus encantos, señorita —bromeó—. Ya me reprendiste una vez por ello. Aparte de tener un pelo precioso —dijo, besándola en la sien—, y unos hermosos ojos… —añadió, rozando sus párpados con los labios. Luego susurró unas palabras que fueron para ella como gotas de miel—. Augusta, amor mío, tus atributos podrían poner de rodillas a cualquier hombre. 


  —Llevo el pelo suelto —fue lo único que se le ocurrió decir, incapaz de responder a las alabanzas de lo que ella consideraba rasgos bastante corrientes.


  —Ya me he dado cuenta —murmuró—. Y es un privilegio para mí verlo así. Estoy seguro de que ningún otro hombre lo ha disfrutado. 


  Deseaba hundir las manos en sus bucles dorados, pero no se lo permitió. La próxima vez.


  —Mi madre se revolvería en su tumba si me viera ahora mismo —admitió con un suspiro—. Me enseñó a ser una dama.


  —E hizo un buen trabajo —contestó él—. Eres una mujer deliciosa.


  —¿Aun en bata y despeinada?


  Él asintió.


  —Sobre todo así. Tu feminidad no depende ni de la ropa que lleves puesta ni de que las horquillas de tu pelo estén en su sitio. En este instante eres toda una dama, y yo te respeto como tal. 


  «Aunque lo que deseo es tumbarte junto a mí y hacerte una mujer». La idea le sacudió de un modo tan intenso que tuvo que respirar hondo y separarse de ella.


  Augusta retrocedió hasta la puerta. Su rostro quedaba en sombras y la oyó susurrar una despedida antes de abrir la mosquitera y entrar al vestíbulo.


  —Buenas noches —le dijo él, y fue en busca de su caballo. La oyó cerrar la puerta con suavidad y sacó entonces a su animal de debajo del árbol. Montó con agilidad, aunque la rigidez de la silla contra una parte en concreto de su anatomía le hizo gemir.


  Con una última mirada hacia la casa, tomó el camino de la suya. De la casa que le pareció mucho menos hogar que la que acababa de dejar atrás.


   


   


  —Anoche me pareció ver a alguien en el jardín —dijo Pearl a su espalda.


  Augusta estaba en la puerta de la cocina. El sol acababa de alcanzar el techo del gallinero, y era la hora de desayunar. Creía que estaba sola en la cocina hasta que las palabras de Pearl le revelaron que su escapada al porche no había pasado desapercibida.


  —¿Ah, sí? —preguntó, dándose la vuelta—. Era Cleary, como ya sabes. 


  —¿Está llevándola por el camino de rosas? —preguntó, y Augusta percibió verdadera preocupación tras sus despreocupadas palabras—. Ese hombre no es lo que parece, señorita Augusta. Conozco bien ese camino, y conozco a los hombres como él. Creo que es bueno en el fondo, pero no está siendo sincero con usted. Ni con usted ni con nadie. 


  Augusta tuvo dificultad al principio en digerir sus palabras, pero luego no tuvo más remedio que estar de acuerdo con ella.


  —Puede que no, pero lo que sí sé es que nos ha ayudado mucho aquí. Y hasta que descubra lo contrario, tengo que confiar en él. 


  —No pierda el corazón por un hombre que no puede hacerle promesas —le advirtió—. Estoy segura de que tiene otros peces en la cesta, y que nosotras le estamos ayudando a pasar el tiempo mientras hace lo que quiera que sea… 


  —¿Y qué supones que es? 


  Pearl sonrió.


  —Seguramente lo mejor es que no lo sepamos ninguna de las dos. La única diferencia es que usted es la que puede sufrir antes de que todo esto termine, mientras que yo… —sonrió—. Yo soy dura como un par de botas viejas, y hace ya tiempo que perdí mi corazón. 


  —¿Con un hombre? —le preguntó con una sonrisa. Por primera vez, empezaba a ver más allá de la dura fachada de Pearl; por primera vez se asomaba al corazón de una mujer que decía haberlo perdido por el camino.


  —Siempre hay un hombre —se rio ella—. La cuestión es que hay que aprender a mantenerse a salvo del amor —ladeó la cabeza y la miró fijamente—. Y que me aspen si usted no ha caído ya en sus redes —movió la cabeza como si lamentara la pérdida de la inocencia de Augusta—. Maldita sea… 


  —No he caído en ninguna red —contestó Augusta—. El señor Cleary es un caballero, y anoche no me molestó.


  —No he querido sugerir que lo hiciera, pero o se casará con usted tan rápido como pueda, o se la llevará a la cama para atarla a él de un modo que usted ni siquiera imagina. Y entonces… como le haga daño, tendrá que responder ante mí —añadió tras una pausa—. Y ya puede apostar hasta su último dólar a que se lo voy a hacer saber. 


  —No —espetó—. No quiero que nadie interfiera en esto. Me doy por advertida. Pero esta es la primera vez en mi vida que me he encontrado con un hombre en el que deseo confiar y quiero que no se inmiscuya nadie. Necesito hacer esto sola. 


  —Bien… pero quiero que sepa que voy a estar vigilándolo —accedió Pearl de mala gana—. Yo y un par de personas más. 


  —Ya es hora de desayunar —dijo, mirando hacia la puerta. Bertha iba a aparecer en cualquier momento y no quería que aquella conversación pudiese escucharla nadie más. 


  —Voy por la leche —dijo abriendo la puerta de la fresquera—. Tenga. Empiece con las galletas y yo sacaré las cosas de la despensa. 


  En cuestión de minutos, el fuego estaba encendido, el beicon cortado y en la sartén y Augusta buscaba la bandeja de las galletas mientras Bertha cortaba las pálidas circunferencias de masa para ponerlas en la engrasada superficie.


  —Las he oído hablar —masculló—. No nos habría venido mal dormir media horita más. Apenas ha amanecido.


  —No está mal empezar a organizarse temprano —contestó Pearl, mirando a hurtadillas a Augusta—. Tengo la impresión de que vamos a tener compañía para desayunar.


  Apenas habían pasado diez minutos cuando alguien llamó a la puerta de atrás. Jonathan Cleary estaba allí, mirando a través de la fina trama de la mosquitera.


  —Se me ha ocurrido venir a ver si conseguía que me invitasen a desayunar —dijo alegremente cuando abrieron la puerta. 


  —¿Y cree que podrá encontrar algo que hacer para ganárselo? —le preguntó Augusta. 


  —Seguro que me las arreglaré —contestó él, y se acercó al fregadero para lavarse las manos.


  —Las toallas están en la despensa —le dijo Pearl—, donde por cierto no nos vendrían mal un par de estanterías más.


  —Tomo nota —contestó él con una sonrisa—. ¿Algo más de lo que deba ocuparme?


  Los ojos de Pearl brillaron de tal modo que Augusta decidió que lo mejor sería interponerse entre los dos adversarios.


  —Tengo una pequeña lista de cosas —dijo rápidamente—. Hablaremos de ello después del desayuno.


   


   


  En la lista se incluía el uso de una cortadora de césped que Augusta acababa de comprar por catálogo.


  —¿Soy el primero en usarla? —preguntó Cleary—. Parece mucho más fácil de usar que la que había en mi casa cuando era pequeño. Recuerdo que tenía que recoger después lo cortado y llevárselo a las cabras.


  —¿Y por qué no atabais las cabras en el jardín para que os hicieran el trabajo? —preguntó Augusta sonriendo.


  Ver a Cleary bajo el ardiente sol con un pañuelo atado en la frente para que el sudor no se le metiera en los ojos, era todo un espectáculo.


  —Muy graciosa, ¿no? Claro, tú tan limpia y tan fresca, y yo aquí, sudando como un caballo. Pues no atábamos las cabras en el jardín porque cuando yo era pequeño las damas como tú habrían creído que éramos campesinos.


  —¿Dónde estaba tu casa? —le preguntó, sin poder apartar la mirada de su cuerpo, nítidamente dibujado por la humedad de su ropa. En otra ocasión y con cualquier otro hombre, habría juzgado que su actitud era descarada y habría mirado a cualquier parte menos a los músculos de sus brazos, pero no con él.


  Después de lo que había pasado la noche anterior en el porche, era consciente de él de otro modo. Sabía que la deseaba como un hombre desea a una mujer, y esa certeza la hacía más valiente, más atrevida en su escrutinio.


  Le ofreció un vaso de limonada y disfrutó con el roce de su mano encallecida al aceptarlo. Echó la cabeza hacia atrás y bebió con entusiasmo, vaciando el vaso en un santiamén.


  —No vivíamos muy lejos de aquí —le dijo, devolviéndoselo.


  —¿Sueles ver a tu familia? —le preguntó, complacida con su sinceridad. 


  Él movió la cabeza.


  —Fallecieron —dijo, dando por zanjado el tema—. Será mejor que acabe con esto cuanto antes. Me da la impresión de que va a llover antes de que anochezca —sonrió, y la ligera brusquedad con que había acabado la conversación quedó olvidada—. Y volverá a crecer, claro. 


  Augusta miró al horizonte en el que se acumulaban las nubes.


  —Entonces, no tendrás más remedio que venir otra vez a desayunar la semana que viene. 


  Él se echó a reír.


  —¿Quieres traerme otro vaso de limonada o de agua? Sigo muerto de sed.


  Se había dado ya la vuelta cuando le oyó añadir:


  —Por supuesto que volveré a desayunar. No te vas a deshacer de mí tan fácilmente, cariño.


  Cariño. Aquel apelativo se le quedó pegado al corazón mientras se apresuraba a entrar en la casa y él volvía a poner en marcha el cortacésped. Aquel apelativo solo lo había oído en labios de su padre hacia la mujer a la que adoraba, y en las ocasiones en que su padre creía que sus niños dormían ya. Palabras que reflejaban el amor de su madre y la devoción de su padre hacia la mujer con la que se había casado. Una mujer cuyas pasiones parecía haber heredado.


   


   


  Una carta la esperaba en la mesa de la cocina y una extraña estaba sentada junto a la mesa, con una taza de té ante ella.


  —Te presento a Glory —dijo Pearl, refiriéndose a aquella mujer que parecía necesitar un lugar en el que esconderse—. Ha llegado en el tren de Dallas de esta mañana.


  —Hola otra vez, Glory —la saludó. La muchacha parecía encontrarse mejor físicamente cuando la vio un par de semanas atrás, porque en aquel momento tenía moretones nuevos y una venda que le tapaba la frente. 


  —Señorita —la saludó, sin apenas mirarla—. ¿Sigo siendo bienvenida aquí? —le preguntó, apenas con un hilo de voz.


  —Puedes compartir la habitación de Beth Ann —le dijo, y miró a Pearl.


  —Yo te ayudaré a instalarte, Glory —se ofreció esta—. La señorita Augusta está ocupada ahora en el jardín, y me da la impresión de que a ti te vendría bien echarte una siesta. 


  Le entregó a Augusta la carta. Estaba dirigida a la señorita Augusta McBride y había llegado a la oficina de correos de Collins Creek.


  —Bertha la ha traído esta mañana —le explicó Pearl—. Iba a llevársela cuando vi que venía hacia la casa, y pensé que quizás le gustaría saludar aquí a Glory. 


  —Desde luego. Ya hablaremos más durante la cena, cuando Glory haya podido descansar —miró la carta—. Este sobre parece haber pasado por un montón de manos hasta llegar aquí, ¿verdad? Y algunas no demasiado limpias, diría yo. 


  —Seguramente sabrá más si la abre —replicó Pearl con sequedad. 


  Y seguro que en cuanto lo hiciera, la tendría pegada al hombro para leer con ella. Metió el dedo bajo la solapa y tiró del sello. El papel estaba arrugado, la tinta se había corrido por algunos lugares, así que la abrió con cuidado. Solo unas líneas bastaron.


  —Mi hermano… —susurró. 


  —¿Dónde está ese vaso de agua? —les llegó la voz desde el porche de atrás y Glory contuvo la respiración.


  —Ten, llénaselo —dijo Augusta, entregándole el vaso vacío a Pearl. Sorprendentemente la joven hizo lo que le pedía sin rechistar y le entregó a Cleary el agua. Él la apuró de un trago. 


  —Gracias —le dijo—. ¿Dónde está Augusta?


  —Dentro —contestó Pearl.


  —Dígale que quiero hablar con ella —le pidió, mirando por primera vez a través de la mosquitera.


  —Está ocupada.


  El tono de Pearl no dejaba lugar a réplicas, pero Cleary no se dejaba intimidar.


  —¡Augusta! —la llamó, y ella, tras mirar brevemente a Pearl, se acercó a la puerta—. Necesito que salga para que me diga qué son hierbas y qué son plantas de lo que hay alrededor del césped —le dijo con una sonrisa. 


  —Sí, ya voy —contestó, guardándose la carta en el bolsillo. 


  —¿Qué ocurre? —le preguntó él nada más verla salir— ¿Qué pasa? Se diría que acabas de perder a tu mejor amiga. 


  —Puede que sea así —contestó. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y que él tomaba su cara entre las manos.


  —Cuéntamelo, Gussie —le pidió con suavidad—. ¿Qué ocurre?


  Sus palmas encallecidas le sirvieron de consuelo y a punto estuvo de romper a llorar sobre su hombro. Del bolsillo sacó el sobre y desplegó la carta.


  —¿Te la leo? 


  —No, yo lo haré —contestó, y tomó el papel en sus manos morenas. 


   


  Querida hermana,


  Acabo de escapar de la cárcel de Colorado. No quiero avergonzarte, pero tengo que verte por última vez. Estoy camino de Texas, pero tardaré un tiempo en llegar.


   


  Cleary maldijo entre dientes y su voz sonó áspera al leer la línea final:


   


  Te quiero, hermanita. Wilson.


   


  —¿Sabías que estaba en la cárcel? —preguntó.


  —Lo último que había sabido de él es que estaba trabajando en un rancho en Wyoming, pero de eso hace ya meses.


  —¿Cuántos años tiene? —le preguntó con una voz inusitadamente dura.


  —Veintiuno.


  —¿Cuándo lo viste por última vez? —preguntó, y sin darse cuenta apretó el puño y arrugó la carta. Augusta se la quitó, no fuese a destruirla.


  Él pareció darse cuenta de pronto de que tenía apretados los puños y volvió a maldecir entre dientes. Era la segunda vez que le oía maldecir, pensó Augusta mientras estiraba con cuidado el papel y lo doblaba.


  —Hace más de un año. Desde que se marchó de casa para irse al Oeste. Me dijo que enviaría a buscarme cuando se hubiera establecido. Recibí después una carta en la que me decía que estaba trabajando de vaquero y que estaba esperando recibir una fuerte suma de dinero.


  Cleary la miró a los ojos.


  —¿Una fuerte suma de dinero? ¿De dónde?


  —No lo sé. Quizás su jefe le guardara el salario hasta reunir cierta cantidad —se le ocurrió, pero la verdad es que no le parecía algo propio de Wilson. 


  —¿Y no se llevó ya una fuerte suma de dinero al marcharse de casa? ¿Qué supones que habrá podido hacer con ella? 


  Augusta se quedó sin palabras. Ella misma ya se había hecho esa pregunta, y en el fondo sospechaba que Wilson podía habérsela gastado jugando. No era un hombre fuerte, y su madre lo había mimado demasiado. Sin embargo, le había dejado marchar con sus bendiciones y con la esperanza de que estar lejos de casa le hiciese madurar, que los viajes le enseñasen los valores que había ignorado durante su juventud.


  —Tiene problemas con la ley, Gussie —dijo Cleary de pronto—. No puedes acogerlo si se presenta aquí. 


  —¿Y qué sugieres? ¿Que le dé la espalda?


  —Creo que va a aprovecharse de ti. 


  —Puede que sí, y puede que no, pero si se presenta le abriré la puerta, Cleary. Es mi hermano, y si puedo ofrecer refugio a un montón de mujeres, no voy a negárselo a él. Podrá dormir en el ático, o en el jardín si es preciso.


  Cleary se dio la vuelta y Augusta se dio cuenta de que lo hacía por no revelar su ira. Tenía la camisa empapada de sudor, y de la línea del pelo le rodaban pequeñas gotas, y de pronto se dio cuenta de que había estado trabajando por ella, y que ella se lo pagaba discutiendo.


  —No te enfades conmigo —le dijo, tocando levemente su espalda. Él se apartó y ella bajó la mano—. Lo siento. No debería haberte tocado.


  Él se volvió y en sus ojos vio un fuego que nunca antes había visto. 


  —Puedes tocarme cuando te dé la gana, pero tienes que saber que cuando lo haces, desencadenas un relámpago en mi interior y me cuesta un triunfo controlarme.


  —¿Un relámpago?


  ¿Sería acaso una sensación parecida a la que ella sentía cuando él estaba cerca, o cuando sus labios rozaban los suyos?


  —Sí. Eso es lo que he dicho. He estado cuatro días echándote de menos; cuatro días y cuatro noches. Y eres tan inocente que no sabes de qué te estoy hablando, ¿verdad? Ni siquiera podía concentrarme como es debido en mi trabajo pensando en el beso que casi te di antes de marcharme. 


  Mejor no pensar en la primera parte de su declaración. Mejor centrarse en la segunda.


  —¿Qué trabajo te obligó a marcharte?


  Él frunció el ceño y le contestó hablando despacio, como eligiendo con cuidado las palabras.


  —Recibí un telegrama en que se pedía mi presencia en varios lugares —explicó—. Tres ciudades, incluyendo Dallas, en las que ha habido problemas últimamente. Estoy trabajando en… 


  Pero se detuvo.


  —¿Qué clase de problemas?


  —Problemas que tienen que ver con los bancos a los que represento —le dijo, suavizando el tono—. Incluido el que hay aquí en la ciudad —añadió, y se guardó las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Por qué un interés tan repentino por mis viajes, Gussie?


  Ella se encogió de hombros y miró hacia donde la hierba crecía alta bajo el cielo azul, Había empezado por los bordes y solo le quedaba un trozo delante del porche.


  —Sentía curiosidad —le dijo—. Y no es repentina, si quieres que te diga la verdad. Soy consciente de que nunca has querido hablar de tu ocupación —su mirada volvió a posarse en su pecho y subió hasta sus ojos—. Y comprenderás que tu reticencia me ha empujado a hacerme preguntas. 


  —Hay cosas de las que no puedo hablar contigo en este momento. Creía haberlo dejado claro, pero tú insistes en obtener información, y mi intuición me dice que debe ser por alguna razón. 


  Él era todavía más persistente que ella. Parecía un perro tras un hueso. 


  —¿Quién te ha hecho pensar tanto y hacerte esas preguntas? ¿Es que el sheriff ha venido preguntando por mí? —añadió, con una furia oscura palpitándole en la mirada; una furia que esperaba no estuviera dirigida a ella.


  —¿El sheriff? —le sorprendió que pudiera temer el interés del sheriff, aunque en el fondo sabía que no era el temor lo que había inspirado su furia—. No, no he visto al sheriff, aunque sí he oído decir que andaba haciendo preguntas sobre ti y tus frecuentes viajes.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién te ha traído esa información? —le preguntó, sujetándola por la barbilla para mirarla mejor a los ojos.


  —Roger Hampton.


  —Roger Hampton —repitió despacio—. El pretendiente que vino siguiéndote desde Dallas. El que quería casarse contigo —apretó la mano y ella hizo una mueca de dolor—. ¿Es que te ha dicho que soy un criminal?


  —No —contestó, y él aflojó la mano como si acabara de darse cuenta de la presión—. Nada de eso.


  Pero las mejillas se le tiñeron ante la mentira.


  —Eres demasiado sincera, Augusta McBride —dijo él con una sonrisa, que quedó helada bajo el brillo de sus ojos—. No se te da nada bien mentir. Esta es la segunda vez. 


  —¿La segunda vez?


  —La primera fue anoche en el porche, cuando dijiste que no sabías cómo demostrarme que me habías echado de menos.


  —Es que no estaba segura —contestó, recordando la primera ocasión en su vida en la que había estado a punto de abrazar a un hombre.


  —Puede que no, pero ahora estás mintiendo.


  —Él me dijo… —se detuvo porque no quería repetir las acusaciones de Roger—. Mencionó varios asaltos a trenes en la zona de Dallas. 


  Él tardó unos segundos en echarse a reír.


  —¿Cree que soy un ladrón de trenes? ¿Y tú te lo has creído?


  —No. Sabía que no podía ser verdad.


  —¿Y qué piensas ahora? —le preguntó, rodeando su cintura. 


  —No sé qué pensar de ti, Jonathan Cleary —contestó con un suspiro de frustración—. Me tienes totalmente confusa. 


  —Pues en ese caso, ya somos dos —admitió él, la soltó y señaló con la cabeza el borde del jardín, en el que crecían las hierbas altas—. Necesito que me digas hasta dónde quieres que corte. Si hay plantas en los bordes, no quiero cortarlas. Ve a echar un vistazo mientras yo termino lo que queda. 


  —Está bien. 


  Había una sombra muy agradable bajo las ramas de los arces que bordeaban la propiedad. Varias de las hojas que fue viendo le resultaban familiares, incluido un grupo de malvas que habían resistido del año anterior.


  —Yo limpiaré esta parte —le dijo al ver que se acercaba ya—. Si pasas la cortadora por aquí, te lo llevarás todo por delante.


  —De acuerdo —contestó él, apoyándose contra un árbol cercano—. Estoy dispuesto a verte trabajar un rato, en cuanto haya guardado este chisme en el cobertizo. 


  Volvió enseguida y se sentó a la sombra de un arce, apoyando la espalda en su tronco.


  —Estás cansado, ¿verdad? —le preguntó al verle cerrar los ojos.


  —Un poco. He hecho muchos kilómetros estos últimos días, y no he dormido apenas. 


  —Voy a traerte otro vaso de agua —se ofreció—. ¿Por qué no apoyas la cabeza y descansas? 


  La bomba de la cocina sacaba un agua fresca y clara del pozo y Augusta llenó una jarra en lugar del vaso para llevársela a la sombra.


  Encontró a Cleary con el sombrero sobre la frente, una pierna flexionada y la otra estirada, y su pecho subía y bajaba con regularidad. Augusta dejó la jarra cerca y se arrodilló delante de las hierbas que asfixiaban las flores. Y desde allí, le vio dormir.



Capítulo Cinco 

Aunque no abrió los ojos, Cleary era perfectamente consciente de la mujer que vigilaba su sueño.

Pero aquel supuesto sueño estaba viéndose alterado por el efecto de la historia del hermano de Augusta. Entre sus últimas actividades, se incluía la infiltración en un grupo de ladrones de ganado en Wyoming. Un asunto bastante arriesgado, que había estado a punto de costarle la vida. De hecho, después de aquello, había estado a punto de colgar definitivamente las botas.

Afortunadamente la justicia había prevalecido y los cuatreros estaban ya encarcelados. Todos excepto uno, un tipo llamado Gus, que había sido trasladado a una prisión de colorado con un sentencia más leve que la de los demás, tras declarar ante el juez y saber este que había ayudado a Cleary al llegar el momento de la verdad. 

Leer la carta del hermano de Augusta le había traído a la memoria aquellos días e incluso el hombro había empezado a dolerle. El grueso de la banda había sido encarcelado en Laramie, y aquel tal Gus había sido enviado al sur, a un penal menos duro… No podía ser. Demasiadas coincidencias. Aun así, su instinto lo mantenía en alerta. 

Ser un marshal que trabajaba para el gobierno de Estados Unidos era una ocupación que envejecía a los hombres antes de tiempo, y él ya había empezado a sentir los estragos de la profesión. En su última misión había trabajado en colaboración con la Asociación de Ganaderos de Wyoming, y allí, en Collins Creek, estaba operando directamente con el banquero local y un par de ellos más en otras ciudades de la zona, bajo la tapadera de ser un hombre de negocios que se había tomado un tiempo más o menos sabático en su trabajo.

Roger Hampton se había acercado demasiado con aquella velada acusación de que en realidad era un ladrón de bancos. Encontrar al cabecilla de la banda había requerido una gran cantidad de trabajo encubierto, pero iba ganando terreno en la infiltración entre la red de hombres que trabajaban fuera de la ley.

Y Augusta, que Dios bendijera su inocencia, había estado a punto de ir demasiado lejos con sus preguntas. Esperaba poder mantenerla a distancia hasta que todo aquello acabara, pero sus propias necesidades le ponían las cosas cada vez más difíciles. Trabajo y placer, una mezcla muy volátil. Sobre todo habiendo por medio una mujer como Augusta McBride.

La observó con los ojos medio cerrados, de espaldas a él, arrancando hierbas. La vio incorporarse, dejar a un lado un puñado de hierba y suspirar, mirando hacia el cielo haciendo una visera con la mano. Seguramente esperando que las nubes avanzasen con más rapidez hacia ellos, porque a pesar de que el huerto estaba verde y frondoso, la lluvia obraba maravillas en las hortalizas.

Vio subir y bajar su pecho con cada respiración y sintió el enorme placer que solo podía sentir un hombre observando a la mujer que había elegido como compañera.

Menuda sorpresa se iba a llevar cuando la pidiera en matrimonio y la sacara por fin del entorno en el que había decidido meterse.

Aunque bien pensado… sacar a Augusta de aquella casa y llevarla a la suya iba a ser más complicado de lo que parecía. Su vida se había trenzado íntimamente con la de aquellas mujeres. 

La vio levantar el brazo y secarse la frente, y tuvo que contener la sonrisa al ver los enormes guantes de jardín que se había colocado. Aquellos guantes entorpecían su labor, pero ella perseveraba, como hacía en todo lo que se proponía.

Bajó la mirada y la posó en él, que seguía fingiendo dormir, y la vio sonreír. La verdad era que se sentía un poco incómodo, mirándola así sin ser visto, y al ver cómo se humedecía los labios y respiraba hondo, su cuerpo reaccionó inmediatamente. No estaría bien que Augusta se diera cuenta de su erección, así que con un gemido, se colocó de lado y exagerando un poco los gestos, fingió que despertaba. 

Ella se levantó, fue a buscar la jarra y se la ofreció con una sonrisa.

Cleary bebió largamente y luego se la devolvió en silencio, lo que tiñó las mejillas de Augusta de un rosa suave. Tomó la jarra y se la llevó a los labios bajo su atenta mirada, echó la cabeza hacia atrás y bebió. Un hilillo de agua se escapó de la comisura de sus labios y una gota fue a caer en su vestido, formando una mancha redonda sobre su pecho.

Cleary clavó la mirada en la mancha y cuando ella le devolvió la jarra, volvió a llevársela a los labios, complacido con cómo ella seguía sus movimientos.

—No he debido dormir mucho —dijo, secándose la boca con el dorso de la mano—. El agua todavía está fresca. 

—Unos quince minutos. A mí me ha bastado para limpiar toda esta zona —contestó, señalando las flores que había rescatado del asedio de las hierbas. 

—Trabajas bien, Gussie. Y ahora, como recompensa por tu diligencia, ¿qué te parecería si te quitaras esos guantes y vinieras a cenar conmigo al restaurante del hotel? 

Ella se miró los guantes con una sonrisa y asintió despacio, aunque con el ceño levemente fruncido. Casi podía ver los engranajes de su mente funcionando, considerando las ramificaciones de ese acto.

—Sí, me gustaría —dijo al fin—. Pero primero necesito un poco de tiempo para conocer a nuestra nueva invitada.

—¿Hay una mujer nueva en la casa?

—Ha llegado al mismo tiempo que la carta. La conocí en Dallas. Se llama Glory, y por su aspecto me parece que lo ha pasado bastante mal antes de decidirse a venir.

—Tómate todo el tiempo que necesites. No quiero interferir en tu trabajo, Gussie.

—Y luego tendré que hablar con todas respecto a la carta, ¿no te parece?

—No sería mala idea. No querrás que tu hermano pueda llamar a la puerta algún día que tú no estés y que ellas no sepan nada.

—No puedo ponerme en contacto con él, Cleary —le dijo mientras él se levantaba. Pretendía que su voz no transmitiera un juicio de valor, pero sabía que sus opiniones estaban a kilómetros de distancia. 

—No, claro. Pero tienes que empezar a pensar qué vas a hacer cuando aparezca. Y tus protegidas deben saber a lo que se exponen si lo ocultan aquí.

—¿Ocultarlo? —repitió a la defensiva. Sabía que Cleary tenía razón, pero seguía teniendo una deuda de lealtad con Wilson—. Le daré un techo mientras decide qué va a hacer, pero no pienso proporcionarle un escondite. 

—Bueno, será mejor que no sigamos discutiendo sobre eso, cariño. Me temo que no nos pondríamos nunca de acuerdo. 

—Tengo que entrar —dijo—. ¿Seguro que quieres invitarme a cenar? 

—Una cosa no tiene nada que ver con la otra, Gussie. Por supuesto que quiero llevarte al hotel y que cenemos juntos en el restaurante. Creo que eres tú quien debe estar segura de que quiere que la vean conmigo, teniendo en cuenta que tu amigo Hampton ha andado arrastrando mi nombre por el barro. 

Ella se volvió y lo miró de tal modo que él levantó en alto las manos y sonrió.

—Estaré preparada a las seis, señor Cleary —le dijo, y se levantó las faldas para subir al porche.

Él hizo una leve inclinación.

—Ya he acabado con la cortadora y tú has arrancado las hierbas. Mañana recogeré lo que he cortado, pero mientras, a la vuelta esta noche del hotel, podríamos buscar una cabra para que nos haga el resto del trabajo… 

 

 

—Le estoy tan agradecida, señorita —Glory tenía los ojos hinchados de tanto llorar, pero al mismo tiempo brilló en ellos una luz de esperanza al tomar la mano de Augusta—. Pensé que había llegado mi hora cuando la señorita Josephine envió tras de mí a uno de sus gorilas. No sabía que fuese capaz de correr tan deprisa. Y cuando llegué a la estación, creo que tuvo miedo de arrastrarme de vuelta delante de tanta gente. Le dije a un caballero que venía a Collins Creek y me acompañó al tren —enrojeció al recordarlo—. Luego resultó ser un hombre de posibles y ni siquiera me permitió pagar el billete. Me buscó un asiento y cuando el tren llegó aquí, se aseguró de que bajase.

—Pues has tenido mucha suerte —contestó Augusta—. De haberte puesto las manos encima ese gorila, como tú lo llamas, puede que no hubieras sobrevivido. La mayoría de madams no permiten escapar a sus chicas para que no den mal ejemplo al resto de las mujeres del establecimiento.

—¿Qué experiencia tiene en esta clase de cosas? —le preguntó Janine, acercándose a ella como si estuviera dispuesta a escuchar una confesión—. ¿Ha estado en muchos burdeles?

—Casas de mala reputación es como yo prefiero llamarlas, Janine —Augusta miró a modo de advertencia a la mujer cuya aguja parecía volar sobre el vestido en el que estaba trabajando—. Yo no os considero prostitutas, sino mujeres que se han visto presa de situaciones de las que no podían escapar por sí mismas. 

Janine se encogió de hombros.

—Lo que usted diga. Yo solo sé que prefiero estar aquí antes que en casa de Lula Belle —mordió el hilo con el que había estado cosiendo—. Por cierto, puede que tenga la oportunidad de trabajar para la señorita Clarinda, la modista que tiene el taller encima del banco. Me ha pedido que le lleve algún trabajo para que pueda examinarlo. 

—Seguro que te mete en la trastienda —sentenció Pearl—. A las mujeres como nosotras nunca nos ponen cara al público.

—Sus otras costureras están también en la trastienda —espetó Janine—, y ella nació en una granja de cerca de aquí. No me importaría nada trabajar para ella. Al menos así ganaría dinero para ayudar a mantener esta casa. 

—Sí, y cuando llevases un tiempo trabajando para ella, quizás podrías independizarte —dijo Augusta—. Ese debe ser el objetivo para cada una de vosotras. 

—Haré lo que usted me diga, señorita —dijo Glory, y sacó del bolsillo un pañuelo arrugado—. Me alegro de estar aquí. 

—Mañana por la mañana hablaremos de tus deberes —le dijo Augusta—. Mientras tanto, será mejor que Bertha examine tus heridas. Supongo que debes tener más debajo del vestido.

Glory volvió a enrojecer.

—Sí. Me caí por las escaleras cuando intentaba escapar de aquel lugar, y luego en la estación ese hombre horrible estuvo a punto de arrancarme el brazo. Me rompió la manga del vestido, pero no podía permitir que me atrapara.

—Ahora ya estás sana y salva con nosotras. Beth Ann te ha hecho sitio para tus cosas en el armario.

—En realidad, apenas tengo nada —confesó, agachando la cabeza—. Solo un saco en el que metí lo que pude encontrar. A lo mejor alguien puede prestarme un vestido para que me lo ponga mientras lavo el mío.

Augusta sintió que el corazón se le encogía.

—Ya te buscaremos algo de ropa, Glory. Janine revisará las cosas que tenemos de la iglesia. Y ahora, tengo otra cosa de la que hablar con vosotras —dijo, mirando a cada una de las mujeres sentadas alrededor de la mesa de la cocina. 

 

 

El restaurante estaba bastante concurrido, teniendo en cuenta que era una noche de diario. Sin embargo había una mesa esperándolos junto a la ventana y una camarera joven los condujo hasta allí. Cleary apartó la silla para que se sentara y ocupó un lugar frente a ella.

—Yo tomaré café —le dijo a la joven, y luego miró a Augusta. 

—Té para mí, por favor —dijo ella, sonriendo a la joven que llevaba un impecable y almidonado delantal blanco sobre un vestido negro.

Cleary le entregó una hoja de papel.

—Acaban de estrenar las cartas —le dijo—. Antes tenían una pizarra colgada en la pared en la que apuntaban los distintos platos, pero alguien decidió que necesitaban un toque de clase e hicieron que Walter Dunnigan, el editor del periódico, les imprimiera esas cartas. 

—El plato especial del día es roast beef —leyó Augusta—. Suena bien —añadió, devolviéndole la carta. 

—Entonces, los dos tomaremos roast beef —declaró él tras leerla brevemente. La camarera volvió entonces—. Si te parece bien, pediré para los dos.

Ella asintió y Cleary pidió rápidamente.

—Es la primera vez que vengo a este lugar —admitió en voz baja—. De hecho, no he estado en un restaurante desde que murieron mis padres. 

—¿Es que has perdido el apetito, o has estado demasiado ocupada?

—Un poco de ambas cosas, supongo —contestó, mirando por la ventana a los escasos peatones—. Todo el mundo se ha ido ya a casa. Siempre me entristece ver cómo se apagan las luces de los comercios y que en la calle queden solo aquellos que no tienen a dónde ir.

—Tienes un corazón muy sensible, Gussie —le dijo él—. Te daría la mano si no temiera comprometerte en público. Bueno, la verdad es que haría algo más que eso. A lo mejor, cuando volvamos a casa podemos hablar de ello. 

Augusta lo miró con curiosidad.

—No estoy segura de a qué te refieres —le contestó en voz baja.

Cleary apretó los puños. No pretendía decirle algo tan descarado. Un hombre de su edad debía saber controlarse mejor.

—Olvida lo que he dicho, y hablemos de otras cosas. Antes has mencionado algo nuevo sobre una de las residentes de tu casa. 

Animadamente le refirió lo que Janine le había contado sobre su posible contratación.

—Es nuestro primer éxito verdadero —le dijo con una sonrisa—. Y Beth Ann ha escrito a sus padres para pedirles que la acojan de nuevo en su casa. Yo he enviado una nota junto con su carta para asegurarles que tiene buenas intenciones.

—¿Y crees que encajará en casa de sus padres? 

—Eso espero. Ahora me falta encontrar a un buen hombre para Honey.

Cleary tomó un sorbo de café y se limpió la boca con la servilleta.

—¿Estás diciendo que de verdad confías en encontrar a un joven de por aquí que esté dispuesto a casarse con Honey, bebé incluido?

—Creo que se lo merece.

—Puede ser. Pero la mayoría de hombres quieren criar a sus propios hijos, y no al hijo sin nombre de… 

No quiso terminar la frase.

—El hombre adecuado, sí —respondió ella con firmeza—. Solo necesito encontrarlo.

La camarera les llevó entonces lo que habían pedido y Cleary se alegró de la interrupción, ya que las palabras no podían describir lo que había sentido al oírla decir eso.

Comieron despacio y en silencio y, después, cuando Cleary pagaba la factura. Augusta miró a su alrededor, consciente de que más de uno de los clientes del restaurante tenía la mirada puesta en ellos. Dos de las mujeres que la habían ayudado en el proyecto estaban allí con sus maridos, y le sonrieron tímidamente.

Que la mayoría de los hombres de la ciudad considerasen su casa como otra casa de mala reputación más, a pesar de que no se permitiera la entrada a los hombres, era un hecho que ella intentaba obviar, y cuando Cleary tomó su brazo para salir de la sala se preguntó si debería haberle puesto en el compromiso de acompañar a una mujer cuya reputación no era precisamente blanca como la nieve.

No es que a él pareciera importarle, ya que avanzaba con la mano puesta en el centro de su espalda, y una vez en la calle, le ofreció el brazo, pero aun así… 

—No quiero que puedas sufrir una mancha en tu reputación porque te vean conmigo —le dijo mientras avanzaban junto a vallas de madera blanca y lechos de flores.

—¿Es que te parece que estoy sufriendo? —le preguntó con una sonrisa descarada. 

—Pues no, pero ya sabes a qué me refiero.

—Sí, lo sé. De hecho, últimamente he estado pensando precisamente en eso. 

Ella se sorprendió.

—¿En qué?

—En que existe una solución a ese problema que puede que no hayas considerado.

—No sabía que tuviera un problema —contestó, aminorando el paso. El sol se estaba escondiendo tras un banco de nubes que amenazaban lluvia y el cielo se había teñido de rosa y azul—. Mira el cielo —le dijo, deteniéndose—. Nunca he visto tanto colorido antes de una tormenta. 

—No te pares, Gussie —le dijo—. No quiero que estemos debajo de un árbol si empieza a llover. 

—Bah. Anda que no va a tardar aún. 

—De todos modos, prefiero estar en tu porche. Me gusta tu columpio, ¿sabes?

Varios de los huéspedes de Harriet Burns estaban sentados en la escalera de entrada a la casa y levantaron la mano a modo de saludo. Augusta y Cleary los saludaron también. 

—¿Dónde está tu caballo? —le preguntó Augusta al entrar en su propiedad. 

—Hoy he venido andando. Me hacía falta el ejercicio y he pensado que también a ti te gustaría dar un paseo.

—Desde luego —contestó, y miró hacia el columpio que colgaba apaciblemente al fondo del porche—. ¿Crees que tendrás tiempo para sentarte antes de que empiece a llover? No me gustaría que tuvieses que volver a tu casa bajo un aguacero. 

—Me sentaré —dijo, y esperó a que ella ocupara un extremo del banco para sentarse él—. Vente un poco más hacia mí, Gussie. Así funciona mejor el columpio —dijo, y lo puso en movimiento—. Bueno, y ahora hablemos de la solución a nuestro problema. 

Augusta lo miró sorprendida y él enarcó las cejas.

—Ya te lo he dicho antes, ¿no te acuerdas?

—Sí, pero yo no era consciente de que tuviésemos un problema.

—Pues yo diría que sí. ¿No te preocupaba mi reputación?

Ella bajó la cabeza.

—Bueno… sí. Es que las mujeres que ayudaron a montar la casa de acogida, aunque siguen contribuyendo con algo de dinero y comida, cada vez vienen menos. 

Entrelazó las manos en el regazo y Cleary recordó la primera vez que, cuando se conocieron, hizo aquel mismo gesto. Augusta echaba de menos el apoyo moral de las mujeres de la ciudad.

—Imagina cómo deben sentirse sus maridos, Gussie —le dijo con suavidad—. ¿No se te ha ocurrido pensar que quizás algunos de ellos pudieran ser clientes del Pink Palace? A lo mejor no quieren correr el riesgo de que sus mujeres pudieran llegar a enterarse. 

—¿Tú crees? —preguntó con las mejillas arreboladas—. ¿Hombres que van a la iglesia todos los domingos, crees que podían haber estado en…? 

Cleary sonrió.

—Forma parte de la condición humana, cariño. Los hombres son los que hacen funcionar los negocios como el de Lula Belle.

—¿Tú frecuentas esos sitios? —le preguntó impulsivamente y luego se tapó la mano con la boca—. Ya hemos hablado de eso antes, ¿verdad?

—Me preguntaste si alguna de las chicas podría reconocerme, y yo te dije que no —de lo cual se alegraba infinito—. Y no, no frecuento esos locales. 

—¿Tienes alguna amiga… especial? —le preguntó tímidamente. 

—¿Una amiga especial? —repitió, pasándose el dedo índice por debajo del bigote—. Solo tú, Gussie.

Ella enrojeció aún más.

—Yo soy solo una amiga, Cleary. 

Él la miró ladeando la cabeza.

—Pues yo diría que tú eres especial para mí. ¿Y qué tiene de malo? Me has preguntado si tengo alguna amiga especial y yo te he dicho que sí, que la señorita Augusta McBride es especial para mí. Y la dama más refinada que conozco.

—Me estás tomando el pelo —le acusó.

Pero él no pudo aguardar más y la abrazó, ignorando sus protestas sobre el buen gusto y la luz del día.

—Es casi de noche, Gussie —murmuró—. Pero te besaría aunque fuesen las doce del mediodía. 

Ella bajó las manos y lo miró con los ojos muy abiertos. Estaban tan cerca que percibía el olor al té que había tomado con la cena y al jabón de lilas que usaba. Y entonces bajó la cabeza, justo cuando ella iba a protestar.

Lo cual le vino muy bien porque le permitió estar justamente donde quería estar: disfrutando del sabor embriagador de la boca de Augusta McBride. Deslizó la lengua debajo de su labio superior y ella dio un respingo de sorpresa.

Un respingo que dio paso a un gemido con el que se aferró a sus hombros mientas él exploraba los lugares más recónditos de su boca y las curvas de su cintura y sus caderas.

Y entonces ella volvió a gemir, un sonido de desesperación y rendición que acompañó con un movimiento de sus brazos para rodearle el cuello y hundir los dedos en su pelo.

Su cintura era estrecha y el tejido de su vestido era una barrera infranqueable, cuando lo que él deseaba era acariciar su piel. Pero, por aquella noche, tendría que satisfacerse con dibujar las curvas de su cuerpo por encima de la tela.

¿Satisfacerse? Eso no podría ocurrir hasta que llegase el momento de tenerla desnuda bajo las sábanas y con derecho a acariciar todo su cuerpo. No hasta que tuviera el privilegio de poder besar cada centímetro de su piel… 

Iba a perder el control, y tuvo que separarse de ella. Pero Augusta se había quedado desmadejada en sus brazos y la apretó contra su pecho, consciente del rápido latido de su corazón al rozar su cuello con la mejilla. Sus labios acariciaron el punto en el que latía su pulso y ella murmuró algo ininteligible que le hizo rozar las estrellas.

—Gussie… —susurró, y ella se incorporó inmediatamente. 

—Ay Dios mío… —murmuró, mirándolo al tiempo que se tapaba las mejillas con las manos—. Dios mío… —repitió. 

—Tranquila… —le susurró—. ¿Te he asustado? No quiero hacer nada que pueda disgustarte, Gussie. 

—¿Que no quieres…? —lo miró acusadora—. No me estabas tratando precisamente como a una dama hace un momento. Habías metido la lengua en… 

Pero apretó los labios, incapaz de poner lo ocurrido en palabras.

—No me parecía que te importase, Gussie —le recordó. 

—Nadie, absolutamente nadie en el mundo me ha hecho algo así —dijo en voz baja, pasándose las manos por el vestido con movimientos nerviosos.

—Bueno, eso esperaba yo —respondió él—. Solo el hombre que quiera casarse contigo tendría derecho a tomarse esas libertades.

Su mirada le alcanzó con la fuerza de una bala. Abrió la boca para hablar, pero no salió ningún sonido.

—¿Me has oído? —insistió él—. Quiero casarme contigo, Gussie. 

Ella asintió y se puso de pie de pronto. 

—Quieres casarte conmigo —repitió. 

Él asintió solemne y se levantó también.

—Esa es mi intención, Augusta. 

—Estoy totalmente volcada en este proyecto, y no puedo asumir la responsabilidad adicional de un marido, aunque me sintiera tentada de aceptar su proposición.

—¿Es que no te gusto, Gussie? 

—Por supuesto que sí, pero no quiero casarme contigo. 

—¿Hablas por esta noche, o para siempre? 

—Bueno, al menos por esta noche —dijo con firmeza—. Y para siempre es mucho tiempo. 

—Desde luego no había pensado en sacar de la cama a un predicador esta misma noche, pero me gustaría que esa boda se celebrara en un futuro no muy lejano. 

—Pues, en ese caso, será mejor que te vayas buscando una novia —espetó, y dando media vuelta, entró rápidamente en la casa, dejando que la mosquitera golpeara el marco para luego cerrar la puerta interior y quedar apoyada contra ella.

Las lágrimas le rodaron por las mejillas mientras ella se tapaba la boca e intentaba controlar los sollozos. La había tratado como si fuera… la cabeza le daba vueltas. Como si fuera la hija de su madre. La hija de una mujer de nombre Pequeño Cisne. Una mujer que había pasado de llevar una vida de degradación a ser madre y esposa respetable. 

Pero cualquier nombre que quisiera llevarla al altar tendría derecho a saber quién era su madre y de dónde provenía.

—No me avergüenzo de ti, mamá —susurró—. De verdad que no, pero es que no sería capaz de hablarle a ningún hombre de ti. Y si quisiera casarme, tendría que hacerlo.

La dulce sonrisa de su madre se le materializó ante los ojos y fue resbalando la espalda contra la puerta hasta quedar en el suelo, desesperada.

—Nunca me casaré —se prometió—. Nunca. 

 


Capítulo Seis 

—Tenemos suficientes huevos para poder vender, señorita Augusta —dijo Bertha, limpiando el último de los que había recogido—. Esas gallinas se están portando muy bien. 

—Si no olieran tan mal, me gustarían mucho más —protestó Pearl.

—Nadie ha dicho que un gallinero tenga que oler como una rosaleda —contestó Augusta—. Y si se limpia regularmente, no huele tan mal. 

—Bueno, eso tiene fácil arreglo —dijo Pearl, mirando a las mujeres congregadas en torno a la mesa del desayuno—. ¿A quién le tocaba limpiar ayer el gallinero? 

Honey levantó la cabeza.

—A mí, pero es que no podía dejar de vomitar y tuve que salir de allí casi antes de haber empezado —avergonzada, miró a Augusta—. Haré cualquier cosa que me pida, señorita, de verdad, pero es que cuando el estómago se me pone así, no puedo soportar ese olor.

—No huele tan mal —dijo Beth Ann—. He limpiado cosas peores en mi casa. Yo lo haré. 

—¿Podrías ocuparte de ello esta mañana? —le preguntó Augusta con una sonrisa—. A cambio, Honey podría ocuparse de alguna de tus otras tareas. 

—Lo que sea —declaró fervientemente la aludida.

—Tenía que planchar las sábanas de Harriet Burns —le dijo—. Pero planchando se pasa mucho calor. 

—No me importa sudar como un carretero —contestó—. Meteré las planchas en el horno en cuanto termine de desayunar. 

—¿Cuántos huevos podemos vender? —preguntó Augusta, satisfecha del resultado de aquel pequeño inconveniente.

—Un par de docenas por ahora, pero mañana serán seguramente cuatro —contestó Bertha, mostrándoles un ejemplar—. Además, son de buen tamaño. Seguro que los vende todos en la casa de al lado. Yo misma se lo diré a Harriet.

Y así no tendría que llevarlos ella al almacén, de lo cual se alegraba enormemente. Había percibido un cambio general de actitud en la gente, incluso en las señoras que con tanto entusiasmo habían acometido inicialmente el proyecto. Quizás Cleary hubiese enjuiciado acertadamente la situación. A lo mejor a los hombres de la ciudad no les gustase que sus mujeres se involucraran tanto en el refugio. Augusta respiró hondo. Pues a ella le daba lo mismo. Las cosas empezaban a ir cada vez mejor, con Janine trabajando en el taller de costura y con la producción de huevos, lo cual les proporcionaría más ingresos. Quizás así pudiera reducir las cantidades que sacaba periódicamente del banco. Y cuando el huerto empezase a dar sus frutos y pudiesen llenar la despensa, las cosas irían todavía mejor. 

Aparte de la plancha para la casa de huéspedes, tenían que rastrillar la hierba cortada el día anterior. Cleary le había prometido ocuparse de ello, pero después de lo ocurrido la noche anterior… la verdad es que le había hablado con aspereza y sin pensar. Seguramente ni se presentaría, y no podría culparlo por ello. 

Se acercó a la puerta de la cocina y miró la hierba que empezaba a secarse sobre el verde césped de debajo. Mejor buscar el rastrillo y empezar cuanto antes. Entonces miró hacia el cobertizo y vio que la puerta estaba abierta. ¿Se la había dejado así el día de antes? Entonces vio salir a un hombre.

Cleary. Tan alto y tan guapo como el día de antes. No quería que la pillara mirándolo así, de modo que retrocedió y se dio la vuelta. Pearl estaba mirándola. 

—Ese hombre no va a parar hasta que consiga ponerle las manos encima. 

«Ya lo ha hecho. Y podría haber seguido haciéndolo por lugares más comprometidos, que yo no habría levantado un dedo para impedírselo».

—Pues a mí me parece ocupado en otras cosas —respondió. 

—Ya sabe a qué me refiero —insistió Pearl. 

—No permita que un hombre se aproveche de usted, señorita Augusta —dijo Honey muy seria—. Sobre todo si ni siquiera va a pagar por ello. 

—A las esposas no se las paga —continuó Pearl con sequedad—. Y creo que nuestro manitas está decidido a conseguir que nuestra Augusta se case con él. 

A Honey se le llenaron los ojos de lágrimas.

—¿Y qué sería entonces de nosotras?

—Aquí tendréis un hogar siempre que lo necesitéis —se apresuró Augusta a tranquilizarla—. Y no le hagas caso a Pearl, que no me voy a casar. 

—No se lo aconsejo —intervino Bertha—. Ni siquiera con un hombre tan apacible como el que está ahora en el jardín. Prometen mucho, pero luego… 

Y terminó la frase echando un buen chorro de agua caliente sobre los platos.

—Dejaremos que este en particular siga viniendo por aquí mientras nos resulte útil —dijo Augusta—. Y disfrutaremos de su compañía mientras esté, pero sin esperar demasiado de él. 

E intentó mantener en su sitio la sonrisa hasta que Pearl, a modo de respuesta, se echó a reír.

 

 

Mientras Cleary estaba ocupado en rastrillar la hierba cortada y en animar a Beth Ann en su tarea de limpiar el gallinero, aprovecharía para ir a la ciudad. Había ido posponiéndolo, pero necesitaba hablar con el sheriff y con el banco en el que había depositado su dinero. Se refrescó un poco y se estiró bien las faldas antes de emprender el paseo. 

Tanto si Roger Hampton estaba en lo cierto como si no, tenía que asegurarse respecto a Cleary. Antes de dejarse enredar en su tela de araña, tenía que saber si era lo que él decía ser. Y si quería obtener respuestas, debía buscarlas en la oficina del sheriff y en el banco. Una mujer debía cuidar de sí misma.

Salió de la casa a paso ligero y fue saludando a las mujeres que se fue encontrando por el camino hasta llegar al local fresco y de altos techos que albergaba el negocio de Nicholas Garvey.

El dueño del banco era un hombre guapo, decidió, comparándolo con el que había dejado en el jardín de su casa. Quizás no tan atractivo como Cleary, pero fuerte y de buena planta de todos modos. El señor Garvey se levantó de su mesa y acudió a su encuentro con una sonrisa y la mano extendida.

—¿Qué puedo hacer por usted esta mañana, señorita McBride? —le preguntó, mirándola de un modo indulgente.

—He venido a hacerle algunas preguntas —dijo ella—. ¿Podríamos hablar en privado? 

—Desde luego —contestó él, acompañándola a su despacho y cerrando la puerta a su espalda. Le ofreció una silla y él se acomodó tras la enorme mesa de caoba, estirándose el chaleco—. ¿Cuál es el problema?

—Vengo a preguntarle por el señor Cleary —le dijo sin más preámbulos. 

El hombre cambió de postura y enderezó unos papeles.

—Bien —dijo tras un momento de pausa, y sonrió dejando unos dientes blanquísimos al descubierto—. ¿Qué querría saber de ese caballero en cuestión? No es que yo pueda decirle mucho, claro. Es cliente del banco, y comprenderá que no estoy en disposición de divulgar sus intimidades.

El hombre había enrojecido un poco y Augusta lo miró con desconfianza. Estaba mintiendo.

—¿Trabaja para usted?

El señor Garvey miró a la oficina por la ventana de su despacho; había varios clientes a quienes estaban atendiendo en una ventanilla y otro empleado que trabajaba en su mesa.

—¿Lo ha visto usted ahí fuera? —preguntó, conteniendo una sonrisa.

—No me refiero a eso y usted lo sabe —replicó—. ¿Trabaja para ustedes en esa serie de…? —¿Cómo decirlo?— ¿Trabaja para bancos, para el gobierno, o algo parecido? Ya sabe usted lo que quiero decir, señor Garvey. 

—¿Y cree que yo podría contestarle a eso, aunque lo supiera?

Su fachada jovial había desaparecido, dejando en su lugar una firmeza que Augusta no había visto antes. Tenía la mirada clavada en sus ojos y parecía estar viendo más allá de lo que ella le mostraba.

—Puede que no, pero alguien… verá, es que he oído rumores, y quiero estar segura de que mi relación con él no me va a acarrear problemas. 

—¿Quién? —preguntó.

—¿Quién me ha hablado de él, quiere decir?

—Sí. Por favor, sea sincera conmigo, señorita —le pidió con un notable cambio de actitud—. Puede ser importante. 

Augusta entrelazó las manos en el regazo. No debería haber ido allí. No tenía por qué andar por ahí haciendo preguntas sobre Cleary, ni siquiera en un lugar como aquel, en el que la discreción del señor Garvey estaba garantizada.

—Un hombre que conozco de Dallas. Lleva unas semanas aquí —lo miró—. A lo mejor lo conoce usted. Se llama Roger Hampton.

Él asintió.

—He oído hablar de él, y creo que incluso hemos hablado en un par de ocasiones. Yo no daría demasiado crédito a sus palabras, señorita.

Augusta se sintió enrojecer.

—Me dijo que el sheriff había hecho indagaciones sobre el señor Cleary y me aconsejó que no me relacionase con él.

—¿Y por qué no le pregunta al sheriff?

—Es lo que pensaba hacer —contestó con sequedad.

El señor Garvey se recostó en el respaldo de su silla y su exagerada atención empezó a ponerla nerviosa.

—¿Es que el señor Cleary está interesado por usted? —le preguntó. 

—¿Interesado? —preguntó, casi atragantándose con la palabra.

—Estoy seguro de que comprende a qué me refiero. ¿Tiene alguna intención con usted?

—Estoy segura de que… 

Pero no siguió. Sí, tenía una intención concreta con ella, pero no iba a compartirla con aquel hombre. Entonces le vio mirar fijamente a través del cristal que unía el despacho con la oficina. Luego se levantó de pronto y la puerta se abrió a su espalda. 

Cleary. Identificó su olor a hierba seca y a sol, y el olor único e inconfundible asociado a su persona.

«Me ha seguido», pensó, azorada y molesta a un tiempo.

—Creía que iba a ayudarme a recoger la hierba, señorita McBride —le oyó decir con un poco de ira en la voz. 

Desde luego no era lo que se esperaba, pero es que nada lo había sido en su relación.

Augusta se levantó despacio y se volvió hacia él.

—Tenía un asunto que tratar con el señor Garvey —le dijo.

Cleary clavó entonces la mirada en Nicholas Garvey y enarcó las cejas. El banquero carraspeó.

—La señorita McBride me ha preguntado por usted. 

Cleary no apartó la mirada del rostro de su interlocutor.

—¿Y por qué la señorita McBride no ha venido a mí con esas preguntas? 

—Tendrá que contestarle ella.

Augusta respiró hondo y levantó la barbilla, preparada para la batalla.

—La señorita McBride ya le ha hecho esas preguntas, caballero, y a modo de respuesta solo ha recibido palabras amables y que… 

—¿Piensa que soy un salteador de trenes, Augusta? —la interrumpió, mirándola a los ojos con una ternura insondable, recordando sin duda los besos, el abrazo, su proposición de matrimonio. 

—No. Supongo que no. Pero es que no sé qué creer, señor Cleary.

—¿Puede confiar en mí? —preguntó, plantado delante de ella sin que ninguno de los atributos externos de un caballero pudiera presentar su caso. No llevaba traje ni sombrero, ni corbata, ni nada que pudiera representar su prestigio aparte de su misma dignidad.

—Sí, supongo que sí dijo al fin—. De todos modos, no tengo otra opción, ya que el señor Garvey no me ha dicho que no sea digno de confianza —lanzó al banquero una mirada agria—. Claro que tampoco me ha asegurado lo contrario. Solo quería saber cuáles eran sus intenciones conmigo. 

—¿Qué? —se sorprendió Cleary, y con la mirada clavó en el sitio a Nicholas Garvey—. Está pisando un terreno poco firme, Garvey. 

—Supongo que quería averiguar hasta qué punto está centrado en el proyecto que ha iniciado —replicó con firmeza. 

—Nunca he fallado, y no voy a hacerlo ahora —espetó Cleary—, pero mi vida personal es solo asunto mío. La señorita McBride está totalmente al margen de lo demás. 

—Dejó de estarlo al entrar por esa puerta —Garvey se sentó de nuevo y sonrió—. Es una dama encantadora, y si sus intenciones no son honorables, me gustaría saberlo. 

Augusta retrocedió, el rostro encendido, molesta porque aquellos dos hombres hubieran decidido hablar de ella como si no estuviera presente.

—Creo que no quiero oír nada más —dijo en voz baja. ¿En qué hora se le habría ocurrido aquella excursión?

—Lo lamento, pero va a tener que escucharlo —espetó Cleary—. No va a conseguir averiguar todo lo que se había propuesto, pero el señor Garvey va a asegurarle que soy digno de confianza. Y yo, a cambio, le aseguraré lo honorables que son mis intenciones para con usted. 

—Basta. Anoche ya le dije que no pienso casarme, ni ahora ni nunca, y hablaba muy en serio. Sean sus intenciones honorables o no lo sean, ¿es esa la razón de que haya estado trabajando en el refugio, señor Cleary? 

—Nunca es mucho tiempo, señorita —dijo el banquero muy serio, aunque sus ojos brillaban divertidos.

—¡Hum! 

Augusta dio media vuelta y abrió la puerta, y sus faldas sonaron como las velas de un barco al hincharlas el viento. Con sus pisadas resonando en el suelo de mármol, salió con paso firme hacia la puerta sin prestar atención a las miradas sorprendidas de los clientes.

El calor la golpeó como la bala de un cañón al llegar a la acera. Con las mejillas arreboladas, se quedó plantada mirando la oficina del sheriff que tenía las puertas abiertas en un intento de que entrase una brisa inexistente, pero decidió emprender el camino a casa. La visita al sheriff podía esperar… si es que iba a servir para algo. 

Al parecer, Jonathan Cleary tenía al banquero comiendo de su mano, se decía mientras avanzaba a paso rápido por la acera. De todos modos, si lo que decía el señor Garvey era cierto, Cleary era un hombre respetable. Quizás se había equivocado al dudar de él, aunque, en realidad, solo le había ofrecido unas cuantas verdades a medias y una dulce palabrería que le había derretido el corazón.

Y su proposición de matrimonio, claro.

—Espérame, Augusta —oyó decir cuando ya caminaba sobre el lecho de arena, y él la agarró por un brazo para tirar de ella sin contemplaciones en dirección a su casa—. Tenemos que hablar —le dijo con aspereza—. Si no confías en mí, deberías habérmelo hecho saber —dijo, y su voz rechinaba como dos piezas de hierro rozándose—. Mi trabajo aquí depende de la discreción, Augusta, y la mitad de la ciudad acaba de verme entrar en el banco como una exhalación. 

—¿Y por qué tanta prisa? Podía haber ido al banco a hablar del estado de mi cuenta.

—Muy poco probable. Anoche estuviste en mis brazos y esta mañana, al no salir al jardín y al no saber nadie dónde estabas, me imaginé que estarías metiendo las narices donde no debes. Te vi entrar en el banco cuando yo salía del jardín. 

—Yo no he metido mis narices en asuntos de tu incumbencia —espetó.

—No quería decir eso, sino que hay ciertas cosas que… 

Augusta suspiró exasperada, y él no terminó la frase.

La puerta de la valla se abrió con facilidad y subieron al porche. Debía haberla presionado demasiado; demasiado, sí.

Nada más subir las escaleras, se soltó de su brazo.

—¿Vamos a tener una discusión aquí, delante de todo el vecindario? —le preguntó, mirándolo furiosa.

—Donde tú quieras, pero creo que sería mejor que entrásemos —dijo, señalando la puerta—. Usted primero, señorita McBride. 

Abrió la puerta y entraron, y Augusta sintió que él ponía la mano en su espalda.

—En el salón, por favor —le pidió. 

Entraron en la estancia cuyo ventanal daba al jardín y Augusta se acercó al cristal a quitar una mota pegada. 

Cleary cerró la puerta.

—Date la vuelta y mírame. 

Ella se estremeció, consciente de que estaba muy cerca de ella. Sabía que nunca le haría daño físico, de eso estaba segura, pero existían muchos tipos distintos de sufrimiento, y en aquel momento era más vulnerable a aquel hombre que a ningún otro ser humano.

Jonathan Cleary tenía la capacidad de partirle el corazón, y a pesar de la sorpresa del descubrimiento, no tuvo más remedio que aceptarlo.

Él puso las manos en sus hombros y la hizo volverse.

—Llevo semanas en esta ciudad recuperándome de un percance que nunca debía haber ocurrido —le explicó, y por su forma de hablar se dio cuenta de que estaba enfadado. Más que enfadado—. Durante esas semanas había tomado la decisión de que nada en absoluto volvería a distraerme de mi trabajo.

Aflojó las manos y su contacto se transformó en caricia.

—Te he hecho daño, ¿verdad? Sí —se contestó—. Me olvido de lo frágil que eres en algunas ocasiones. El modo en que llevas la carga que supone esta casa y sus ocupantes es demasiado para una mujer sola —elevó la mirada al cielo como en busca de palabras—. Maldita sea, Augusta… eres una mujer frágil decidida a enfrentarse a los problemas del mundo, y yo he perdido demasiado tiempo pensando en ti, demasiadas noches sin dormir porque tú aparecías en mis sueños. 

—¿Yo? Yo no he acosado a nadie en sueños en toda mi vida. Soy una solterona, Cleary: una mujer más allá de la edad casadera que tiene más responsabilidades de las que hubiera querido. Pero no soy cobarde, y me enfrentaré a lo que venga. No necesito que te preocupes por mí.

Pero él se quedó con solo una parte de lo que le había dicho, y con tanta fuerza la sujetó por los hombros que sus pies casi dejaron de rozar el suelo.

—¿Más allá de la edad casadera? ¿Pero quién te ha dicho una tontería semejante? ¿Ese imbécil de Dallas? —preguntó, mirándola fijamente—. Demonios, Augusta, quiero casarme contigo. ¿Es que eso no significa nada para ti? 

Ella asintió primero, pero luego cambió de opinión.

—Sí… bueno, no. Por supuesto que significa algo para mí. Y no, Roger no me ha dicho nada de nada. Y por favor, suéltame —añadió en voz baja. 

Él pareció sorprenderse y le miró los pies. 

—Sí, claro —murmuró, y se guardó las manos en los bolsillos—. ¿Vas a casarte conmigo, Gussie? 

A un hombre como Cleary no iba a partirle el corazón si lo rechazaba, sino que se buscaría otra mujer en un abrir y cerrar de ojos. Bueno, quizás no tan rápido, pero desde luego un hombre tan atractivo como él no tendría por qué pasar ni un minuto solo a menos que fuese su deseo.

—Ya te contesté anoche, Cleary —le dijo en voz baja—. No quiero casarme contigo. 

Le vio esbozar una sonrisa y se preguntó qué clase de humor era el suyo. No podía haber malinterpretado sus palabras. Luego movió despacio la cabeza, sacó las manos de los bolsillos y ciñó su cintura.

—Gussie, Gussie —la reprendió como si fuera una niña—. Ya te dije en otra ocasión que no se te da nada bien mentir. 

—Te equivocas —espetó—. Tengo demasiado que hacer aquí para perder el tiempo con un marido.

—Es posible, pero lo que has dicho es que no quieres casarte conmigo y, tesoro, puede que tú no lo sepas, pero casarte conmigo sería lo mejor para ti en este momento —respiró hondo—. Me necesitas, Gussie. Y yo a ti. Y no pienso darte la espalda. 

Gracias a Dios… Porque en lo de que lo necesitaba, tenía razón. Y no podría soportar pensar que iba a marcharse para no volver. Pero es que no podía enfrentarse a lo que supondría para ella el matrimonio. A lo que tendría que confesarle si lo aceptaba: «ah, sí, por cierto… Tengo que decirte que mi madre vivió en un burdel hasta que mi padre compró su libertad y se casó con ella. Soy la hija de una prostituta». 

Aquellas palabras le harían desaparecer como una tormenta al salir el sol.

—¿Me estás escuchando? —insistió él, mirándola a la cara con el ceño fruncido. 

Ella asintió.

—Sí, te he oído. Y si quieres seguir viniendo a esta casa, yo no voy a echarte. Ya sabes que tu ayuda nos viene muy bien. Y me pregunto si esa no ha sido tu intención desde un principio: hacerme dependiente de ti. Crearme la sensación de que te necesito. 

—¿Y es así? 

—Ya sabes que sí. Yo no habría sabido ni por dónde empezar con todas las cosas que has hecho desde el primer día que viniste. 

Intentó sin mucha convicción dar un paso atrás, pero él se lo impidió.

—Por favor, suéltame —le pidió, pero su respuesta fue acercarse todavía más.

—No, Gussie. Quiero que admitas que sientes algo por mí, y no conozco otro modo de conseguirlo que no sea presionándote.

—Por supuesto que siento algo por ti —dijo, ladeando la cabeza para evitar que la besara—. Me gustas, y admiro tus habilidades manuales. Agradezco la ayuda que me has prestado con la casa de acogida y he decidido que, a pesar de que soy consciente de que estás metido en algo que me asusta, no voy a darle más vueltas. 

—Desde luego, esta descripción tuya es una de las peores que se puede hacer de un hombre. Podría encajar con cualquiera… por ejemplo, ese que hace chapuzas en el hotel, y sé a ciencia cierta que ha estado con más de la mitad de las mujeres del Pink Palace. 

—Tú ya sabes lo que quiero decir —contestó, y enrojeció al oírle hablar de la predilección de Joey Waters por las mujeres que trabajaban para Lula Belle.

—Y lo que quieres decir es que me vas a permitir que te eche una mano aquí siempre y cuando no lo considere una posibilidad de acabar consiguiendo un sí. 

Dicho así, le hizo sentir vergüenza. 

—¿Crees que me he aprovechado de ti?

—Yo lo he permitido, pero también me he aprovechado de ti en un par de ocasiones. Lo mismo que voy a hacer ahora. 

—¿Ahora? 

Él asintió y ella contuvo la respiración. Él le rodeó la cintura con un brazo y ella arqueó el cuerpo hacia atrás, como si pretendiera escapar. Cleary se echó a reír y puso delicadamente la otra mano en su cuello, donde empezaba una larga fila de botones blancos en forma de perla que llegaba hasta más allá de la cintura. 

Con un dedo desabrochó el primero de la fila y ella bajó la mirada, sorprendida. Repitió la misma acción con el segundo, y un pequeño triángulo de carne quedó al descubierto.

—Pienso que no… —susurró, pero la frase quedó a medias al sentir que un tercer botón perdía la batalla. 

—No pienses, Gussie —le dijo él—. Solo siente. Siente mi brazo sujetándote por la cintura y el calor de mis dedos al acariciar tu cuello.

¿Calor? Sus manos eran puro fuego que le quemaba cada centímetro de piel que rozaban. Desabrochó aún otro botón más y el borde de su camisola quedó al descubierto. 

—No deberías hacer esto —musitó.

—¿Ah, no? 

Levantó la cara y se encontró con que él la observaba atentamente.

—No voy a dejarme seducir, Cleary —le dijo, pero su voz no sonó tan firme como le hubiera gustado—. Y mucho menos a plena luz del día, delante de la ventana del salón.

—¿No? —con la mano izquierda, corrió la pesada cortina para tapar la ventana— ¿Así mejor? 

—Hay mujeres en la cocina. No me avergüences delante de ellas.

—La puerta está cerrada con llave, Gussie.

—¿La has cerrado tú.

—Al entrar tras de ti —confesó—. Si gritas, ellas vendrán inmediatamente a rescatarte.

—Sabes que eso es algo que yo no voy a hacer. 

Por nada del mundo se pondría en semejante situación. La reputación de Augusta McBride quedaría dañada para el resto de su vida. Además, las mujeres que había tomado bajo su protección la creían sin mácula. Todas menos Pearl, claro.

Cleary movió la mano y vio cómo se hundía por la abertura del vestido, de modo que su camisola de batista se hizo a un lado y dejó al descubierto una buena porción del círculo sonrosado que rodeaba el pezón de su seno.

Augusta contuvo la respiración cuando él continuó desabrochando los botones de la camisola. Eran pequeños y delicados, pero a él no le supuso ningún problema desabrocharlos.

—¿Vas a gritar, Gussie? —le preguntó en voz baja. 

—No —contestó apenas, y sintió que las yemas de sus dedos se deslizaban bajo la batista—. Por favor, Cleary. 

—¿Por favor no sigas, o por favor, acaríciame? ¿Cuál de los dos, Gussie? 

—Sí. No lo sé —gimió—. Tengo miedo. 

—¿De mí? 

Cubrió con los dedos el pico sonrosado de su seno y lo sintió endurecerse. 

—Sí. 

Él se quedó inmóvil.

—Yo nunca te haría daño —le dijo—. Nunca. 

Sabía que si se apartaba, no se opondría. En el fondo de su corazón sabía que bastaría con que diera un paso hacia atrás para que él retirara la mano. Se abrocharía los botones y luego… luego ¿qué? 

¿No conocer jamás las caricias de un hombre? No solo la tentadora sensación de una mano endurecida por el trabajo sobre su piel, sino la certeza de que, por una vez en la vida, un hombre la deseaba. A ella. A Augusta McBride, la solterona.

Cleary se agachó y su bigote le rozó la piel del pecho, sujetando con la mano la camisola para apartarla y hacer sitio para la caricia de sus labios que avanzaban hacia el punto en que su carne palpitaba.

Pero se detuvo, sosteniendo su seno en la mano, abrasándola con la respiración a apenas un centímetro de su pezón, y Augusta sintió que el aire se le escapaba de los pulmones en un suspiro.

—Lo siento, Gussie —se disculpó, mirándola a los ojos—. Me he aprovechado de ti, y lo siento. No tenía derecho a tocarte —añadió, y comenzó a abrochar todos los botones que había desabrochado—. Lo siento —repitió, colocándole el cuello y acariciando sus mejillas—. Perdóname. 

Y la besó en la boca brevemente antes de apartarse con evidente esfuerzo.

Pero lo único en que ella pudo pensar fue en que se había detenido demasiado pronto. Ahora nunca conocería el placer de sentir la boca de un hombre allí, donde incluso transcurridos unos instantes, su pecho seguía inflamado de deseo. 


Capítulo Siete 

—Carta para Beth Ann —anunció Pearl mostrando el sobre, y las mujeres se reunieron en torno a la mesa no sin cierta aprensión. Que sus padres la aceptaran sería lo mejor para ella, pero también la respuesta contraria podía estar escrita en aquella carta… 

—¿Quiere leérmela, señorita Augusta? —le pidió la chica con ojos asustados, y Honey le pasó un brazo por los hombros.

—Diga lo que diga esta carta, tú ya tienes un hogar —le dijo Augusta con firmeza—. Y si tus padres descubren que en su corazón no pueden acogerte… ya sabes que nosotras somos ahora tu familia. 

—Sí, lo sé —contestó ella—, pero me gustaría volver a ver a mi madre —bajó la cabeza y entrelazó las manos—. ¿Podría leérmela ahora, por favor? 

Augusta abrió el sobre y sacó una pequeña nota.

La desplegó y empezó a leer:

 

Hija,

Tu madre y yo hemos decidido darte una segunda oportunidad para que puedas encarrilar tu vida. Si estás dispuesta a someterte a las normas de esta casa, te abriremos las puertas.

 

Janine y Glory emitieron un sonido de sorpresa y Augusta frunció el ceño mirándolas.

—Está firmada con el nombre de tu padre. Es Gunther Jacobs, ¿no?

Beth Ann asintió y, al mirarla, vio que tenía los ojos llenos de lágrimas.

—No suena demasiado bien, ¿verdad?

—¿En qué circunstancias te marchaste? —preguntó Augusta. 

Beth Ann enrojeció.

—Mi padre me pilló detrás del granero con un vecino. Nos estábamos besando y mi padre me dio una bofetada. Dijo que solo valía para una cosa, pero que mientras viviera bajo su techo, no iba a hacerlo en su propiedad.

—¿Y te marchaste? —preguntó Honey, acariciando su hombro intentando consolarla.

—Al día siguiente, en cuanto pude recoger mis cosas. Pensé que Doyle Webster, el chico que tanto deseaba besarme, quizás quisiera casarse conmigo, así que fui a su casa y se lo pregunté abiertamente —respiró hondo y miró a Augusta—. Me dijo que solo había estado practicando conmigo. Había decidido casarse con una de las chicas del pueblo, y quería aprender a besar y esas cosas antes de decidirse a cortejarla. 

—¿Consideraste entonces la posibilidad de volver a casa? 

—No, señorita. Mi padre me habría matado si llega a descubrir que pretendía irme pero que luego había vuelto, así que me fui al pueblo, compré un billete de tren y me dirigí al oeste hasta que se me acabó el dinero. Eso fue aquí, en Collins Creek. Intenté encontrar trabajo, pero nadie necesitaba ayuda. Un hombre me dijo que podía ir al Pink Palace, y eso hice.

—¿Quieres volver a tu casa? —le preguntó Honey con suavidad—. ¿Crees que tu padre te haría daño?

—A lo mejor he cambiado lo suficiente para que también él me trate de otra manera. Ahora sé leer bastante bien, tengo mejor el pelo y sé cocinar algo. Me gustaría intentarlo. Echo de menos a mi madre.

—Te compraremos el billete del tren —dijo Augusta—. Tú decidirás cuándo quieres marcharte, y yo me ocuparé del resto —le dijo con determinación, aunque en el fondo temía lo que pudiera pasarle al volver junto a su padre—. Y ahora, ¿de qué más tenemos que hablar hoy antes de empezar con las lecciones? 

—¿Quién va a limpiar el gallinero cuando yo me vaya? —preguntó Beth Ann, mirando con compasión la expresión horrorizada de Honey.

—Yo lo haré —declaró Glory con firmeza—. Haré cualquier cosa que necesitéis que haga. No tengo familia que me espere, así que me temo que vosotras sois todo lo que tengo —sonrió, y Augusta se sintió complacida por el cambio que se había obrado en la muchacha desde su llegada—. No me importa hacer tareas desagradables, pero a lo que no estoy dispuesta es a volver a tumbarme debajo de un hombre. Eso es peor que limpiar cien gallineros.

—Depende —bromeó Pearl—. Hay hombres que saben hacerlo entretenido durante un rato.

—Ya está bien —dijo Augusta. 

—¿Y el señor Cleary? —preguntó Pearl sonriendo—. Seguro que supo ser muy persuasivo el otro día en el salón.

—Ese asunto no está abierto a discusión, Pearl —contestó, levantándose de la mesa. 

Sintió que las piernas le temblaban al acercarse al fregadero para dejar su plato, y recordó el momento en el que Jonathan Cleary había sido capaz de hacerle olvidar sus inhibiciones para sumergirla en una red de seducción a la que no había podido… o quizás no había querido resistirse. 

Como si la mención de su nombre lo hubiera conjurado, alguien llamó a la puerta de atrás y todas miraron hacia allá. Cleary estaba delante de la mosquitera con el sombrero en la mano, y Augusta sintió una breve ansiedad al ver que la miraba. El sol le hacía brillar el pelo y recordó el momento en el que había hundido su mano en aquellos mechones, lo que la obligó a sujetarse en el borde del fregadero.

Cleary era el hombre que su madre le había dicho que reconocería cuando se lo encontrase. El hombre que podía robarle el corazón o partírselo en dos. El hombre que podía alejarse sin mirar atrás, dejándola vacía y sola.

Sin embargo, aquel hombre había dicho que quería casarse con ella. Y había vuelto a su casa, obviamente en busca de su compañía.

—Señorita Augusta —la llamó—. ¿Le importaría salir un momento? Tengo algo que darle. 

—Salga, señorita —le dijo Glory, levantándose para recoger los platos—. Yo me ocupo de esto —y guiñándole un ojo, añadió—: salga a hablar con su… con su amigo. 

—De acuerdo.

Las piernas acabaron funcionándole bastante bien, al menos lo suficiente para sacarla hasta el porche.

Cleary tomó su brazo y se colocó el sombrero para acompañarla hasta un rincón del jardín en el que había apilado un montón de leña que parecía los restos de la construcción del gallinero.

—¿Qué estás pensando? —le preguntó, consciente de que sujetaba con fuerza su brazo, como si temiera que pudiese escapar. Pero luego, al detenerse junto a la pila de leña, le rodeó la cintura—. Las chicas pueden vernos —protestó, a pesar de que había sentido un estremecimiento al contacto con su brazo. 

—Qué va. El gallinero se lo impide —contestó, mirándola intensamente—. No he dormido nada esta noche —admitió—. No podía dejar de pensar en ti, Gussie. 

Ella tuvo que aclararse la garganta, pues sus palabras le habían traído a la memoria las caricias de sus manos.

—Pues no sé por qué —respondió—. No soy la primera mujer que tienes en los brazos, así que no sé por qué… —se encogió de hombros. 

—Yo sí lo sé. Porque tú eres muy especial. Eres la mujer con la que quiero casarme, Gussie.

Ella lo miró a los ojos.

—Debes creer que soy una libertina, permitiéndote tantas confianzas —dijo, azorada.

—Si no recuerdo mal, tampoco te di muchas opciones —contestó él—. No fui muy caballeroso contigo. 

—Es cierto. Pero yo también tuve mi parte de culpa por no detener tus avances.

—No hay culpa que asumir. Lo que dos personas hacen en sus momentos de intimidad forma parte del sentimiento de amarse. Yo no pretendía causarte ningún daño, cariño. Solo quería demostrarte que tu cuerpo es parte de lo que me atrae de ti. 

—¿Y cuál es la otra parte? —le preguntó, ladeando la cabeza y apoyando las manos en su pecho. 

Él sonrió. 

—Ay, Gussie, no te dan miedo las palabras, ¿eh? —exclamó, besándola brevemente en la frente, en la nariz y al final en los labios—. Eso es lo que me gusta de ti: que dices lo que piensas. Eres inteligente, y aunque a veces tu lengua es un arma de doble filo, me gusta tu franqueza. 

Ella parpadeó sorprendida ante tanto halago y se obligó a cambiar de tema.

—¿Cuál era la sorpresa? —le preguntó. Era curioso que no se muriera de vergüenza en aquella situación; sin embargo, sentía por primera vez en su vida, confianza en sí misma. 

—Así que prefieres que cambiemos de tema, ¿eh? —suspiró él—. Está bien. Pues verás: es que he pensado que necesitas un perro, y este es el material con el que le voy a construir la caseta.

—Un perro —repitió ella, sorprendida—. Nunca he tenido uno. 

—Bueno, pues yo diría que es más que hora —le contestó el al oído—. Hay un granjero de las afueras que tiene tres cachorros listos para abandonar el nido, y he pensado que te gustaría ir a elegir uno que te sirva de guarda.

—¿Crees que lo necesitamos?

Él se encogió de hombros. 

—Nunca se sabe, y siempre que me conozca a mí, podré venir a visitarte siempre que quiera sin que monte un escándalo. 

—Eso ya lo causas tú sólito sin necesidad de un perro —sonrió—. La verdad es que no nos vendría mal —se quedó pensativa un instante—. Nunca he tenido un perro —repitió. 

Cleary sintió que el corazón se le encogía y deseó poder retenerla en sus brazos, llenar las partes vacías de su vida. La de no haber tenido nunca un perro. La de no conocer el poder de su propia feminidad. Porque estaba completamente seguro de que, hasta unos días atrás, Augusta McBride nunca había considerado su cuerpo merecedor de la atención de un hombre.

Pero ya lo sabía, y él tenía pensado ampliar ese conocimiento poco a poco, hasta que terminara por no poder rechazarle. Ojalá pudiera pasar más tiempo con ella, convencerla antes… pero el mensaje que Nicholas Garvey le había metido en el bolsillo aquella mañana le obligaba a marcharse aquella misma noche. 

—Vamos a buscar el coche y nos acercamos a buscar al cachorro. Yo te construiré la caseta esta tarde. ¿Qué te parece?

—Tengo cosas que hacer aquí, Cleary —contestó, soltándose de sus brazos—. Voy a trabajar con las chicas en algunas recetas muy sencillas, y Janine tiene la tarde libre del taller y va a enseñarles algunas cosas básicas de costura. 

—No te echarán en falta —contestó él, y ante su mirada réproba, aclaró—: lo que quiero decir es que puedes dejarlo todo organizado y que trabajen solas. No siempre te van a tener a ti para que las guíes, Gussie. Necesitan tener la oportunidad de ser independientes. 

Ella meditó la idea y asintió al fin.

—Puede que tengas razón. Y si voy a tener un perro, quiero elegirlo yo. Pero si esos cachorros no me gustan, quiero que entiendas que puedo cambiar de opinión.

—Desde luego. Bueno, ya está decidido —suspiró, y ambos echaron a andar hacia la casa, no sin que antes Cleary se volviera un instante a mirar la madera con aire pensativo. 

—¿De verdad crees que vas a poder construir una caseta con toda esa leña?

—Puedo hacer cualquier cosa si tú me animas —le contestó él con una sonrisa—. Volveré en media hora. Supongo que te bastará para dejarlo todo organizado.

Abrió la puerta para que entrase y saludó con una inclinación de cabeza a las mujeres que ocupaban distintos puntos de la cocina, como si hubieran estado mirando por la ventana y hubieran corrido para que al entrar ellos no se dieran cuenta.

 

 

Los cachorros eran moteados, negro y canela sobre fondo blanco, con unas patas larguiruchas y unas manos demasiado grandes.

—No sabemos quién es el padre —les dijo Carl Wilson con una alegre sonrisa—, pero a la mamá la tienen agotada —se agachó y levantó en el aire a uno de ellos, que evidentemente no tenía miedo a las alturas—. Mis chicos juegan mucho con ellos. Son muy cariñosos. 

—¿Puedo tenerlo en brazos? —le preguntó Augusta al granjero, y el hombre se lo cedió encantado. 

—No se lo acerque a la cara —le advirtió—, o la desarmará a lengüetazos. 

Como si aquellas palabras le hubieran dado permiso para hacer precisamente eso, el cachorro, ya en brazos de Augusta, apoyó las patas delanteras en su pecho, sacó la lengua y comenzó a lamer.

Augusta se echó a reír.

—Creo que le gustas —dijo Cleary, satisfecho de oírla reír.

—¿Quiere ver a los otros? —preguntó Carl. 

—Bueno —contestó, mientras miraba a las otras dos moteadas criaturas que habían empezado a disputarse un trozo de su falda. Un feroz gruñido de uno de ellos la hizo echarse a reír de nuevo y se agachó para quitarles el bajo de la falda de la boca. Pero al tirar y soltar de golpe el cachorro, cayó hacia atrás y quedó sentada en la hierba.

—¿Estás bien? —le preguntó Cleary, agachándose inmediatamente junto a ella. 

—Sí, sí. Solo me siento un poco torpe. 

Aún tenía al cachorro en los brazos y sentándose con las piernas cruzadas, lo colocó en su regazo. Sus dos hermanos tardaron segundos en subirse también, mordiéndose y jugando unos con otros, saltando para lamerle la cara, cayendo al suelo y ocupando de nuevo su lugar con un gran revuelo de patas y colas. 

—¿Quiere llevarse a los tres, señorita? —preguntó Carl Wilson—. Se han encariñado con usted. 

—Uy, no. No podría —exclamó ella—. Con uno es más que suficiente. No tengo ni idea de cómo educar a un perro, aparte de darle de comer.

—Y de dejar que se siente en tu regazo —añadió Cleary, y Carl se echó a reír. 

Dos niños salieron entonces del granero.

—¿Vas a dar ya a los cachorros, papá? —preguntó uno de ellos al llegar a todo correr al lado de Augusta. 

—Os presento a la señorita McBride —dijo su padre—. Quiere llevarse uno de los perritos. ¿Cuál creéis que sería mejor para ella?

Los dos muchachos la miraron con unos expresivos ojos castaños y el más joven se mordió pensativo el labio.

—Yo creo que Henry se ha encariñado de verdad con ella, ¿no te parece, Joey? 

Y acarició al animal, que se había quedado sobre las piernas de Augusta mientras los otros dos se rebozaban peleando sobre la hierba.

El más pequeño tardó un momento en asentir.

—Sí, eso parece —contestó, acariciando al animal elegido detrás de las orejas—. Es un buen perro, señorita. Viene siempre cuando le llamas —añadió un instante después. 

—¿Henry? —repitió Augusta sorprendida. Era evidente que ella no lo habría llamado así, pero de todos modos, asintió—. Creo que nos llevaremos bien, sí —dijo, entregándoselo al más pequeño de los hermanos—. ¿Quieres sujetarlo mientas me levanto? 

—Claro, señorita —dijo el niño, abrazándolo y besándole la cabeza.

Cleary la ayudó a levantarse y se apartó mientras ella se sacudía la falda.

—¿Puedo ayudar? —bromeó, a lo que ella contestó con una mirada de advertencia. 

—Me parece que no —contestó, y volvió a tomar posesión de su mascota. Henry trepó con las patas delanteras hasta su hombro, apoyó allí la cabeza y con un suspiro de satisfacción, cerró los ojos. 

—¿Qué le debemos? —le preguntó Cleary a Carl, y éste contestó con un gesto de la mano. 

—Nada. Nos basta con saber que le hemos encontrado una buena casa. Los chicos querrán ir a visitarlo cuando vayamos a la ciudad, si le parece bien, señorita.

Augusta miró brevemente a Cleary antes de contestar.

—Vivo en la casa grande de al lado de la pensión de Harriet Burns —dijo—. Los chicos podrán venir siempre que quieran. 

—¿Al lado de la casa de Harriet? —el hombre se quedó pensativo un momento y luego los ojos se le iluminaron—. Ah, sí. Ya sé a qué casa se refiere. He oído hablar del proyecto que ha puesto en marcha, y espero que todo le salga bien, señorita. Si cree que pueden servirle de algo unos tomates y unos pepinos, escoja los que quiera de los que hay en el porche. 

Cleary contuvo la respiración. Augusta parecía a punto de echarse a llorar tras aquel ofrecimiento.

—Gracias —le dijo con una sonrisa—. Es usted muy amable. Las señoras de la casa se lo agradecerán.

Carl asintió y llenó rápidamente una cesta con las hortalizas que le había ofrecido. El chico mayor se la quitó de las manos y la colocó en el piso del coche; luego miró al cachorro con tristeza. 

Cleary la ayudó a subir al coche sujetándola por la cintura y luego le recogió las faldas, resistiéndose al deseo de acariciar su pantorrilla al hacerlo. Al parecer deseaba constantemente tocarla aunque no se diera cuenta. Aquella mujer le estaba creando adicción. 

El matrimonio era la respuesta. Solo faltaba convencerla.

 

 

La caseta para el perro salió bastante bien, una vez consiguió quitarse a Augusta de la cabeza. Estaba sentada a la sombra de un árbol cercano, viéndolo trabajar.

—¿Qué te parece si la ponemos a la sombra? —preguntó ella, acariciando al animal que parecía haber establecido su residencia en su regazo.

—Lo que tú digas, cariño.

Las chicas habían salido todas en tropel a ver al perro, y él las había aprobado a todas con una lengua que parecía no cansarse de saborear piel femenina. Incluso Bertha lo tuvo un momento en brazos, pero luego se debió sentir en la necesidad de trazar una línea o dar un ultimátum que limitara su presencia en la casa.

—No pienso permitir que esté pidiendo en la mesa mientras comemos —dijo—. Se quedará fuera.

—¿Y si llueve? —preguntó Honey angustiada, acariciando el morro que la olisqueaba sin recato.

—Va a tener una estupenda caseta en la que resguardarse —contestó Bertha—. En la que le está construyendo el señor Cleary cabrían hasta dos.

—Es que no sabemos si va a crecer mucho —aclaró Augusta. 

—Pues a juzgar por las manazas que tiene, va a ser tamaño elefante —intervino Pearl—. Cuando yo era pequeña, tuvimos un perro. El que nos lo vendió dijo que los padres eran de raza pequeña, y nos garantizó que crecería poco. Terminó tan grande como un burro, con una larga melena y unas manos como platos. 

—Tenemos un jardín hermoso —lo defendió Augusta—. Que crezca todo lo que quiera.

—Para no tenerlo muy claro hace un rato, ahora da la impresión de todo lo contrario —dijo Cleary. 

Las mujeres habían vuelto a entrar en la casa, hablando de los proyectos que tenían para la tarde, y Cleary seguía con la tarea. Había escogido las tablas más grandes y las estaba colocando en el suelo.

—Anda, échame una mano, Gussie —le pidió. Le había costado un triunfo convencerla de que se quedara fuera, y no iba a echarlo a perder—. No quiero tener que comprar madera a menos que sea necesario. Debería llegar con todo esto.

Se levantó, dejó al perro en la manta en que se había sentado y, tras acariciarlo brevemente, acudió a su lado.

—¿Qué tal así? —sugirió ella, disponiendo las piezas en forma de rectángulo—. Así puedes utilizar estas dos tablas para los laterales y poner el tejado solo a un agua. ¿Qué te parece? 

—Inteligente. Me haces creer que estabas ahí jugando con el chucho cuando en realidad ya lo tenías todo pensado —tiró de su mano para acercarla y la besó en la mejilla—. Me vas a ser muy útil cuando nos casemos y empecemos a buscar un sitio en el que construirnos la casa —le dijo. 

—Cuando nos casemos… —repitió ella, y sintió que se estremecía. 

—Ya te lo he dicho: estoy decidido a casarme contigo. Ya verás como dentro de unas semanas has cambiado de opinión.

Ella lo miró a los ojos y Cleary sintió un extraño remordimiento, como si él fuera el culpable del dolor que veía en ellos.

—No puedo casarme contigo —le dijo una vez más—. Ya te lo he dicho, Cleary. No sé por qué quieres casarte conmigo. Tengo un compromiso aquí y hay cosas en mi pasado que me lo hacen imposible.

—¿Es que alguien te hizo daño? —le preguntó, angustiado ante la posibilidad de que un hombre pudiera haberla convencido de que no era digna de algo así—. ¿Es que alguien te… forzó, Gussie? 

Ella negó con la cabeza.

—No, no se trata de eso. Es una cuestión de familia de la que no quiero hablar.

—¿Se trata de tu hermano?

Porque si era eso, lo aclararía en cuestión de minutos.

Ella pareció dudar y acabó negando con la cabeza.

—No es por Wilson, aunque el hecho de que esté en la cárcel no habla demasiado bien de mis orígenes, ¿no te parece?

—Tú no eres responsable de sus actos, Gussie. 

Y recordó al hombre al que había enviado a la cárcel en Colorado. Desde luego, podía haber una conexión.

El joven se llamaba Gus y lo había conocido en Wyoming, el lugar en el que una bala disparada por uno de los miembros de su banda había estado a punto de acabar con su vida. No se le había ocurrido pensar en ello, pero Augusta podía no perdonarlo nunca si era él quien había enviado a su querido hermano a la cárcel. 

—Yo soy solo responsable de mí misma —corroboró ella—, pero cuando hay cosas en el pasado que te persiguen, debes elegir. Y yo ya he elegido. 

—¿Puedes hablar de ello?

Parecía tan decidida que sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

—Ahora no, Cleary. Quizás otro día. 

No iba a discutir. Aún tenían que construir la caseta y debía marcharse de la ciudad al anochecer.

—Lo que tú digas. Anda, sigamos con esto.

—Bien. 

Y comenzaron a unir tablones con clavos para levantar la caseta del perro.

La cena consistió en carne fría, pan y queso con limonada fresca sentados bajo un árbol desde donde podían admirar su obra. Trabajando juntos, habían construido la mansión canina en menos de dos horas, y con un trozo de alfombra vieja y una anilla para atarlo en caso de que fuera necesario, el refugio quedó listo para su ocupante. Una mano de brea impermeabilizaría el techo hasta que Cleary llevara una chapa.

—Se está haciendo tarde —dijo, mirando al horizonte. 

—¿Tienes planes para esta noche? —le preguntó ella, intentando parecer despreocupada pero sin conseguirlo. Mientras esperaba la respuesta, se limpió la boca con la servilleta y la dobló primorosamente.

—Me temo que voy a estar fuera unos cuantos días —contestó él.

Ella fue a decir algo, pero no lo hizo. Bajó la mirada y fingió examinar las migas que habían quedado en el plato.

—Entiendo.

—No, no entiendes —dijo—. Y no puedo explicártelo. No tardaré en volver, Augusta —añadió, obligándola a mirarlo—. Dentro de poco, podré contártelo todo. 

—Seguiré estando aquí cuando vuelvas —dijo ella, peleando contra la frustración. 

—No te entiendo. No me quieres, y sin embargo te enfadas cuando tengo que marcharme. No sé qué esperas de mí. 

Los ojos se le llenaron de lágrimas pero intentó no dejarse arrastrar por la debilidad. Aun así, no podía hablar. Solo pudo negar con la cabeza.

—¿Sientes algo por mí? —le preguntó—. No voy a preguntarte si me quieres. Sé que es mejor no hacerlo. Pero debes sentir algo, Gussie, o no me habrías permitido tocarte y besarte el otro día en el salón.

Ella asintió en silencio y él, tras apartar los platos y los vasos, la sentó en su regazo. Augusta ocultó la cara en su cuello y sintió que las lágrimas le abrasaban las mejillas y mojaban su camisa. 

—Te quiero, Gussie —dijo él contra su sien—. Quiero llevarte a casa conmigo, meterte en mi cama y no volver a soltarte más. 

—Eso es lo que Pearl dijo que querías —musitó. 

—¿Ah, sí? Es lista esa mujer. 

Augusta levantó la cabeza para mirarlo.

—Si de verdad lo deseas… bueno… cuando vuelvas… 

Él apoyó un dedo en sus labios. 

—Ni lo sueñes, Augusta McBride. No pienso aprovecharme de ti. No sin que me prometas presentarte delante del predicador y casarte conmigo. Quiero hacerlo, pero solo cuando seas mi esposa. Eres una dama, Gussie, y no pienso convertirte en una prostituta. Tu madre se revolvería en su tumba si supiera lo que acabas de ofrecerme.

—No tienes ni idea —se lamentó en voz baja—, pero gracias por rechazarme. No sé en qué estaba pensando. 

La idea de pasar las noches en la cama de Cleary le trajo a la cabeza los sueños más prohibidos. Cómo deseaba conocer la realidad que representaban aquellas visiones que la asediaban por la noche. Pero no iba a ser así, por seductores que fuesen sus besos, por tiernos que fueran sus labios y sus manos.

Su destino estaba sellado.

 


Capítulo Ocho 

Beth Ann se dispuso a marchar con un vestido nuevo, la maleta de Augusta con toda su ropa arreglada y llena de esperanza en un futuro junto a su familia. Pero Augusta la vio subir al tren con el corazón en un puño.

La casa parecía estar sumida en un nuevo silencio, sus ocupantes dedicadas a sus quehaceres, como si lamentaran su marcha. Y la lamentaba en realidad. Beth Ann formaba ya parte de sus vidas, y hacía tan poco que había salido del nido… Volver a ponerse bajo el control de un padre abusivo podía acabar destruyéndola, y ninguna de ellas podía olvidarlo. 

Augusta se fue a la cama con el corazón encogido, aunque no solo por despedirse de Beth Ann, sino por la marcha de Cleary. Lo echaba de menos. Ese hombre había tejido una tela de araña en la que ella había caído sin pestañear, y ahora iba a pagar el precio por haber sido tan estúpida. Se metió en la cama e intentó buscar las palabras que necesitaría para explicarse con él. 

«Soy la hija de una prostituta». Bueno, desde luego esa era una manera directa de enfrentarse a la situación, sonrió. «Mi madre se llamaba Pequeño Cisne, y mi padre la sacó de un burdel y se casó con ella». Quizás eso sonara algo mejor. No tan descarado, pero seguía siendo claro.

Y con esas palabras, su respetabilidad quedaría hecha trizas.

Se dio la vuelta en la cama y se tapó la boca con una mano, no fueran a oír sus sollozos en la otra habitación. Solo allí podía bajar la guardia, solo en el silencio de la noche podía lamentarse por el futuro que nunca iba a tener.

Consiguió quedarse dormida cuando ya casi amanecía, y un momento después, el gallo saludaba al alba con su canto, seguido de cerca por otro de un gallinero vecino. Augusta se tapó la cabeza con la almohada, pero enseguida se la quitó. No tenía sentido. Se debía a sus responsabilidades.

El desayuno ya estaba casi preparado cuando llegó a la cocina y Bertha la miró preocupada.

—¿Se encuentra bien? Parece un poco pálida.

—Es que no he dormido demasiado bien —contestó mientras sacaba unos platos de la despensa. Glory se los quitó de las manos y los colocó en la mesa, que ya no era redonda sino ovalada, gracias al ala que habían instalado para acomodar a la nueva inquilina y, por supuesto, a las habituales visitas de Cleary. 

—Si aún hay tiempo antes de que esté el desayuno, voy a dar de comer a las gallinas —se ofreció Glory. 

—Y de paso, llévate la cesta y recoge los huevos —contestó Bertha—. Te esperaremos. Janine no se ha levantado aún, seguro. He oído a Pearl hace un momento, intentando despertarla. 

Glory asintió y se llevó la cesta.

—Qué bien huele la mañana —dijo al salir, respirando hondo—. Por cierto, qué bonita es la caseta que ha construido el señor Cleary.

—¿Dónde está el perro? No lo oigo —Augusta se asomó a la puerta a ver si veía a Henry. Qué extraño. No las había saludado con sus ladridos al verlas aparecer en la puerta. 

—El perro no está en el jardín —dijo Bertha, mirando con el ceño fruncido a la escalera que subía al piso de arriba—. Alguien lo metió anoche. Oí abrirse la puerta y las pisadas del perro escaleras arriba.

—Pues yo no he oído nada —contestó Augusta. 

—Usted estaba demasiado ocupada llorando como una Magdalena.

—Qué absurdo —contestó Augusta, pero no pudo decir nada más al sentir toda la fuerza de la mirada de Bertha.

—Honey ha tenido al perro toda la noche en su habitación —anunció Pearl desde la puerta de la cocina—. Dice que aullaba y que no quería que los vecinos se quejaran. Ahora está recogiendo unos de sus regalitos. 

Augusta no tuvo valor para regañar a Honey cuando la vio aparecer con el perro unos minutos más tarde, y sin decirle nada dejó que saliera y que lo atase a su caseta. Cuando volvió a entrar, iba con Glory, que traía la cesta medio llena de huevos de un tamaño bastante regular. Bertha puso el desayuno en la mesa.

Augusta atravesó el jardín, consciente de que a todas les había llamado la atención ver que se dejaba casi la mitad del desayuno, pero Henry fue el que más se lo agradeció, lanzándose sin tan siquiera tomarse la molestia de olisquear sobre los restos de salsa y pan recogidos de todos los platos. Augusta le rellenó la vieja palangana en la que bebía el animal y volvió a la casa.

Tenía que ocuparse como fuera para mantener la mente apartada de Cleary y de lo que anduviera haciendo, estuviera donde estuviese.

 

 

A la hora de la cena, se alegró de haberlo conseguido a lo largo del día. Delante de los restos que Bertha había reunido para la cena junto con una ensalada de patata, alabó el trabajo de las chicas e hizo planes para el huerto, que rebosaba de tomates. Tendrían que ir a la tienda y comprar botes para conserva, de modo que anotó esa tarea junto a otras para el día siguiente. 

Fue ya a la hora de acostarse cuando se permitió pensar en el paradero de Cleary, y de un modo somero. Tenía que deshacerse de él, se dijo, ahuecando la almohada y apretando los dientes. Pero oyó aullar al cachorro y con un suspiro, se dio la vuelta hacia el otro lado.

No iba a poder aguantar más, se dijo, tras un minuto de oír sus lloriqueos, y se levantó de la cama, se puso las zapatillas y la bata. La escalera estaba a oscuras, y aún más la cocina, con lo que se dio un golpe en el pie con la pata de una silla. Salió cojeando al jardín, pidiéndole silencio a Henry y rogando por que saliera la luna y le iluminara un poco el camino.

Había pasado ya por delante del gallinero cuando se dio cuenta de que Henry había abandonado la serenata. A lo mejor se había rendido por fin y podía volver a meterse en la casa… pero al asomarse, vio una figura alta al lado de la caseta que lo sostenía en brazos. 

—Soy yo, Gussie —oyó decir a Cleary, que parecía tener una postura un poco extraña, como algo ladeada. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó. Quizás fuese por la oscuridad reinante, pero tenía un mal presagio—. ¿Cuándo has entrado aquí?

—Hace unos minutos —contestó con una voz hueca—. Pasaba por delante de la casa y oír lloriquear a Henry, así que pensé entrar y consolarlo un poco. 

Y apoyada la espalda en la caseta, fue escurriéndose hasta quedar sentado en el suelo con el cachorro en brazos.

—¿Estás bien? —le preguntó Augusta, agachándose a su lado. Y de pronto percibió un olor como a sangre en sus ropas—. Te han herido. ¿Dónde?

—Estoy bien. Solo un poco cansado —contestó él, pero la voz no parecía tan firme como sus palabras—. Solo necesito que me eches una mano.

—¿Qué hago? —preguntó, cualquier posibilidad de olvidarse de aquel hombre totalmente destruida—. ¿Estás sangrando?

Él asintió con un movimiento apenas perceptible de la cabeza.

—Necesito llegar a casa, Gussie, a mi cama. No quería meterte en esto, pero es que no tenía otra elección —respiró hondo—. Ayúdame a llegar a mi casa, ¿quieres, cariño?

—Yo me ocuparé del perro —dijo una voz a su espalda, y Honey apareció en la esquina del gallinero—. Usted haga lo que tenga que hacer, señorita Augusta.

Y tomó a Henry en los brazos.

—Gracias, Honey. ¿Puedes andar? —le preguntó a Cleary.

—Pues como no pueda, te va a costar un triunfo subirme al caballo. 

Hablaba con la voz pastosa, pero había intentado impregnar de humor sus palabras para quitarle preocupación. Apoyándose en el tejado de la caseta intentó levantarse, y Augusta corrió a sujetarlo por debajo del brazo. Así, apoyándose en ella, lo dirigió hasta la valla en la que había dejado atado a su caballo. 

Con mucho esfuerzo lo ayudó a subir a la silla.

—Voy a vestirme —dijo, apoyada una mano en su muslo. Era un gesto muy íntimo, pero no le importó. Lo único importante era que Cleary necesitaba su ayuda y que no podía fallarle—, y a por la caja de las vendas y los medicamentos. No te muevas de aquí, ¿me oyes? 

Él asintió y ella salió corriendo hacia la casa. 

En menos de cinco minutos estaba a punto de volver a salir cuando oyó hablar a Pearl:

—Tenga mucho cuidado con lo que hace, Augusta, ¿me oye? Honey me ha dicho lo que pasa y no quiero que se vaya a meter en un lío por un hombre. Si quiere, quédese en casa y voy yo. Mi reputación ya no se va a resentir por ello.

—No, Pearl. Volveré antes de que amanezca y me aseguraré de que no me vea nadie. Tú ocúpate de la casa.

Salió a todo correr hacia donde la esperaba Cleary.

—Saca el pie del estribo para que pueda montar —le dijo. 

Él se ladeó un poco en silencio, casi como si estuviera ya al límite de sus fuerzas, y ella, después de entregarle la bolsa, se agarró a él para subirse a la grupa del caballo. Lo sujetó por la cintura para ayudarlo a no caer y así llegaron hasta su casa, al otro lado de la ciudad.

Más que desmontar, Cleary se dejó caer del caballo y aterrizó de rodillas. Augusta estuvo a punto de caer bajo su peso al intentar frenarlo. Él maldijo entre dientes y ella se pasó su brazo por los hombros para ayudarlo a levantarse. El olor a sangre seca y también fresca era más fuerte. La herida debía haber comenzado a sangrar de nuevo. 

Apoyando su peso en ella todo lo que era posible, lo ayudó a subir los dos peldaños del porche trasero. La puerta no estaba cerrada con llave y entraron a la cocina. Era la primera vez que entraba en la casa e intentó ver dónde estaba la puerta que los condujera al resto. Pero no lo consiguió. Cleary cayó de rodillas y, con un gemido, quedó tendido boca abajo en el suelo. Augusta se vio arrastrada con él y quedó tirada a su lado, de modo que, con cuidado para no causarle más daño, se levantó.

Con los ojos algo más acostumbrados a la oscuridad, distinguió la silueta de una lámpara sobre la mesa. Palpando recorrió la encimera hasta que rozó una caja de cerillas.

—Gracias a Dios —susurró, encendió una cerilla, levantó la tulipa de la lámpara y prendió la mecha. La luz se extendió inmediatamente por la cocina y ella se agachó junto a Cleary. 

Tenía una mancha oscura en la espalda de la camisa, en dos tonos distintos de rojo, y la sangre fresca empapaba sus ya oscurecidos pantalones. De rodillas junto a él, descubrió que había intentado detener la hemorragia metiéndose un chaleco doblado dentro de los pantalones. 

Como pudo metió las manos debajo de su cuerpo para desabrocharle el cinturón y los botones del pantalón y poder quitárselo para localizar la herida. Estaba en la cadera, pero por el aspecto de aquel desgarro en la carne, parecía haber sufrido más por la pérdida de sangre que por la herida en sí.

Con un suspiro de alivio miró a su alrededor a ver si encontraba una toalla o un trapo limpio. La despensa estaba a oscuras y encendió otra cerilla para entrar. En una balda encontró varias velas y, en otra, una variedad de alimentos en tarros de cristal. En aquella misma, a la altura de sus ojos, encontró una pila de toallas limpias. Con ellas y con unas cuantas velas en las manos, salió rápidamente. 

El depósito de agua caliente de la cocina estaba solo tibio, pero llenó una palangana, la enjabonó bien y luego la aclaró para llenarla de nuevo. Sumergió una de las toallas y, tras escurrirla bien, procedió a limpiarle la herida.

Abrió luego su bolsa y rebuscó entre los varios tubos y envases.

—Telarañas —murmuró entre dientes—. Si supiera dónde hay alguna telaraña… 

—El salón está lleno de ellas —contestó él a media voz, con los ojos cerrados y pálido como un muerto.

—¿En el salón?

—Sí. No lo he limpiado desde que vivo aquí. Mira en los rincones —abrió un solo ojo y cambió ligeramente de postura con un inevitable gemido—. ¿Para qué quieres telarañas, Gussie? 

—Para detener la hemorragia —contestó ella, resistiéndose al deseo de besarlo. No iba a desangrarse si podía encontrar unas cuantas telarañas que ponerle en la herida—. Enseguida vuelvo. 

Con una toalla limpia atada al extremo del palo de la escoba consiguió lo que buscaba y lo llevó a la cocina. Por una vez se alegró de que alguien no se ocupara de hacer la limpieza como Dios manda.

Cleary estaba donde lo había dejado, con los ojos cerrados otra vez. La toalla se había empapado de sangre y Augusta frunció el ceño. Quizás ir en busca del médico habría sido una idea mejor. Si lo de las telarañas no funcionaba, tendría que ir a buscarlo ella misma. Desesperada, utilizó otra toalla limpia y con la mojada limpió los restos de sangre antes de aplicar la fina tela de araña sobre la herida de la cadera.

Con un trozo de tela que llevaba en su bolsa la sujetó sobre su carne y con un rollo de venda que era un trozo de sábana blanca comenzó a vendarle el cuerpo.

Como si se hubiera dado cuenta de lo que pretendía hacer, Cleary encogió las piernas y levantó el tronco lo que pudo mientras ella pasaba rápidamente la venda, con las mejillas arreboladas al entrar en contacto con su piel desnuda. Nunca había estado tan cerca del cuerpo de un hombre, con la única barrera de su propia ropa… 

Volvió a pasar la venda sobre sus caderas y él lanzó un juramento entre dientes, algo que ella disculpó por el dolor que sin duda debía estarle causando.

—Solo una vez más —le pidió—. Tiene que estar bien apretada. 

Y Cleary volvió a levantar las caderas hasta que ella completó el tercer círculo y anudó los extremos de la venda.

—Voy a intentar llevarte a la cama —le dijo, y él levantó la cabeza del suelo para mirarla.

—Siento estropearte el plan, pero una almohada y una manta bastarán —contestó él, colocándose de lado—. Mi dormitorio está en el piso de arriba, y esta noche no soy capaz de subir. Tendrás que bajar tú lo que necesite. 

Augusta asintió y, tras encender una vela, subió las escaleras hasta el primer piso. Abrió la primera puerta con la que se encontró y entró en su dormitorio, lo cual le produjo cierta incomodidad, como si hubiese invadido su intimidad.

La habitación estaba limpia y ordenada. Había un armario en la pared del fondo y una silla junto a él. La cama estaba hecha y el edredón doblado a los pies. Bajo un brazo se colocó las dos almohadas y el edredón bajo el otro.

Todo desprendía su olor, y Augusta se reprendió por fijarse en algo así cuando el pobre estaba tirado indefenso en el suelo de la cocina.

Rápidamente volvió a bajar, se arrodilló junto a él y le colocó una de las almohadas bajo la cabeza. Estiró en el aire el edredón y lo tapó con él acercándoselo bien a la espalda y los hombros. Un mechón de pelo se interpuso en su visión y lo apartó de un soplido. Entonces vio que él abría los ojos y la miraba.

—Gracias, Gussie —le dijo, y con una mano le colocó el mechón detrás de la oreja—. Dame un beso, cariño —le pidió—. Necesito de tus mimos.

El corazón se le encogió en el pecho y levantándose, apagó la luz de la linterna. La tulipa de cristal hizo un sonido metálico al tocar con la base y Augusta, arrodillándose de nuevo junto a él, le colocó la otra almohada en la espalda para que tuviera donde apoyarse. Luego se tumbó junto a él.

—Gussie, no quiero que te quedes si te sientes incómoda —le dijo con suavidad—. No quiero hacer nada que te avergüence, ya lo sabes. 

—No te preocupes —dijo, tapándose con el edredón, y puso una mano en su pecho—. No puedo dejarte, Cleary. Si vuelves a sangrar o si tienes fiebre, tengo que estar aquí.

—¿Puedes hacer algo por mí? —le pidió, y la voz le sonó rara, como si intentase disimular el dolor—. ¿Quieres llamarme por mi nombre? No delante de los demás… cuando estemos solos. 

—¿Jonathan? —le preguntó, sintiendo en la mano el ritmo de su respiración—. ¿Puedo llamarte Jon?

—Nadie me ha llamado Jon antes —contestó él apenas sin voz. Se quedó en silencio un momento y luego colocó una mano en su cintura y le acarició la espalda—. Dilo otra vez, Gussie.

—Jon —dijo, saboreándolo en la boca, disfrutando de la intimidad de llamarlo por un nombre por el que nadie lo había llamado antes—. Jon —susurró, mirándolo a los ojos, que en la oscuridad eran apenas discernibles. Estaba cerca, lo bastante para besarlo en los labios. Era una intimidad mayor que la de su nombre, quizás un movimiento desvergonzado por su parte, pero no pudo resistirse a la tentación. 

—Vuelve a hacerlo, cariño —le susurró.

Y ella no pudo resistirse. Volvió a besarlo y fue un gesto de amor, sin el calor de la pasión. Fue un consuelo, un modo de asegurarle que iba a permanecer a su lado durante la noche.

—Tenemos que casarnos —suspiró él, y el suspiro vino seguido de un gemido al más mínimo movimiento.

—¿Tienes algún licor? —le preguntó—. Quizás te vendría bien para calmar un poco el dolor. 

—Sí, seguramente. En la despensa, al lado del saco de la harina, tiene que haber una botella de whisky. 

Augusta se lo sirvió en una copa y se lo ofreció mientras él se incorporaba mínimamente.

Luego volvieron a tumbarse el uno al lado del otro. La necesidad que sentía de tocarlo era casi incontenible, y con lágrimas en los ojos se dio cuenta de lo cerca que había estado de perderlo.

—¿Lo decías en serio? —le preguntó, acariciándole el pelo—. Me refiero a lo de casarnos.

—Por supuesto.

—Pues… de acuerdo. 

—¿De acuerdo? ¿Así, sin más?

Intentó volver a incorporarse, pero ella se lo impidió.

—Cuando estés mejor, y ya se te haya curado la herida.

—¡Pero si ya estoy mucho mejor! Me siento… 

—Hecho una pena, Cleary. Así es como estás. Ahora cierra los ojos e intenta dormir, que mañana ya hablaremos. 

Y se acurrucó junto a él, envuelta en el aroma a cuero de la silla del caballo y al olor de su piel.

—Gussie… —susurró él—. Mañana lo haremos. Prométemelo. 

—Sí. Mañana. 

 

 

—Ahora sí que lo ha echado todo a perder —dijo Pearl mientras Augusta llenaba una cesta con comida. 

—¿Ah, sí? ¿Por ocuparme de un hombre que necesitaba ayuda? ¿Por llevarle ahora algo de comer?

—No. Por haber pasado toda la noche con él. Apostaría hasta mi último dólar a que alguno de los respetables ciudadanos de este pueblo la vio salir de su casa esta mañana. 

Augusta colocó la pieza de beicon ahumado sobre la tabla y comenzó a cortar.

—He venido por el camino de atrás y estaba ya en casa antes de amanecer —dijo, mirándola. Pearl parecía verdaderamente preocupada—. Cada persona debe hacer lo que debe hacer, Pearl, y tú deberías saberlo. Sí, he estado toda la noche con él y seguramente estaré hoy también todo el día. No sé cómo pero tengo que conseguir meterlo en la cama, cambiarle en vendaje y darle de comer.

—Hay un médico estupendo que vive en el centro —insistió Pearl—. Podría pasarse por su consulta y pedirle que se ocupe él —bajó la voz y se acercó un poco más—. A menos que por algún motivo nadie deba saber que su amigo ha recibido un disparo en el trasero. 

—No digas tonterías. Además, la herida es en la cadera, y no en el trasero. 

—Y supongo que para vendarlo, tendrá que bajarle los pantalones, claro.

—Ya lo hice ayer. 

Augusta envolvió en un paño el beicon cortado y en otro, seis huevos.

—Hay pan recién hecho —le dijo a regañadientes—. Bertha ha cocido como para un regimiento. Y también mantequilla.

Augusta miró el contenido de la cesta.

—Dile a Janine que traiga un plato de sopa de camino al taller —le dijo—. Pearl… hay muchas cosas que no puedo decirte, pero tienes que saber que Cleary es un hombre honrado, y que aunque por el momento no puede explicar sus actos, yo confío en él. 

—Esto está peor de lo que yo pensaba —murmuró—. Ese hombre la ha atado corto y ni siquiera se plantea la posibilidad de escapar, ¿verdad? 

—Bueno… es un modo interesante de explicarlo, supongo —se colgó la cesta del brazo y abrió la puerta de atrás—. Vas a ser la primera persona a la que se lo diga, Pearl: Cleary y yo nos vamos a casar. 

—¿Y cree que eso me sorprende? Me lo imaginé desde le primer día que lo vi aparecer aquí. Sabía perfectamente que eso es lo que andaba buscando, y no me equivoqué. 

—Pues sabías más que yo —espetó, riendo—. De hecho, no sé cómo voy a casarme con él sin decirle… 

Pero no terminó la frase.

—Yo siempre digo que no hay por qué decirlo todo desde el primer momento —contestó Pearl tras un segundo de silencio—. Un poco de misterio nos sienta bien a las mujeres. Así los hombres no se nos despegan. 

—No sé… puede que cuando Cleary oiga lo que tengo que contarle, dé media vuelta y desaparezca sin dejar rastro. 

Pearl se rio.

—No lo creo. Está enamorado de usted hasta las cachas, y haría falta un tiro de caballos para apartarlo de usted, una vez se la haya llevado a la cama.

—Ya veremos —contestó Augusta—. Hablaré con Bertha antes de marcharme. Ya está en el huerto. 

—Ha dicho que iba a por unos guisantes para la cena. Honey no tiene muy buen aspecto hoy, y Bertha le ha dicho que se quede en la cama.

Augusta salió, y tras hablar un momento con Bertha, tomó el camino a casa de Cleary. Si conseguía bajar el colchón de la cama, lo acomodaría en el salón y así podría ocuparse de su colección de polvo y telarañas.

 

 

No le costó tanto como había imaginado bajar el colchón por la escalera. Más le costó arrastrarlo hasta el salón, pero en unos minutos preparó la cama.

Aunque Cleary no parecía estar demasiado conforme con la idea.

—No hay una sola razón en este mundo por la que no pueda subir la escalera y acostarme en mi cama —le dijo, e intentó demostrárselo incorporándose. Las mejillas se le quedaron pálidas al instante y Augusta se agachó a su lado. 

—Hay montones de ellas. Para empezar, ya he bajado el colchón al salón, y no pienso volver a subirlo.

—Lo cual no es la mejor idea que hayas tenido en tu vida. 

—Nadie ha dicho que yo sea la mujer más lista del mundo.

Él cambió su mohín por una sonrisa.

—No estoy siendo muy amable contigo, después de que te has pasado aquí toda la noche. 

—Y teniendo en cuenta que voy a prepararte el mejor desayuno que has tomado en semanas en cuanto te quite de en medio. 

—Ya decía yo que esa cesta parecía pesar mucho —cerró un momento los ojos y luego la miró—. No sé si hoy voy a tener fuerzas suficientes para hablar con el predicador. Mañana seguramente sí. ¿Te parece bien? 

Augusta asintió.

—Lo que ahora me preocupa es llevarte al salón. Anda, ayúdame.

Muy despacio consiguió ponerse de rodillas, y agarrado con una mano al respaldo de la silla y con la otra al hombro de Augusta, empezó a ponerse en pie.

Un gemido se le escapó de los labios cuando dio el primer paso, y para cuando estaban en la puerta del salón, sudaba copiosamente, temblando como una hoja. Al llegar junto al colchón, se tumbó despacio y con un suspiro de alivio.

—¿Vas a cambiarme el vendaje? —le preguntó—. Lo digo porque, si tienes que quitarme los pantalones, será mejor que lo hagas mientras yo pueda ayudarte. 

Ella comenzó a bajárselos sin apartar la mirada de sus ojos.

—Ya es suficiente. Solo tienes que girarte un poco. 

Estaba ya cortando las vendas cuando alguien llamó a la puerta principal. Por un momento pensó no abrir, pero podía ser algo importante.

—No te muevas —le dijo—. Voy a ver quién es.

Mirando a través del panel de cristal de al lado de la puerta vio a un hombre y una mujer que a su vez la miraban con solemnidad. Sintió tentaciones de salir corriendo por la puerta de atrás y volver a su casa, pero ya era demasiado tarde.

Una mezcla de desaprobación y desilusión habían vuelto de granito la expresión de Penélope. A su lado, el reverendo Young respiró hondo y la corbata con que cerraba la camisa subió y bajó.

Augusta abrió la puerta.


Capítulo Nueve 

—Hemos venido a comprobar si son ciertos los rumores. 

Augusta abrió la puerta con una sonrisa forzada y los invitó a entrar.

—Gussie, ven aquí y sigue con lo que estabas haciendo.

La voz de Cleary llegaba con impaciencia desde el salón y Augusta cerró los ojos un instante.

—¿Lo que estabas haciendo? —repitió Penélope con un tono de voz que sugería un matiz totalmente distinto a las palabras— ¿Pero qué…? 

—El señor Cleary no está en condiciones de recibir visitas en este momento —dijo Augusta, colocándose delante de la puerta del salón para que el reverendo no pudiera mirar. 

—¿Qué le ocurre? ¿Puedo ayudarlo? —preguntó y, esquivando a Augusta, avanzó hasta quedar parado bajo el dintel—. Vaya… yo diría que es una situación un tanto… complicada. 

—Les echaré una mano —dijo Penélope, y se acercó a su marido.

—No entres, Pen —le dijo él, sujetándola por los brazos antes de que pudiera ver a Cleary con los pantalones bajados. 

—No es lo que parece —dijo Augusta casi sin voz—. El señor Cleary ha tenido un problema y… 

—Eso es evidente —espetó el señor Young con aspereza, justo cuando Cleary volvía la cabeza hacia la puerta. 

—¿Pero qué…? —Cleary dejó a medias la frase mientras los miraba a los tres. Penélope se había adelantado a pesar de la oposición de su marido y lo miraba boquiabierta— ¿Por qué no cobramos entrada, Augusta? 

Aquello era demasiado. Entre pasarse la noche casi en blanco, volver a casa antes del amanecer, cambiarse de ropa, preparar la cesta de la comida y volver, estaba agotada, y para colmo tener que enfrentarse a aquella pareja y al trasero desnudo de Cleary en mitad del salón.

Augusta sintió que las lágrimas empezaban a rodarle por las mejillas y oyó el juramento de Cleary antes de ver que intentaba ponerse de pie, sujetándose con una mano los pantalones y con la otra agarrándose al respaldo de la silla.

—No te atrevas a llorar, Augusta McBride. Las lágrimas nunca solucionan nada. 

—Eso es fácil de decir, joven —espetó Penélope—. Que una mujer pierda su buena reputación no significa nada para un hombre como usted, pero para la señorita McBride podría ser el fin del mundo tal y como lo ha conocido hasta hoy. 

Cleary se irguió todo lo que pudo.

—Pues yo diría que el mundo tal y como lo conoce hasta hoy podría mejorar y mucho, gracias a mujeres como ella, dispuestas a abrir una casa para mujeres que necesitan protección y a trabajar para ellas sin descanso.

—¿Es que no le importa su reputación? —bramó el reverendo Young, mirando la mezcla de polvo, telarañas y muebles que componían su salón. 

—Por supuesto que sí. Y si no estuviera como estoy, esta misma mañana habría pasado por la iglesia para iniciar los preparativos de una boda. De hecho, incluso me viene bien que se haya presentado en mi casa. 

Penélope tocó la mano de Augusta mirándola con compasión.

—Esta mañana temprano me han llegado nada menos que cuatro mensajes diciéndome que la habían visto saliendo de esta casa antes del amanecer —la voz le tembló en las últimas palabras. 

—Estuve aquí para ayudar al señor Cleary —le contestó con serenidad—. Estaba herido, y le vendé la cadera para cortar la hemorragia. 

—En la… 

Como si no pudiera pronunciar las palabras, Penélope solo pudo señalar hacia donde estaba él.

—Sí, en la cadera —replicó Cleary, mirándolos fijamente—. Si quisiera hacer los honores aquí, en mi casa, en lugar de en la iglesia, podríamos celebrar ahora mismo la boda entre la señorita McBride y yo. 

Los dos hombres asintieron tras un instante y Cleary le tendió a Augusta una mano.

—Ven aquí, Gussie. Estás a punto de convertirte en una señora casada.

—Pero yo no había pensado… 

—Yo tampoco —contestó él mientras ella se acercaba—. Al menos no de esta manera, pero no importa. Lo verdaderamente importante es que pueda llamarte señora Cleary y que lleves mi anillo. 

Apoyado pesadamente en la silla, Augusta no pudo resistirse al ruego que vio en su mirada.

No sabía qué hacer. Aquella boda parecía más un juicio sumarísimo que otra cosa, pero no podía ignorar el daño que le haría a sus chicas el que los rumores se extendieran por la ciudad.

—Mete la mano en el bolsillo de mi pantalón —le dijo él sin dejar de mirarla—. Hay una caja pequeña. 

—¿Una caja? 

Tímidamente metió la mano en uno de los bolsillos.

—En el otro.

—Ah —contestó, azorada, y volvió a meter la mano hasta tocar una pequeña caja cuadrada—. ¿De dónde ha salido esto? —preguntó al extraer una caja pequeña de terciopelo verde con los bordes gastados.

—Era de mi abuela. Cuando me lo dio, me advirtió que eligiese bien a la mujer que hubiera de llevarlo. Iba a enseñártelo anoche —sonrió, y tomó sus manos—. Estaría encantada contigo, Augusta. 

Ella sintió que los ojos volvían a llenársele de lágrimas y rápidamente se las secó.

—¿Estás seguro? —le preguntó en voz baja, buscando algún signo, algún momento mágico en el que pudiera reconocer el amor en su voz y en su mirada.

Cleary asintió.

—Estoy seguro. Ya te dije el otro día que esto es lo que quería para nosotros dos, y no he cambiado de opinión.

—Bueno —dijo el ministro, tirándose de los extremos del chaleco—. No tengo aquí mi Biblia, pero creo que puedo recordar de memoria toda la ceremonia. Ven, Pen —le dijo a su mujer—. Necesitamos un testigo. 

Cleary nunca le había prestado demasiada atención a las promesas que se hacían en las pocas bodas a las que había asistido. Bailar con alguna chica bonita y beber un buen licor era lo que más le importaba.

Pero aquella mañana escuchó con atención, y si el reverendo Young se olvidó de alguna de las partes, él no se dio cuenta. Hizo sus promesas, escuchó a Augusta hacer las suyas y le colocó el anillo en el dedo, acercándose después la mano a los labios para besarla. 

—Puedes besar a la novia. 

Cleary rodeó la cintura de su esposa con un brazo, sujetándose aún a la silla con el otro. La cadera le ardía como una casa en llamas, y la pierna le dolía más que el peor dolor de muelas que hubiera tenido, pero el corazón le desbordaba de felicidad y, abrazando a Gussie, la besó en la boca.

Fue un beso casto y breve, que terminó enseguida.

—Hola, señora Cleary —le dijo, y por el rabillo del ojo vio cómo Penélope se secaba las lágrimas con un pañuelo de encaje. 

—Estamos casados de verdad —dijo, casi como si no pudiera creérselo—. ¿Verdad, reverendo Young? ¿Nos dará un certificado que podamos enmarcar y colgar de la pared el salón? 

—Desde luego —contestó el hombre, sonriendo satisfecho tras haber solucionado tan lindamente un problema de decencia—. No me sorprendería que las señoras empezasen a llegar con regalos. 

—Yo no contaría con ello —le susurró Cleary al oído—. A menos que te vengas a vivir a mi casa. Porque desde luego yo no pienso ir a parar a esa casa llena de mujeres al otro lado de la ciudad. 

 

 

—Me he casado. 

No hacía cesado de repetírselo mientras volvía a casa e intentaba hallar el mejor modo de decirlo. Había llegado a la conclusión de que el enfoque más sencillo era el mejor, de modo que aquellas eran las palabras que les había dirigido a las cinco mujeres reunidas en torno a la mesa y que la miraron como si de pronto se hubiera transformado en un monstruo de dos cabezas.

—¿Cómo es posible? —exclamó Honey, poniéndose en pie—. Lo que quiero decir es que no sabíamos que iba a ser hoy. 

—De hecho, estábamos hablando de la posibilidad de organizar una fiesta para usted y el señor Cleary —dijo Pearl—, pero llegamos a la conclusión de que no iba a estar muy concurrida, si esperábamos la asistencia de la gente del pueblo.

—La gente que a mí me importa vive en esta casa.

—Bueno, ahora tiene un lugar en la sociedad de Collins Creek —contestó Janine—, y no creo que a la gente le haga mucha gracia verla aquí con nosotras. 

—Este es mi hogar —contestó—. Cleary quiere que me mude a su casa, así que seguramente lo haré, pero este será siempre mi hogar. Vendré todos los días, y seguiremos empeñadas en la búsqueda de un futuro para todas vosotras. 

—¿Qué os parece si organizamos la fiesta hoy mismo? —sugirió Honey—. Yo sé hacer galletas, y Bertha ya tiene una hermosa pata de cerdo dispuesta para el horno. Incluso podríamos invitar a algunas personas de la ciudad. 

—Cleary aún no se encuentra bien para fiestas —contestó Augusta, que no sabía hasta qué punto revelar su situación ante aquellas mujeres—. Le cuesta mucho moverse, pero dentro de un par de días se encontrará mucho mejor.

—¿Le han disparado, señorita Augusta? —le preguntó Glory con los ojos muy abiertos—. Solo sabemos que está herido y que lo acompañó hasta su casa.

—Sí —contestó, pero mejor sería no darles muchos detalles—. Le dispararon, pero la herida es superficial y cicatrizará rápido. Lo que pasa es que ha perdido mucha sangre. Bueno, y ahora —cambió de tema—, a trabajar. Tenemos muchas cosas que hacer hoy. Janine tiene que irse a trabajar y nosotras tenemos que hacer conserva de tomate. 

—Yo limpiaré el polvo y las alfombras —le ofreció Honey alegremente—. Y tengo ropa que planchar para la señora Burns —se levantó, colocó la silla en su sitio y se volvió a Augusta—. ¿Se va a llevar a Henry a casa del señor Cleary? 

La tristeza con que le había hecho la pregunta le hizo decidirse.

—No. Creo que esta casa necesita un perro que la vigile y Henry ya se ha encariñado con todas vosotras, de modo que se queda. Al fin y al cabo, pienso pasar aquí mucho tiempo. 

Las mujeres se fueron levantando y saliendo cada una en una dirección. Augusta siguió a Glory al jardín trasero.

—Me ocuparé primero de las gallinas y luego la ayudo con los tomates —dijo la muchacha. 

—Glory… ¿qué quieres hacer con el resto de tu vida? —la chica estaba muy delgada y sus ojos parecían sumidos con demasiada frecuencia en recuerdos dolorosos—. ¿Te gustaría casarte algún día y tener una familia? 

Glory enrojeció.

—No creo que haya un solo hombre decente que pueda querer que yo sea la madre de sus hijos. Soy una mujer en desgracia, y esa es la verdad. Lo mejor a lo que puedo aspirar es a ser cocinera en algún hotel o a limpiar la casa de otros.

—Ni se te ocurra pensar tal cosa. Hay hombre buenos en este mundo, Glory, y sé que algún día aparecerá uno que sepa valorar tus buenas cualidades.

—No pienso ser la esclava de ningún hombre —respondió, desafiante—. Jamás permitiré que un hombre vuelva a hacerme daño, o a utilizarme… —se detuvo de pronto—. Usted no tiene ni idea de lo que significa eso. El señor Cleary es un buen hombre y la tratará bien. 

Augusta suspiró e hizo un leve movimiento con la cabeza.

—Sí, lo sé. Por eso precisamente me he sentido en la necesidad de ayudaros. De hecho, esperaba que el resto de mujeres con las que hablé en Dallas hubiesen venido también. 

—La mayor parte de ellas tienen miedo de escapar. Y hay algunas que piensan que no existe otro modo de vida posible para ellas —su mirada se llenó de orgullo—. Pero yo sabía que no podía seguir así durante el resto de mis días. 

Bertha asomó entonces la cabeza por la puerta y llamó a Augusta.

—Hay un hombre en el salón que pregunta por usted. Y muy guapo, por cierto —añadió.

—Enseguida voy —contestó, pasándose la mano por el pelo y estirándose la falda—. Tú ocúpate de las gallinas que yo vengo enseguida y nos ponemos con los tomates.

El hombre que la esperaba en el salón era guapo, desde luego. 

—Buenos días, señor Garvey. ¿Qué puedo hacer por usted? 

Parecía muy serio y miró solapadamente hacia la puerta como si quisiera asegurarse de que nadie los escuchaba.

—¿Está Cleary aquí? —le preguntó tras cerrarla—. Tengo entendido que desapareció ayer por la tarde y no he sabido nada de él. Quizás usted sepa dónde para. 

—Ha estado aquí, pero se ha marchado.

—¿Se encuentra bien?

Ella negó con la cabeza.

—Cuando lo dejé esta mañana dormía, pero no se recuperará hasta dentro de unos días.

Tenía las manos entrelazadas y sin darse cuenta estaba acariciando las líneas del anillo que llevaba. Nicholas Garvey bajó la mirada y reparó en el brillo del oro y las perlas.

—No había reparado en que llevase anillo alguno la otra ocasión en que nos encontramos. ¿Es nuevo?

—No. Es de herencia familiar. Perteneció a la abuela del señor Cleary.

—¿Y ahora lo lleva usted? —se sorprendió—. ¿Hay algo que desearía contarme, quizás? 

—Sospecho que ya lo ha deducido usted solo —contestó Augusta, que acababa de descubrir que le gustaba sentirse una mujer casada. Tenía una nueva confianza en sí misma. Se sentía… honrada, sería quizás la mejor palabra. Cleary había querido casarse con ella y le había hecho entrega de su posesión más preciada. 

—Enhorabuena, entonces —contestó él, guardándose las manos en los bolsillos—. Ahora, si pudiera localizar a Cleary, estaría encantado de estrecharle la mano y de decirle lo afortunado que es. 

—Está en casa, y seguro que se alegrará de su visita. Bueno, puede que en el estado que se encuentra no sea su mejor momento, pero si abre la puerta y lo llama, seguro que le invitará a pasar al salón.

—Al salón… ¿es que duerme en el salón? 

—Bajé el colchón de la cama. Me resultó más fácil que subirle a él al primer piso. 

—Es usted una mujer de recursos, y no voy a preguntarle por qué fue necesaria esa maniobra.

Desde luego Nicholas era un hombre muy guapo cuando sonreía, se dijo Augusta; además no podría decir con exactitud si estaba o no flirteando con ella. 

—Permítame hacer extensiva mi enhorabuena, señora Cleary. ¿Puedo preguntarle cuánto tiempo hace que mantienen su boda en secreto? 

Augusta examinó el reloj que colgaba de su solapa.

—Pues… exactamente tres horas. 

—¿Se han casado esta mañana?

Ella asintió.

—Nos pareció una buena idea.

Su sonrisa desapareció.

—¿Le ha contado algo Cleary sobre su viaje, o los resultados de él?

Ella negó con la cabeza.

—Al parecer, hay cuestiones por las que considera que su mujer no debe preocuparse. 

—Cleary es un buen hombre. De eso puede estar segura. 

—Y usted de que, de no serlo, no llevaría puesto su anillo. 

 

 

Alguien llamó con ímpetu a la puerta principal. Cleary se incorporó con dificultad sobre el colchón y se pasó las manos por el pelo.

—Sí, adelante —dijo, con una voz que parecía de oso cavernario. 

—Tengo entendido que hay que darte la enhorabuena —anunció Nicholas con una sonrisa desde la puerta del salón—. ¿Cómo lo has conseguido, viejo diablo? —le preguntó mientras atravesaba la estancia para ir a sentarse en el sofá. Dejó el sombrero a su lado y cruzó las piernas mirando a Cleary con una sola ceja arqueada. 

—Augusta no es la clase de mujer por cuya reputación no deba preocuparse un caballero. Ha pasado la noche aquí, y cuando llegó el ministro a rescatarla de mis garras, decidí aprovechar la oportunidad y hacerla mi esposa.

Nicholas enarcó entonces ambas cejas.

—¿Que ha pasado la noche aquí?

—Atendiendo mi herida —aclaró, frustrado. 

El banquero se incorporó.

—¿Dónde te han herido? ¿Y cómo?

—¿Que dónde? Pues casi en el trasero, maldita sea. Un ayudante del sheriff recién salido del horno me disparó cuando me alejaba. Casi mata a mi caballo.

—¿Te han descubierto?

—No. Me perseguían. Los de la banda deben pensar ahora que estoy perseguido en todo el país. 

—Menos mal que ya queda poco para que puedas salir de esta situación. ¿Sabes ya cuáles son sus planes con respecto al envío de oro? 

—Les he dado los datos exactos y les he dicho que tengo un hombre dispuesto en el vagón del correo. No se imaginan que se trata de una encerrona.

Nicholas esbozó una sonrisa.

—¿Podrás montar para entonces?

—Aún faltan semanas, así que ya estaré recuperado. Dentro de un par de días, ya podré caminar. 

—Deduzco que no le has hablado de todo esto a la señorita McBride. 

—No le he hablado prácticamente de nada. Cuanto menos sepa, mejor para ella —se desplazó un poco sobre el colchón para apoyar la espalda en una silla—. Y será mejor que te ocupes de tener lista la otra parte del plan, Nick.

—Ya lo está. El resto de bancos y el mío propio no vamos a olvidar lo que estás haciendo por nosotros —se levantó del sofá y se puso el sombrero—. Tienes una buena esposa. ¿Has pensado vivir con ella? —le preguntó con sorna.

—Por supuesto.

—¿Aquí o allí? —le preguntó, socarrón.

—Aquí hay más intimidad. Esta noche vendrá a la hora de la cena, y espero que se traiga ya la maleta —hizo una pausa—. Oye, ¿qué te parecería si te pasaras por el establo y contratases una carreta para que pueda trasladar todas sus cosas? Dile que se la envío yo.

Nicholas asintió y, un instante después, Cleary oyó cerrarse la puerta.

Con cuidado volvió a tumbarse en el colchón y dejó vagar la imaginación sobre la velada que lo esperaba aquella noche.

 

 

—No pierde el tiempo, ¿eh? —comentó Pearl mientras el hombre que conducía la carreta se ocupaba de bajar el baúl de Augusta. Debía pesar mucho, pero aun así, aquel fortachón se lo había cargado al hombro y salía tan tranquilo por la puerta. 

—¿Quién? ¿Cleary? —preguntó Augusta. 

—¿Quién iba a ser si no?

A Pearl le brillaron los ojos cuando el hombre volvió a entrar y la miró de arriba abajo. Luego subió la escalera con rapidez, seguido de Augusta.

Cuando ella llegó arriba, él ya estaba esperándola en el dormitorio.

—¿Solo la maleta, señora?

—Y una caja de libros. Pero eso puede esperar.

—No, señora. Las instrucciones del señor Cleary son que me lleve todas sus posesiones a su casa, así que bajaré la caja también. 

Al parecer, Cleary era capaz de dar órdenes incluso postrado en un colchón. Y mientras bajaba las escaleras detrás de aquel hombretón, recordó las promesas que había hecho ante el ministro: amar, honrar y obedecer, una última palabra que había pronunciado sin prestar atención pero que al parecer empezaba a poner en práctica antes y con tiempo.

—¿Está lista, señora? —le preguntó el hombre tras cargarlo todo en la carreta. 

—Vayase, señorita —le dijo Bertha—. Les he preparado una cesta con cena para dos: pollo frito y sándwiches de jamón y huevo. He puesto también unos tomates y unos guisantes para que los caliente. 

—Si no vuelvo a ver un solo tomate en mi vida, no creo que los eche de menos.

—Pues a su marido le gustan mucho —contestó Bertha—. Además, después de hacer tantos botes de conservas como hemos hecho, todo el mundo llega a odiarlos. Debe ser por el olor. 

 

 

—Me encanta comer así —comentó Cleary mientras sacaba otro sándwich de la cesta—. A lo mejor podríamos hablar con Bertha para que viniera por aquí un par de días a la semana. Voy a echar de menos su comida. 

—Yo tampoco soy mala cocinera —contestó Augusta, y sacó una de las galletas que hacía Honey—. ¿Estás seguro de que no prefieres que nos vayamos a vivir allí? Sería muy práctico tener cocinera y ama de llaves. 

—Yo prefiero tener esposa y un poco de intimidad —contestó, y tomó un bocado—. Sé que vamos a pasar allí mucho tiempo, sobre todo tú, pero podemos hablar con alguna de las chicas para que le dé un repaso a la casa un día a la semana, si quieres. 

—Dar un repaso no es lo que necesita esta casa, Cleary, sino una limpieza de pies a cabeza, y para eso voy a pedirles a todas que vengan un día. Es posible que esta alfombra hasta resulte ser bonita cuando le quitemos todo el polvo que tiene, pero por ahora es imposible adivinarlo. Y esas cortinas no se han lavado desde hace años.

—Pues lo que yo sí te digo es que todas esas mujeres no van a pisar esta casa esta noche —respondió con firmeza—. De un modo u otro, vamos a disfrutar de nuestra noche de bodas, Gussie. 

El corazón se le aceleró al imaginar en qué podía consistir una noche de bodas, y para disimular se ocupó en recoger los restos de la cena. De camino hacia allí habían pasado por la fábrica de hielo y en el fondo de la fresquera había aún un enorme pedazo junto al que puso lo que había quedado de comida. Recogería enseguida los platos y después… 

—¿Cómo está tu herida? —le preguntó.

—No te preocupes por eso. Además, es solo un rasguño.

Ella se rio.

—¿Un rasguño? ¿Es que no te das cuenta de que la he visto? Fui yo quien te lavó esa herida y te la vendó para que no te desangraras.

—No lo he olvidado ni por un momento, Gussie. Era la primera vez que exponía mi trasero ante una dama —sonriendo, tomó su mano—. Y ni siquiera te tembló la mano, tesoro. Limpiaste la herida e hiciste lo que tenías que hacer. Ni siquiera sé cómo conseguiste traerme a casa. 

—No te miré el trasero, si es que eso te preocupa —contestó ella con timidez—. Solo ese desgarro que tenías en la carne. Tenía que parar la hemorragia como fuera, o ir a buscar al médico, y no estaba segura de que me permitieras hacerlo. 

—Y no te equivocabas —contestó, depositando un beso en la palma de su mano—. Las chicas no se lo dirán a nadie, ¿verdad? Me refiero a que estoy herido. 

—Esas chicas llevan años guardando secretos, Cleary, y ahora no van a dedicarse a ir a la ciudad y pregonar que has sido lo bastante tonto como para permitir que te dispararan en todo el trasero.

—No ha sido en el trasero —replicó—, así que haz el favor de no quitarme la poca dignidad que me queda. Además, esta mañana has dicho que ibas a amarme, honrarme y obedecerme, ¿recuerdas? 

—Me parece que por hoy ya he obedecido bastante —contestó. Cuando antes supiera con qué clase de mujer se había casado, mejor.

—¿Obedecer, tú? ¿Cuándo? —preguntó, fingiendo sorpresa.

—Me enviaste la carreta con la orden de que recogiese todas mis pertenencias y las cargara en ella para venir a tu casa. 

—¿Que has tenido que cargarlo? No me estarás diciendo que has tenido que ocuparte tú de bajar las cosas por las escaleras y de subirlas después a la carreta —quiso saber, muy serio. 

Ella suspiró y le acarició la mejilla.

—Qué rápido acudes en mi defensa. Pues claro que no lo he hecho yo. Ese oso de hombre que trabaja en el establo se ocupó de todo. No sabía que fueses tan quisquilloso, Jonathan Cleary —añadió, pasándole la mano por el pelo de la sien—. ¿Siempre estás tan dispuesto a acudir en auxilio de las damas? 

—Es la primera vez que me caso, Gussie, y nunca he sentido por otra mujer lo que siento por ti, pero puedes estar segura de que en cuanto a todo lo tuyo voy a ser siempre igual de quisquilloso. Te guste o no, pienso cuidar de ti durante el resto de tu vida.

—Vaya.

Pero no había dicho que fuese a quererla, sino a cuidarla.

Bajó la mano y la mirada e intentó encontrar algo que decir con que poder continuar charlando.

—¿Quién era el oso del que has hablado? ¿Sam Ferguson?

Ella se encogió de hombros.

—Puede ser. No lo conocía. Tendrías que ver cómo miró a Pearl y cómo le brillaban a ella los ojos al verle subir la escalera. Me pregunto si se conocerían… de antes. 

—Ella sabe que no puede tener compañía mientras esté en tu casa, ¿verdad? 

Augusta asintió.

—Pero eso no quiere decir que ella no pueda estar interesada en caso de que él anduviera buscando novia. Me dijo un día que no quiere casarse, pero tenías que haber visto cómo le brillaban los ojos cuando él la miró. Como peniques recién salidos de fábrica.

—Mírame, Gussie.

—¿Qué? —estaba pensando en Pearl y se volvió hacia él sorprendida—. Ya te miro —dijo tras un momento. 

—Los ojos azules no brillan como los peniques, pero de vez en cuando los tuyos brillan como el cielo en verano o como las plumas de algunos pájaros. 

—¿Ah, sí? —preguntó, algo incómoda por su inexperiencia—. Siempre he pensado que eran azules sin más.

Dejó la cesta al pie del colchón y se entretuvo en doblar las servilletas que habían usado.

Cleary se acercó a ella y le dijo en voz baja:

—Son preciosos, Gussie. Como todo en ti. ¿Sabes una cosa? —le dijo tras un instante—. Me gustaría verte el pelo suelto. Quiero poder acariciarlo y enrollármelo en una mano. Y luego quiero extenderlo sobre esa almohada. 

—¿Mi pelo? —preguntó tras intentar tragarse el nudo que se le había hecho en la garganta—. Es un pelo corriente, Cleary.

—No hay nada ordinario en ti, cariño —contestó, mirándola fijamente—. Llámame por mi nombre, Gussie. Dijiste que ibas a hacerlo. 

—¿Jonathan? ¿Quieres que te llame Jonathan?

—No estaría mal, pero en una ocasión me llamaste Jon, ¿recuerdas? 

—Sí, lo recuerdo —contestó, pero aquella no era su voz. Aquel hilo que apenas conseguía salir de la garganta no podía serlo. 

—¿Estás asustada de mí, tesoro? —le preguntó, y tirando de su mano la hizo sentarse a su lado en el colchón.

—No, claro que no —contestó, a pesar de que aquel modo en que la miraba le aceleraba la respiración y le provocaba una especie de temblor en el vientre—. No tengo miedo. Lo que pasa es que no estoy segura de lo que esperas de mí, pero sé que no vas a hacerme daño, Jonathan.

—Pues me temo que un poco sí —contestó él.

—Sé que debería haber hablado con Pearl de esto —murmuró, intentando descifrar lo que le quería decir. 

Él sonrió y Augusta recordó a un lobo acechando a su presa.

—Yo contestaré a todas tus preguntas. 

Ella lo miró con los ojos desmesuradamente abiertos.

—A lo mejor deberíamos esperar a que te encontraras mejor, no vaya a ser que la herida vuelva a sangrar.

Él miró hacia una de las esquinas cubierta por telarañas de arriba abajo.

—Yo diría que tenemos suficiente material para solucionar el problema, en caso de que llegara a ocurrir. Hasta nos sobraría para venderle a un hospital —añadió, sonriendo—. Yo tampoco quiero estropearme la herida, Gussie, pero estoy seguro de que podremos hacer esto sin que ninguno de los dos sufra daños mayores —y tirando suavemente de su brazo, la besó en los labios brevemente—. ¿Tienes alguna pregunta que hacerme antes de que te desnude? 

 


Capítulo Diez 

—¿Es que vamos a hacerlo ahora? —le preguntó Augusta, señalando con la mano hacia la ventana como queriendo llamar su atención sobre el hecho de que el sol todavía estaba en el horizonte. Aún faltaba un rato para que se hiciera de noche.

—Yo creo que sí —contestó él, y sin dudar, comenzó a desabrocharle aquellos pequeños botones de perla. Quería poder contemplar los encantos de Augusta, y si no le fallaba la intuición, ella no le permitiría tener encendida la lámpara si ya era de noche. 

Cómo iba a ser capaz de disfrutar de su noche de bodas en el estado en que se encontraba era todavía una incógnita, pero seguro que era capaz de solucionarlo con un poco de cooperación de su esposa.

—El corazón te late muy deprisa, Gussie —le susurró, inclinándose para rozar con los labios el pequeño triángulo de piel que había dejado al descubierto en su pecho. Tres botones desabrochados; un montón de ellos más por desabrochar. 

—Esto ya lo hemos hecho antes. Me refiero a lo de desabrocharme el vestido —le recordó—. Pensé que a lo mejor querías olvidarte de esa parte. A mí no me importa quedarme con la ropa puesta, de verdad. 

—No, no creas. A mí me gusta desnudarte.

Ella intentó sonreír y él rozó sus labios con un dedo, presionando entre ellos hasta poder acariciar la parte interior del de abajo. Augusta parpadeó sorprendida y sintió un escalofrío. Entonces la empujó suavemente por la nuca y el dedo se vio reemplazado por la lengua, mientras con la otra mano acariciaba su seno.

Ella contuvo la respiración.

—Cleary… creo que no puedo respirar. 

—Estás respirando perfectamente, cariño. Siento cómo se mueve tu pecho debajo de mi mano. 

Y como si quisiera demostrárselo, ejerció más presión con la mano.

Pero no era suficiente para él. A pesar de que había atravesado por una larga sequía, de hecho casi un año, quería contenerse, ir poco a poco induciendo su deseo. Y cuando la sintiera preparada, cómo ya con sus caricias, iniciaría el acto del amor.

Por el momento, tendría que contentarse con desprenderla de todas las telas que la cubrían, y eso podía ser difícil, teniendo en cuenta la hora del día que era y su modestia. Despacio se separó de ella y creyó oír un suspiro, como si lamentase la separación. Augusta lo miraba a los ojos fijamente, como si estuviera esperando con curiosidad su siguiente movimiento. 

Lo que hiciera en aquel momento marcaría su relación para siempre, y no podía olvidar que estaba iniciando la seducción de una virgen. Era como tocar el piano de oído, se dijo. Lo único que podía hacer era lanzarse, intentar extraer de él las notas que mezcladas compusieran una agradable armonía. Pero nada de eso podría conseguirse hasta que la tuviera todo lo desnuda que fuera posible. Por el momento no había protestado, y eso lo animó.

Terminó de desabrocharle el vestido, sus movimientos seguidos atentamente por ella. Luego se lo quitó de los hombros y lo bajó hasta la cintura. Después procedió con la enagua, disfrutando de la visión de sus pechos, aún más hermosos que la primera vez.

Se la bajó también y luego siguió con los cordones del corsé y de los pololos.

—Tendrás que ponerte de pie, cariño —le pidió en voz baja—. Quiero quitarte todo esto.

Y maravilla de las maravillas, ella hizo lo que le había pedido, imbuida quizás por las promesas que había hecho aquella misma mañana: obedecer. Qué palabra tan magnífica. Al levantarse, la ropa cayó al suelo y ella se sobresaltó.

Rápidamente se cubrió con ambas manos la unión de sus muslos, donde la piel que nunca había conocido el beso del sol era mucho más blanca que la de las manos. 

La miró a los ojos y vio temor en ellos.

—Creo que eres la criatura más hermosa que he visto nunca —le dijo con la voz algo rasposa y, con mucha suavidad, tiró de sus manos, dejando al descubierto el triángulo dorado que ella intentaba ocultar—. Eso forma parte de tu cuerpo, Gussie, y yo estoy dispuesto a amarte de pies a cabeza. No habrá secretos entre nosotros.

Y con mucho cuidado, acarició los rizos dorados tras los que se escondía la carne trémula y húmeda que tanto deseaba descubrir. Pero ella volvió a cubrirse.

—Jonathan —susurró.

—¿Te asusto?

—¿No te parece normal que me avergüence? No quiero parecerte descarada aquí de pie, desnuda, delante de ti. 

Tenía las mejillas arreboladas pero al mismo tiempo parecía expectante y él no pudo evitar una risita.

—No, sé perfectamente que no es así. Pero aquí solo estamos tú y yo, tesoro, y podemos hacer lo que queramos. De eso se trata el matrimonio.

—¿Cómo lo sabes? —le preguntó, arrodillándose.

—Es algo que mi padre me dijo una vez. Y después, durante una estancia en Wyoming, hace ya tiempo, vi cómo un hombre y una mujer descubrían la profundidad de su amor. Yo trabajaba con ellos y percibí nítidamente el amor que compartían, y supe que era lo que yo quería sentir alguna vez, cuando encontrase a la mujer adecuada. 

—¿Y la estabas buscando cuando me conociste a mí?

Cleary le rodeó la cintura con un brazo.

—La verdad es que no. Y para decirte la verdad, tampoco eras lo que yo creía que buscaba en una esposa —ante la desilusión que vio nublarle los ojos, se apresuró a hacer una aclaración—: pero me bastó verte una sola vez, Gussie, y lo supe. Tu pelo dorado y tus ojos azules me hicieron perder la cabeza. El día que viniste a mi casa te ofrecí el vaso de limonada porque no quería que te marcharas —sonrió—. Habría hecho cualquier cosa porque te quedaras en mi porche. 

—Ya lo hiciste. Me tomaste el pelo sin compasión. 

—Quería que te acordaras de mí y que me recibieras con agrado cuando fuera a verte.

—¿Ah, sí? Y yo que pensaba que te reías de mí porque me daba tanta vergüenza lo de pedir dinero para mi proyecto… 

—No, qué va. Supe entonces que te deseaba, Gussie, que quería que estuvieras a mi lado. Entonces tuve que inventarme alguna razón para andar cerca de ti hasta que te acostumbrases a mí y te sintieras cómoda con mi compañía.

—Pues no me sentí muy cómoda cuando supe que pretendías besarme, el día que te ayudé a colgar la contraventana —le contestó, rozándole la frente con los dedos—. Me asusté, Jonathan. No de ti, sino de cómo me sentía contigo. 

—¿Y cómo te sentías? —le preguntó, esperanzado al ver que ella dejaba primero las manos en sus hombros para después empezar a desabrocharle los botones de la camisa cuidadosamente. Una vez abierta, apoyó las manos sobre el centro de su pecho y sintió que se estremecía.

—Era la primera vez que deseaba que un hombre me tocara. ¿Recuerdas cómo me desabrochaste el…? —sonrió—. Sí, seguro que lo recuerdas. Qué tonta. 

—Recuerdo a la perfección cada vez que te he tocado, tesoro. Es más, tenía miedo de que no me perdonaras por cómo me aproveché en el salón. 

Ella le sacó la camisa de los pantalones.

—No quería que parases, a pesar de que sabía que no estaba bien. 

Los botones de sus pantalones cedieron sin dificultad y Cleary sintió que su sexo ocupaba rápidamente el espacio.

Ella bajó la mirada y la clavó en su pene, y con un solo dedo tocó la erección que él no podía controlar.

—Oh. 

Eso fue todo lo que dijo, suficiente para que la parte que más serenidad necesitaba de su cuerpo cobrase nueva vida. Cleary dio un respingo involuntario y ella apartó inmediatamente la mano. 

—No pasa nada —se apresuró a decirle—. Nunca tengas miedo de tocar ninguna parte de mi cuerpo, cariño. 

—¿Y eso… tiene que caber donde yo me imagino? —le preguntó. 

—Sospecho que sí, pero será mejor que sepas desde ahora que puede que la primera vez no te resulte demasiado… cómoda. 

No iba a mentirle pudiendo ser sincero. Sus viajes fuera de la ciudad ya le pesaban bastante en la conciencia.

—Me va a doler, ¿verdad? 

—Me temo que sí, pero podremos hacerlo más fácil si tú colaboras —ella asintió y con sumo cuidado volvió a acercar la mano—. Bájame los pantalones, por favor —le pidió, levantando las caderas, y ella lo hizo. 

No llevaba zapatos ni calcetines, y los calzoncillos de algodón bajaron sin dificultad. Ver lo deprisa que lo dejaba todo a un lado le dio esperanzas y la reclamó a su lado extendiendo los brazos.

—Ven conmigo. Túmbate a mi lado, que quiero besarte y sentirte junto a mi cuerpo. 

Ella obedeció y se estiró por completo junto a él. Sus pies solo le llegaban hasta poco más debajo de las rodillas y contra su pecho sus senos los sentía firmes, y la abrazó con fuerza antes de apoderarse de su boca, de acariciar sus labios con la lengua, con cuidado de darle la oportunidad de elegir o rechazar la intimidad que le pedía en silencio. 

Augusta dudó un instante, pero poco a poco al principio y con más osadía después, exploró los rincones de su boca. Cleary se estremeció, sacudido por un montón de sensaciones.

Ella, de pronto, se echó a reír y lo miró.

—Me gusta —le dijo—. No sabía que besar pudiera hacer que me sintiera así por dentro —explicó, sorprendida—. Siento como una especie de cosquillas… 

—¿Dónde? —le preguntó él, aunque como ya sabía la respuesta, colocó una mano en la unión de sus piernas—. ¿Aquí? 

Ella asintió, y contuvo la respiración cuando él separó los pliegues de carne que protegían su clítoris y que acarició con delicados movimientos.

—¿Te gusta, amor mío?

Augusta asintió.

—Me hace temblar dentro. ¿Cómo lo haces, Jon?

—Así es como se hace el amor. Todos nacemos con la capacidad de experimentar placer en el lecho del matrimonio —y entonces introdujo su dedo en la vagina y vio que ella abría sorprendida y temerosa los ojos—. Ss… —le susurró—. Déjame hacerlo. Será más fácil para ti. 

Su Gussie era una mujer confiada y la vio cerrar los ojos antes de relajarse y disfrutar de la caricia. Y siguió acariciándola, pendiente de su respiración, de sus movimientos, y cuando separó las piernas, la besó apasionadamente. 

Un gemido se escapó de sus labios al hacer ademán de apartar la mano, lo que lo animó a continuar con sus caricias. Poco a poco ella empezó a mover las caderas, a unirse a su ritmo, aferrada a él, mordiéndole los labios, húmeda su carne.

—Ah, Gussie —susurró él, abrazándola con fuerza y sin dejar de acariciarla, pensando solo en ella a pesar de que su propio cuerpo le pedía a gritos la liberación. Y cuando ya no pudo aguantar más, le susurró al oído—. ¿Crees que podrías ponerte sobre mí? Con la herida no puedo hacerte el amor como me gustaría, pero si quisieras hacer lo que te pido… 

—Sí… de acuerdo —contestó ella con voz ahogada y siguió sus instrucciones para sentarse a horcajadas sobre su cuerpo, una pierna un poco más adelantada para librar la herida. 

—Vas a tener que hacerlo tú —dijo él, conteniendo el deseo de empujar hacia arriba, ignorando el dolor que le ardía en la cadera—. Coloca mi pene dentro de ti —le pidió, y mientras ella maniobraba Cleary deseó, por primera vez en su vida adulta, no haber estado tan generosamente dotado. 

Ella lo miró a los ojos cuando el dolor de la penetración hizo acto de presencia. Temblando y mordiéndose un labio, se obligó a contenerlo, los ojos asaltados por las lágrimas.

—Si te duele demasiado, esperaremos —le dijo él con la voz áspera y entrecortada. 

Ella negó con la cabeza.

—No. Puedo hacerlo. 

Y tras adoptar una postura distinta, hizo un movimiento rápido y con un grito ahogado hizo que su pene rompiera la membrana de su virginidad. Luego se quedó inmóvil, la cabeza apoyada en su pecho, y él la retuvo así, cubierto el pecho por su pelo como por una manta de seda. 

—¿Eso es todo? —preguntó ella, temblando.

—No, ni mucho menos —le contestó él, levantándola por las caderas y haciéndola bajar de nuevo. Repitió el movimiento tres veces hasta que ella comprendió lo que esperaba y comenzó a ayudar. 

—Ah, Gussie, tesoro… —susurró, y su voz subía y bajaba de intensidad mientras susurraba las palabras que le salían de dentro en aquel momento. 

Aquello era lo que su alma tanto había anhelado durante las veces en las que había buscado placer en un cuerpo desconocido, consciente de que tenía que encontrar a la mujer que completara su vida y que fuera suya para siempre.

Y en aquel momento, con Gussie en los brazos, dentro de su cuerpo esbelto que le estaba entregando la esencia misma de su ser, se sentía completo. 

Y cuando sintió la llegada del éxtasis sobre cogedor, gimió las palabras que nunca antes había ofrecido a ninguna otra mujer: 

—Te quiero, Gussie. 

 

 

Durante los días que siguieron, solo se levantó para utilizar la jarra de loza que Augusta le había dejado junto a la cama. Ella le cambiaba diariamente el vendaje, cocinaba para él y pasaba las tardes en la casa de acogida, pero las noches las pasaban abrazados.

Se había prometido darle tiempo para sanar, aunque también él lo necesitaba. Aquella mañana se había sentido mejor y había empezado a dar pequeños paseos por la casa.

Apenas había cerrado ella la puerta al mediodía, tras prometerle que volvería a tiempo de preparar la cena, cuando decidió que el dolor de la herida había bajado lo suficiente como para permitirle subir al dormitorio. Seguramente Augusta se iba a enfadar, pero estaba decidido a intentar subir el colchón.

Afortunadamente Nicholas pasó a verlo y entre los dos subieron la pesada carga a la cama.

—¿Estás seguro de que podrás montar dentro de un par de semanas? —le preguntó Nick sin darle importancia.

—En unos quince días, creo que sí. Quiero acabar de una vez por todas con esto, Nick. Necesito seguir adelante con mi vida. 

—Lo entiendo —suspiró—. Me aseguraré de que todo continúa como estaba previsto mientras tú te recuperas. Los hombres de Washington llegan la semana que viene. Espero que esa gentuza se pase una buena temporada en la cárcel —se sentó en una silla junto a la ventana—. Ahora, háblame del hermano de Augusta. Veré si puedo averiguar algo sobre él a través de mis contactos en Colorado y Wyoming. 

—¿Alguna vez has tenido una corazonada, Nick? —le preguntó, aunque sin esperar respuesta—. Lo encerraron en Colorado, mientras el resto de la banda estaba en Laramie. No dejo de tener dudas en todo momento, y creo que no es un criminal irrecuperable —hizo una pausa—. Ojalá no aparezca por aquí. Si no, mi tapadera se iría al diablo. 

Nicholas hizo una mueca.

—¿Y cómo crees va a reaccionar Augusta cuando sepa que fuiste tú quien lo encarcelaste? 

Cleary se encogió de hombros.

—Supongo que no me queda más remedio que esperar para saberlo. 

—Es una mujer inteligente —dijo Nick—. No creo que para apoyarlo a él sea necesario darte la espalda a ti.

—Es su hermano, y si me ve aquí, no me cabe duda de que la pondrá al corriente de todo. Me va a montar una buena por no haber sido sincero con ella. 

—¿Es que no tiene ni idea de lo que estás haciendo? ¿Adónde cree ella que vas cuando sales de la ciudad? —se cruzó de brazos—. No soy capaz de imaginar cómo la has convencido para que te deje llegar tan lejos —bajó la mirada y sonrió—. Aunque tampoco estoy muy seguro de querer saberlo. 

—Mejor. 

Cleary se sentó en el borde de la cama. Ojalá Augusta apareciera y lo obligase a tumbarse. La cadera le ardía sin compasión, seguramente por el esfuerzo de subir el condenado colchón.

El vendaje estaba sucio, aunque no goteaba. No quería mancharse los pantalones y que luego ella tuviera que restregar para quitar la mancha.

—Tienes que cuidarte bien la cadera —dijo Nick, que debió percibir su incomodidad—. Tú acuéstate, que yo ya me voy.

Cleary no pudo ocultar la sonrisa de satisfacción que se le dibujó en la cara al verlo salir. Apenas acababa de cerrar la puerta principal cuando oyó que volvía a abrirse.

—¿Jonathan? —la voz de Augusta subió hasta el primer piso—. Enseguida subo. He venido a traerte un poco de sopa que te ha preparado Bertha. 

Cleary se levantó para quitarse los pantalones y mirarse el vendaje. Estaba manchado, pero no demasiado. Si conseguía evitar rozarse con la sábana, Augusta no tendría que volver a frotar manchas de sangre.

Subió escaleras arriba con la bandeja entre las manos.

—No vas a curarte nunca si no cuidas esa herida —le dijo nada más entrar. 

Aparte del vendaje que le ceñía la cadera y de la camisa desabrochada, Cleary estaba completamente desnudo. Como Dios le trajo al mundo. Entonces vio que la tira de sábana que había utilizado para sujetar el vendaje estaba manchada de sangre.

—Déjame echar un vistazo —dijo, dejando la bandeja sobre la mesilla y sacando del bolsillo del delantal las tijeras que llevaba—. Has sangrado —le reprendió mientras cortaba la tela.

Las gasas se habían pegado y tuvo que humedecerlas para poder separarlas de la herida. Supuraba solo un poco y Augusta suspiró aliviada.

—Ya casi no sangra —dijo—, pero no sé qué haces zascandileando por la casa teniendo así la cadera. 

Aquella mujer era una tirana, pero era su tirana. Cleary sonrió.

—Sí, ya lo sé —se disculpó, pero el contacto de sus manos en la cadera surtió efecto inmediato, provocándole una inflamación en otra parte que no pudo controlar. 

—Jonathan, ¿cómo puedes pensar en…? —le regañó, y él adoptó su mirada más inocente. 

—Hay cosas que un hombre no puede evitar, y me temo que esta es una de ellas.

Augusta enrojeció a pesar de que pretendía no darle importancia.

—Pues haz el favor de mantenerla bajo control mientas te limpio la herida y te cambio el vendaje. He traído un rollo de esparadrapo para sujetarte las vendas. Será más cómodo que la venda entera.

Sus manos se movían con rapidez mientras el rojo de sus mejillas crecía en la misma proporción que su erección.

—Pareces a punto de echar a correr —dijo él mientras ella terminaba con el esparadrapo—. ¿Sigues asustada de mí?

—Claro que no —contestó ella, guardándose las cosas que había utilizado en el enorme bolsillo del delantal—. Quiero que te tomes la sopa, Jonathan. Te sentará bien. Bertha me ha dicho que te iría muy bien para recuperar la sangre que has perdido. 

—De acuerdo —contestó. Estaba dispuesto a hacerlo todo siempre que su Gussie se quedara a su lado. 

Recostado en unas cuantas almohadas y con la bandeja sobre las piernas, se llevó la cuchara a la boca.

—Está muy buena —le dijo, y era cierto. Ella parecía complacida, pensó, estirando con cuidado la sábana—. ¿En qué estás pensando, Gussie? 

Ella lo miró a la cara.

—En que soy una mujer muy afortunada.

—¿Y por qué lo dices? —le preguntó, limpiándose el bigote con la servilleta—. ¿Por haberte casado conmigo? 

—En parte, sí. Y también porque estoy haciendo el trabajo que vine a hacer aquí. Y por haberte conocido a ti —dijo, con los ojos más azules que le había visto nunca—. Siempre había pensado que no iba a casarme, ya lo sabes, y ahora tengo un marido y un hogar. Además, ahora que ya eres un hombre de familia, a lo mejor te olvidas de esos misteriosos viajes que te alejan de la ciudad de vez en cuando. 

La sopa perdió de pronto todo su sabor.

—A lo mejor no tengo más remedio que desilusionarte un poco, Gussie —le dijo—. Tengo un trabajo más que hacer antes de poder asentarme definitivamente. 

«A menos que aparezca tu hermano antes y tú te enfades tanto que decidas dejarme». Y con ese temor iba a vivir hasta que consiguiera averiguar la verdadera identidad del tal Gus.

—¿Tienes que volver a marcharte? —le preguntó, pálida de pronto— ¿Cuándo, Cleary? 

Cleary. No Jonathan.

—Quizás dentro de un par de semanas.

Ella se levantó de la cama y lo miró con frialdad.

—Bueno, así se te curará bien la herida antes de que vuelvan a pegarte otro tiro.

—Nadie ha dicho que vaya a ocurrir algo así. Tengo un trabajo que hacer y tú lo sabes. 

—No, no lo sé. Lo que sí sé es que me he casado con un hombre que guarda secretos.

—Tú también lo haces —la desafió, y ella se defendió.

—Tú me conoces.

—Sí, sé cómo te llamas y que provienes del este, pero no sé qué te hizo marcharte de allí, ni lo que te empujó a comprar una casa y llenarla de mujeres. Sé que hay más de lo que me has dicho, y a mí me resulta tan duro de digerir como a ti lo mío. 

—Eso no tiene sentido —dijo, quitándole la bandeja del regazo—. Tu trabajo es algo clandestino, mientras que el mío es solo reflejo de mi educación. Mi madre me enseñó que debía hacer todo lo que pudiera por los demás. Ella decía que debía ser el guardián de mi hermano —hizo una pausa y esbozó una sonrisa—. Habría sido más apropiado decir la guardiana de mi hermano. 

—Tú nunca has sido una mujer de mala reputación, Gussie. 

—No, pero yo… —se interrumpió—. Todos hacemos lo que tenemos que hacer, y yo tengo muy claro cuál es mi tarea. Lo tomas o lo dejas, Cleary. 

—Si te quiero tener a ti, sospecho que no tengo más remedio que aceptar la casa de acogida y todo lo que conlleva —dijo—. Y créeme, señora Cleary: ni por esas voy a renunciar a ti. 

La miró de arriba abajo.

—Tengo que ir al centro y ver si se ha recibido ya el pedido que hice —dijo, y él reparó en que asía con enorme fuerza la bandeja—. Volveré luego. 

—No tardes mucho, o tendré que ir a buscarte. Y Gussie… 

Ella enarcó una ceja.

—Pásate por el establo y llévate mi coche, si tienes que traer un paquete. No quiero que andes cargando. Y dile a Sam Ferguson en el establo que venga a recoger el coche a última hora.

—¿Eso es todo, señor? —le preguntó— ¿Alguna otra orden que darme? ¿Quizás algo especial que desee cenar el señor? 

Él se sonrió. Augusta estaba magnífica enfadada. Ojalá no tardara en llegar aquella noche.

—No. Solo necesito que me des un beso para hacer más llevadera la espera —la había presionado mucho, así que adoptar una mirada humilde y arrepentida no iba a ser suficiente—. Por favor, Gussie… —le rogó. 

Dejó la bandeja sobre la mesa y se sentó junto a él en la cama.

—No tienes que pedirme lo que es tuyo —murmuró, y le besó en la mejilla—. Pinchas —dijo al notar su barba de días—. Solo aquí estás suave —añadió, besándole en la boca con una pasión que no se esperaba. 

Él se incorporó para abrazarla, y sintió una emoción que no pudo definir, mezcla de la necesidad de protegerla y el impulso de poseerla.

—¿Recuerdas nuestra noche de bodas, cuando te dije que te quería? —le preguntó, y ella asintió—. Antes nunca había deseado poseer a una mujer, Gussie, tenerla a mi lado para el resto de mi vida. Y jamás le había dicho esas mismas palabras a otra mujer.

Ella le acarició la mejilla y apoyó la cara en su pecho.

—Me imaginaba que habría sido así, Jon. Nunca he pensado que fueses un hombre que se enamorara de todas las mujeres que pasaran por su vida. Solo espero que llegue un momento en el que sientas que puedes confiarme tus secretos. 

—¿Y cuándo lo harás tú? —le preguntó, dulcificando la pregunta con una sonrisa—. Voy a pasar el resto de mi vida contigo, y no hay nada que una mujer como tú pueda decirme que pueda hacerme cambiar de opinión respecto a eso y empujarme a hacer las maletas.

—Puede que no de un modo permanente, pero antes de que te des cuenta, tendrás las maletas en la calle para dejarme, Jon. 

—Pero volveré antes de que te des cuenta, y podremos reanudar nuestra vida y hacer planes para el futuro —volvió a besarla—. Supongo que no me vas a dejar desnudarte ahora mismo.

Ella se relajó en sus brazos.

—No quiero que la herida te vuelva a sangrar.

—Tráete una toalla para ponerla sobre las sábanas por si acaso —le dijo, pero dudó—. No voy a pedirte que hagas nada que… 

—Calla —le cortó ella, y se levantó de la cama con rapidez, sacó de la cómoda unas toallas y volvió junto a la cama—. Si te giras hacia un lado, me aseguraré de que no manches las sábanas. 

Él obedeció y ella extendió dos toallas bajo su cadera. 

—¿Ya está? 

Augusta se incorporó y, sin dejar de mirarlo, comenzó a desabrocharse el vestido. Tenía las mejillas arreboladas y la boca le temblaba ligeramente.

—Si prefieres hacer esto tú… 

—No. Estoy disfrutando mucho del espectáculo —contestó él, y Augusta dejó caer el vestido, luego la enagua y los pololos. Unas medias color carne, sujetas por un liguero blanco, fue lo único que le quedó puesto—. No te las quites —le pidió él al ver que iba a soltarlas—. Y ven aquí.

 


Capítulo Once 

Llegó al refugio mucho más tarde de lo que estaba previsto, rodeada de una nube de polvo que salía de las ruedas del coche. Honey levantó la mirada de lo que estaba haciendo y la saludó con una mano.

—Hola. Ya creíamos que se había perdido.

—No. Es que he tenido que ir al establo por el coche y luego recoger el pedido —se disculpó, y sintió que las mejillas se le teñían de rojo. 

—Eso pesa mucho —dijo Honey, levantándose enseguida—. La ayudo.

—No quiero que andes acarreando nada —le dijo Augusta—. Llama a Pearl. Ella podría hasta con un oso.

—¿Ah, sí? —oyó la voz de Pearl detrás de la mosquitera, y las dos se echaron a reír—. Déjalo, Honey —le dijo, saliendo al porche—. He podido hasta con dos tipos a la vez si ha hecho falta, así que un par de paquetes no me van a dar muchos problemas —se acercó al coche y miró a Augusta con una sonrisa pícara—. Yo juraría que llevaba un vestido distinto la última vez que la vi. ¿Es que el azul se le ha arrugado? 

Augusta enrojeció una vez más.

—No. Es que me lo he manchado.

—Pues lávelo enseguida. Hay manchas que luego son imposibles de quitar —contestó Pearl con sorna, y cargó el paquete más pesado sin dificultad alguna. 

Las tres entraron en la casa y rápidamente cortaron las cuerdas: los paquetes contenían cortinas nuevas para la cocina, dos de los dormitorios y el salón. En el último paquete había un alegre vestido de algodón cuidadosamente doblado.

—Eso es para ti, Honey —le dijo Augusta, ofreciéndoselo ilusionada. Había encargado un vestido de embarazada dejándose arrastrar por un impulso, y al ver la expresión de Honey se convenció de que merecía la pena hasta el último penique que le había costado.

—¡Señorita Augusta! —exclamó, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Augusta lo extendió ante ella—. Es precioso —susurró, y la alegría que iluminaba sus ojos fue todo el pago que Augusta necesitaba. 

—Ya era hora de que tuvieras algo decente que ponerte —dijo Pearl, estirando una arruga de la falda—. Ve a ponértelo, muchacha.

—Es que estaba quitando hierbas.

—Olvídate por ahora de las hierbas —le dijo Augusta—. Ya no falta nada para cenar y quiero verte bien guapa. 

Así que cuando llamaron a la puerta principal justo cuando estaban sirviendo la cena, fue Honey quien salió de la cocina para abrir. Una voz masculina se oyó en el porche y Augusta levantó la mirada de la cesta que estaba preparando.

—Señorita —la llamó Honey al volver a la cocina, azorada y con los ojos muy abiertos—, hay un caballero que dice que viene a verla —bajó la voz—. ¿Podría ser su hermano, quizás? 

Unos pasos silenciosos como la noche llevaron a Augusta hasta la puerta. Con el sombrero en la mano, un joven alto esperaba en el porche, y Augusta se detuvo a unos pasos. Tenía el rostro sombreado por la barba de varios días, y unos ojos tan azules como los suyos.

—Wilson —susurró, extendiendo los brazos, y el joven dio un paso hacia delante con una sonrisa—. ¿Eres tú de verdad? —le preguntó, con las lágrimas rodándole por las mejillas.

—Yo diría que sí —contestó él, y los hermanos se fundieron en un abrazo—. Aunque no debo estar reconocible con tanto polvo y esta barba. 

—Te reconocería en cualquier parte —contestó ella, y lo hizo pasar a la cocina—. ¿Tienes hambre? ¿Has cenado ya?

—Sí y no —contestó riendo, como si por dentro de la garganta llevase también una buena dosis de polvo—. Primero me gustaría beber un poco de agua y luego no me importaría tomar algo de lo que haya quedado. 

Las mujeres estaban de pie alrededor de la mesa y lo miraban con desconfianza. Honey seguía con las mejillas arreboladas y Bertha se había quedado con una cuchara de madera en la mano.

—Un hombre en la ciudad me dijo que vivían aquí unas cuantas mujeres —comentó—. Y me advirtió también que ponía el cuello en peligro si me metía aquí —su sonrisa apareció de nuevo y Honey se colocó detrás de una silla como en busca de protección—. Pero la verdad es que no me parecen demasiado peligrosas. 

—Si es usted el hermano de la señorita Augusta, le damos la bienvenida —dijo Pearl con sequedad—, pero si es un extraño en busca de mujeres, lo echaremos de aquí más rápido que a un perro sarnoso. 

—Soy el hermano de Gussie —dijo—, y puedo trabajar para ganarme la cena, si les parece bien —añadió, mirándolas a todas con una alegre sonrisa, hasta llegar a Honey—. Me temo que no he oído su nombre —le dijo. 

—Es que no se lo ha dicho —intervino Pearl. 

—Me llamo Honey.

Él asintió.

—Encantado de conocerla, señora.

La cocina cobró vida de repente, como si las palabras de Wilson hubiesen desencadenado una especie de tornado entre ellas. Augusta lo hizo sentarse y todas las mujeres lo hicieron también mientras Bertha terminaba de servir la cena. 

—Me gustaría decir una oración —dijo Augusta, ofreciendo las manos a quienes tenía a su lado. Wilson tomó una y le ofreció la otra a Janine, sentada a su lado. Augusta bajó la cabeza y pronunció una sencilla oración en la que le agradecía al cielo la cena y daba las gracias por la llegada de su hermano. 

—Amén —dijo Honey al terminar, atrayendo la atención de Wilson, que no parecía capaz de quitarle la mirada de encima. 

—¿Cómo nos…? —empezó Augusta. 

—He estado… —dijo Wilson al unísono y con un gesto de la mano, la invitó a hablar primero. 

—Iba a preguntarte cómo nos has encontrado.

—No ha sido difícil. He preguntado dónde vivía la chica rubia con los ojos más bonitos de todo Texas y todo el mundo ha sabido a quién me refería —bromeó aunque su voz sonó muy seria.

Augusta movió la cabeza.

—No has cambiado nada. Sigues siendo un embaucador.

Él cargó el tenedor de patatas y un pedazo de salchicha.

—Sí que he cambiado, Gussie. Más de lo que te imaginas —y con una sonrisa, añadió—: pero lo que más me gustaría es saber cómo habéis llegado a vivir todas juntas y qué puedo hacer para pagarme la estancia. 

 

 

—Ya pensaba que no venías —le dijo Cleary al verla entrar. Parecía molesto, pero era que la había echado mucho de menos, y había llegado a preguntarse si el haber hecho el amor con ella la habría desanimado. Quizás había ofendido su dignidad haciéndole el amor a plena luz del día.

—Ha ocurrido algo maravilloso —le dijo ella, sentándose en el borde de la cama—. Wilson ha llegado justo cuando empezábamos a cenar, y me he quedado para prepararle las cosas. 

—¿Las cosas?

—Ya sabes… prepararle una habitación, ocuparme de que Sam se llevara su caballo al establo cuando viniera a recoger tu coche… esas cosas. 

—¿Va a dormir en tu casa? —le preguntó mientras que ella comenzaba a sacar la comida de la cesta. De pronto, ya no tenía hambre. Por mucho que fuera su hermano, alojar a un criminal en su casa estaba poniendo en entredicho su reputación. 

—Sí. Y como tú bien dices, es mi casa. La responsabilidad es mía. Tú no tienes nada que ver —le colocó un plato en el regazo y el tenedor en la mano—. Come, por favor —le pidió—. Quiero volver a verte de pie y con la cadera en perfectas condiciones, y eso no ocurrirá a menos que recuperes tus fuerzas. Mira, Bertha te envía jamón. 

Él asintió y tomó un bocado de guisantes mientras ella untaba de mantequilla el pan. 

—Está bien así —contestó él, y a pesar de que había intentado hacerlo con suavidad, no lo consiguió. 

Augusta lo miró a los ojos. Su expresiva mirada era toda una fuente de información: primero parecía rogarle que la comprendiera pero, ante su silencio, la rabia le hizo apretar los labios.

—Es mi hermano, y no puedo darle la espalda. Nadie tiene por qué enterarse de que está allí, al menos por el momento.

—Y cuando el sheriff pase por la casa, ¿qué? 

—No tiene por qué ocurrir eso. Hasta ahora nunca se ha presentado, y dudo que lo haga. 

Tenía la cara levantada en un gesto de desafío y sintió ganas de tomarla en brazos y besarla hasta borrarle la capacidad de pensar. Se estaba poniendo en peligro absurdamente y… 

No. Era él quien corría peligro. Jonathan Cleary, sheriff de Estados Unidos, un representante de la ley, a pesar de que su placa estuviese oculta. Y cuando Augusta descubriera lo que él sospechaba… que su Gus y el hombre al que él conocía eran la misma persona… 

Sintió un escalofrío. Ni quería ni estaba dispuesto a perder a aquella mujer, por alto que fuese el precio que tuviera que pagar. Augusta era su esposa desde hacía cinco días, y ya estaba tan inmerso en ella que no podía imaginarse la vida sin su presencia.

—Veré lo que puedo hacer —dijo.

Ella lo miró sin comprender.

—¿A qué te refieres? 

—Tengo algunas influencias, Gussie. Hablaré con un par de personas. 

Ella lo miró sorprendida.

—¿Qué clase de influencia? —se levantó y una servilleta cayó al suelo—. ¿Con quién tienes influencia, Cleary?

—Mi nombre es Jon. 

—En este momento, es Cleary —le contestó—. Jon es mi marido, un hombre al que conozco bien. Cleary es un hombre con secretos, y me temo que esa es tu identidad en este momento.

—Te equivocas, Gussie. Esta noche soy el hombre con quien te casaste. Puedes utilizar el nombre que quieras, porque independientemente de ello, eres mi esposa y mi responsabilidad.

Estiró un brazo y la tiró de su muñeca para que volviera a acercarse a la cama.

—Supongo que quieres que me meta en la cama contigo, pero puede que te lleves una sorpresa. 

—No. Creo que eres tú quien se la va a llevar —bajó las piernas de la cama y, poniéndose de pie con cuidado y sin soltarla, la acercó a su cuerpo—. Tanto si estamos de acuerdo sobre lo de tu hermano como si no, hay una cosa que no va a cambiar —declaró—: vas a dormir en mi cama, Gussie. No tienes que tener miedo de mí. Jamás voy a obligarte a hacer nada que tú no quieras hacer, así que no me mires así, pero vas a dormir aquí. Conmigo. Y no solo esta noche, sino todas las noches. 

Hubo un instante de silencio.

—Desnúdate, Gussie —le dijo, y esperó a que ella asintiera para soltarla. Sabía que no se marcharía, al menos aquella noche. Y si tenía cuidado, si pronunciaba en voz baja las palabras que respondían a los sentimientos de su corazón, dormiría en sus brazos. 

 

 

No podía negarse. Había prometido obedecer, y saber que Cleary nunca le haría daño, nunca se aprovecharía de ella, le permitió desnudarse ante sus ojos. Estaba excitado, de eso no le cabía duda, y sin embargo estaba segura de que se contendría, de que controlaría la necesidad de poseerla.

Se lo había prometido, y Jon Cleary era un hombre de palabra.

Se metió el camisón por la cabeza y se quitó los pololos y la enagua. Si hubo un rastro de desilusión en sus ojos ante una maniobra como aquella lo ocultó rápidamente y se volvió a apagar la lámpara. Luego levantó la ropa de la cama para invitarla a acostarse y después la abrazó con ternura.

En voz baja y sin presiones le habló de su belleza y ella supo, pegada a su cuerpo, que el deseo consumía al hombre con el que se había casado.

—Te lo he prometido —dijo él, adivinando su preocupación.

—Lo sé —susurró ella.

Había pensado permanecer insensible, obedecer su orden y dormir junto a él ignorando su cuerpo y su pasión. Pero no iba a conseguirlo. El recuerdo de su amor estaba bien vivo en su cabeza, junto con la sensación que se había despertado en la unión de sus muslos.

—Jon… —susurró—. Jon, no tienes por qué mantener esa promesa, a menos que de verdad quieras hacerlo. 

—¿Estás enfadada conmigo?

Ella negó con la cabeza.

—No. Puede que no esté completamente de acuerdo contigo, pero… 

Él se echó a reír.

—¡Menuda forma de suavizarlo! —dijo, rozando su sien con los labios—. No me importa que estés furiosa conmigo, cariño. Si tú me lo permites, quiero hacerte el amor. No tenemos por qué estar de acuerdo en todo. 

Y la besó en los labios. Augusta se abrió a él, a su lengua y sus dientes.

—Puedes negarte, que yo sobreviviré —le dijo—, pero también te estarás privando tú, y sé que también me deseas. Puede que no tanto como yo a ti, pero creo que puedo hacerte feliz y proporcionarte placer. 

Augusta lo abrazó por los hombros y hundió las manos en su pelo para devolverle el beso. Como si fuera una señal, él respondió de inmediato, y con manos hábiles comenzó a acariciar su sexo. Con preguntas apenas susurradas fue discerniendo sus necesidades y respondiendo con sus caricias a la exigencias de su carne. 

Augusta gimió y él se deleitó en aquel sonido, tomando su mano temblorosa y guiándola a su pene para enseñarle con delicadeza cómo proporcionarle placer. Y cuando sus gemidos se transformaron en gritos, él los oyó con una satisfacción que no había conocido hasta aquel momento.

Era suya. Suya. Y saberlo estuvo a punto de hacer que se desbordara antes de tiempo. Le levantó la pierna y se la colocó sobre la cintura, con cuidado de no rozar el vendaje. Luego buscó su calor y ella lo recibió arqueando la espalda, aceptando el dominio de su cuerpo.

Fue una posesión suave y fácil, y la llenó con la esencia de su deseo, adorando su cuerpo con una ternura que ella no se esperaba, y entre sus gemidos de placer, sintió la humedad de sus lágrimas en el pecho.

—Gussie, ¿te he hecho daño? —le preguntó con intención de separarse, pero ella no se lo permitió.

—No —contestó en voz muy baja—. No me has hecho daño, Jon. Solo quiero ser parte de ti y que no te separes nunca. 

Cleary cerró los ojos, porque él también estaba sintiendo el escozor de las lágrimas. No debía llorar. No había llorado desde… ni siquiera recordaba desde cuándo. Quizás desde la muerte de su padre. Con dieciséis años era todavía un muchacho, pero se había visto obligado a convertirse en un hombre. Y en aquel momento, con treinta y cuatro años, tenía por primera vez en los brazos a una mujer a la que quería más de lo que se había imaginado capaz. 

Una mujer a la que mantenía en la ignorancia, algo por lo que podía pagar un precio muy alto. El miedo desbordó a la felicidad por un momento, y la desesperación le hizo abrazarla con más fuerza ya que corría el riesgo de que lo considerase un mentiroso, si todo encajaba como él había pensado… y era lo más probable. 

Y mientras la besaba fervientemente y vertía sobre ella todo el amor de que era capaz, se preguntó si sería la última vez que la tendría de aquel modo entre sus brazos.

 

 

—¿Dónde está tu marido? —Wilson se había plantado delante de ella y por el modo en que la miraba supo que estaba decidido—. Llevo ya dos días aquí y aún no me lo has presentado. 

Augusta sonrió.

—No estás ni para que te presente a un perro de caza, Wilson. ¿Dónde has estado metido?

—Limpiando el ático, ya lo sabes.

—Creía que era Honey quien se ocupaba de eso.

—La estoy ayudando —dijo a la defensiva—. No debería cargar con cajas pesadas. 

—Es que no hay ninguna en el ático —respondió—. Solo le pedí que lo barriera y abriera un poco las ventanas para renovar el aire. 

Wilson se puso en jarras, una postura que ella recordaba bien de su adolescencia, y luego sonrió como reconociendo su propia estupidez.

—Bueno, sí, quería pasar un rato con ella —admitió—. Es una chica preciosa, y creo que le gusto. 

—Y está embarazada. 

No pretendía emitir un juicio sobre Honey con aquellas palabras; solo una advertencia.

—Ha tenido una vida bastante dura.

—¿Y tu pretendes rescatarla? —le preguntó, levantando la cesta con los restos de la cocina. El lugar que utilizaban para quemar la basura estaba en el punto más alejado del jardín.

Wilson la alcanzó para quitarle la cesta de las manos.

—Yo lo llevo —dijo—. Trabajas demasiado, Gussie. Mamá se revolvería en su tumba si lo viera… y si supiera lo que has hecho con tu herencia. 

—¿Y qué has hecho tú con la tuya? —espetó. 

—A mis meteduras de pata ya estaba acostumbrada. 

Llegaron al agujero en que echaban la basura y vaciaron la cesta. Luego Wilson encendió una cerilla y con ella un papel.

—Esta tarde te llevaré a la casa de mi marido —le dijo ella mientras veía crecer las llamas. 

—Se llama Cleary. Me lo ha dicho Honey.

Augusta sintió un escalofrío. La voz de su hermano se había endurecido considerablemente, como si el apellido de Jonathan fuese un resto de comida que hubiera escupido de la boca.

—Sí. ¿Lo conoces? 

—Es posible. El año pasado conocí a un tipo que se llamaba así en Wyoming.

¿Le había mencionado Jon alguna vez que hubiese estado tan al norte? Debería recordarlo, de haber sido así.

—Su familia proviene de esta zona —dijo, ausente. 

—No me sorprende —contestó, levantándose cuando la basura comenzó a echar humo, y los dos se apartaron del fuego.

—¿Qué quieres decir? 

—El tipo que yo conozco es una especie de agente gubernamental. Recuerdo que entonces me pregunté si no sería un Ranger de Texas.

—¿Y lo era?

Wilson asintió.

—Creo que sí. Trabajaba para la Asociación de Ganaderos de Wyoming —contestó, y cuando Augusta buscó sus ojos, tuvo la impresión de que guardaba algún secreto en ellos.

—¿Te arrestó?

El corazón le latió más deprisa al preguntarse si Cleary podría haberle ocultado algo así.

—No estamos hablando de tu marido, hermanita, sino de un hombre de Wyoming. Hay muy pocas posibilidades de que se trate del mismo tipo, ¿no te parece?

—¿Te detuvo, sí o no? —insistió.

—Más o menos.

—¿Más o menos? ¿Te metió en la cárcel o no?

—En la cárcel me metí yo sólito. Durante estos últimos meses he descubierto que no puedo culpar a nadie de mis delitos. 

—Y ahora estás huyendo —declaró con los ojos llenos de lágrimas—. Si mi marido fuese ese hombre, ¿estaría obligado a entregarte? 

—¿Sabe que estoy aquí? 

Ella asintió.

—Leyó la carta que me enviaste —le dijo, guardándose las manos en los bolsillos del delantal—. Pero no me ha hablado de ti. 

—Si es el mismo tipo, me conoce por Gus. 

—¿Gus? 

—No pensarás que iba a usar mi verdadero nombre, ¿no? ¿Recuerdas cómo le decía siempre a mamá que debería llamarme Gus a mí y no a ti?

Ella asintió.

—Él no puede ser ese hombre —declaró, deseando fervientemente que así fuera—. Tiene algo que ver con bancos, pero si fuera un representante de la ley, me lo habría dicho. 

Wilson se encogió de hombros.

—En ese caso, no tenemos de qué preocuparnos, ¿no?

 

 

—Esta casa necesita una buena limpieza —dijo Augusta, abriendo la puerta principal—. No he tenido tiempo aún de hacerlo. A lo mejor mañana les digo a las chicas que vengan conmigo para hacerlo entre todas. 

—No tienes por qué darme explicaciones —dijo Wilson, esperando a que entrase—. Estás nerviosa, Gussie, y no tienes por qué estarlo. Pase lo que pase aquí. 

—Eres mi hermano, y no va a pasar nada porque yo no voy a permitirlo.

—Tú siempre defendiéndome —murmuró Wilson con una sonrisa, y levantó la mirada para admirar los techos altos y la escalera de media luna—. Es una casa bonita. La convertirás en un hermoso hogar, ya verás.

—No si descubro que Cleary me ha mentido —espetó—. No podría tolerar estar casada con un mentiroso. Y mucho menos con el hombre que… 

—¿El hombre que qué? —dijo una voz desde el salón, y Cleary apareció en la puerta— ¿El hombre que se ha casado contigo y con quien te has acostado? ¿No crees que sería algo más que un mentiroso? 

No prestó atención a Wilson, sino a la mujer que había palidecido al escuchar sus palabras. Después volvió a mirar al hombre que había a su lado.

—Hola, Gus. Es curioso que volvamos a encontrarnos aquí. 

Augusta murmuró algo antes de caer al suelo desmadejada. Cleary dio un paso rápido, que le provoco un intenso dolor en la cadera, para recogerla.

—Déjame —dijo Wilson—. Dime dónde tengo que llevarla. 

—Ya la tengo yo —murmuró él. La tengo yo. Quizás por última vez. 

La llevó al sofá y le colocó el brazo que colgaba mortecino junto al cuerpo. Luego se arrodilló junto a ella y tomó su mano. Estaba pálida como la cera y tenía los ojos cerrados, pero sabía que, cuando los abriera, ya no contendrían el brillo de otras veces. La suave luz del amor que habían compartido ya no palpitaría en ellos y tendría que enfrentarse al desolador vacío del odio. La otra cara del amor.

—Gussie —le susurró, y luego miró al joven que aguardaba a su lado—. Ve a la cocina y trae un vaso de agua y un paño con el que humedecerle la cara.

Necesitaba tener unos instantes a solas con ella y, al quedarse solo, acarició su mejilla en un intento de transmitirle su propio calor.

—Despiértate, tesoro —le dijo, tras besarla en la mano. Necesitaba desesperadamente que se despertara—. Te quiero, Gussie —le susurró al oído, como si diciéndole aquellas palabras una vez más pudiera hacerle olvidar el pecado que había cometido.

Sus párpados se movieron y Wilson volvió al salón con un vaso de agua en una mano y un paño húmedo en la otra. Cleary le humedeció la cara con cuidado y ella por fin parpadeó varias veces y lo miró frunciendo el ceño, como si no recordase dónde estaba.

—Toma un sorbo de agua —le dijo, la voz áspera por la emoción, y ayudándola a incorporarse, le acercó el vaso a los labios. Luego volvió a dejarla sobre los cojines—. ¿Te encuentras mal? —le preguntó.

Ella volvió a mirarlo y Cleary vio una profunda tristeza en sus ojos.

—Jamás me he encontrado tan mal. Ni siquiera cuando enterramos a mis padres —contestó con un hilo de voz. 

—Estoy aquí, hermanita —dijo Wilson—. Déjame que te ayude a levantarte. 

—Yo me ocuparé de ella —intervino Cleary con aspereza—. Es mi esposa. 

—Eso parece —contestó Wilson, mirándolo de pies a cabeza—. Una pena.

—Tenemos que hablar —le dijo—, pero no en este momento. Primero he de hacerlo con Gussie. A solas.

—¿Y luego qué?

—Vete, Wilson. Déjanos solos. 

La voz de Augusta sonó firme al tiempo que se esforzaba por incorporarse en el sofá, rechazando las manos que se ofrecieron para ayudarla.

—Luego te veo —le dijo a su hermano—. Vuelve a mi casa y quédate allí. Y dile a Bertha que llegaré más tarde. 

—Hoy no —intervino Cleary—. Por ahora te quedas aquí, hasta que hayamos aclarado todo esto. 

Wilson quiso responder, pero la mirada de Augusta se lo impidió.

—Está bien —accedió al fin—. Pero volveré.

Y salió de la casa, cerrando despacio la puerta a su espalda.


Capítulo Doce 

—¿Es que piensas retenerme contra mi voluntad? 

Estaba de pie ante él con los brazos en jarras y se sintió tentado de cargarla sobre el hombro y subir con ella escaleras arriba. Solo saber que esa tarea quedaba fuera de sus posibilidades le impidió hacer el más completo ridículo.

Augusta lo culpaba. Lo culpaba de los problemas de su hermano y de unos cuantos más.

—Sabes perfectamente que no.

—¿Ah, sí? Pues yo no estoy tan segura de poder confiar en ti. 

Sus palabras le escocieron.

—No te he mentido.

—No me digas.

—Ni te he mentido, ni te estoy mintiendo ahora —declaró con firmeza—. Simplemente no te lo he contado todo. Dentro de poco podré contártelo todo y comprenderás que tenía buenas razones para hacer lo que he hecho. 

—No puedo esperar a que llegue ese momento —contestó ella, apretando los puños. 

Él suspiró.

—Te quiero, Gussie, y no haría nada que pudiera hacerte daño. Cuando todo esto termine, empezaremos una nueva vida aquí, juntos. 

—¿Ah, sí? —su voz se volvió algo más suave— ¿Y cómo te vas a ganar la vida? ¿Persiguiendo forajidos otra vez? 

—Espero que no. Me gustaría pensar que mis días como representante de la ley están tocando a su fin. Ya he hablado con Nicholas sobre la posibilidad de iniciar otra clase de trabajo. 

Ella ladeó la cabeza.

—No te imagino detrás de una mesa de despacho.

—Y seguramente nunca me verás, pero cuando lo tenga todo ultimado, serás la primera en saberlo, Gussie. Eres mi esposa, y no voy a mantenerte en la ignorancia. Pero, por ahora, necesito que me prometas una cosa —le pidió—: quiero que te quedes aquí, y que las chicas se las arreglen solas durante un par de semanas.

—¿Por qué? ¿Es que temes que mi hermano me revele algún otro secreto tuyo?

—No. Solo quiero que reconozcas que esas mujeres pueden arreglárselas solas perfectamente. Esta casa va a ser tu hogar veinticuatro horas al día, cuando hayas decidido a quién vas a dejar a cargo del refugio. ¿Querrás hacer eso por mí? 

Ella asintió despacio.

—Supongo que sí, si es lo que quieres —hizo una pausa—. ¿Seguro que no es por mi hermano y por lo que pueda contarme de ti? 

Cleary negó con la cabeza.

—No sabe nada, aparte de lo que ya te ha contado. Y de lo contrario, no me importaría que te lo contara. 

—¿Qué clase de representante de la ley eres, Cleary? Sé que tu cargo no es el de sheriff, o agente judicial sin más.

—¿Te ha dicho eso tu hermano? —ella asintió y él respiró hondo—. Vamos a sentarnos, Augusta. 

—¿Es que necesito sentarme para oír tu explicación? —le preguntó, pero aun así se encaminó al salón y se acomodó en el sofá. 

—Es posible —contestó él, sentándose en una silla frente a ella—. Soy agente del gobierno de los Estados Unidos. Mi última misión fue para la Asociación de Ganaderos de Wyoming, y luego me pidieron que viniera aquí. Como si dijéramos, para matar dos pájaros de un tiro. Mientras me recuperaba de una herida de bala, tenía que instalarme aquí y esperar a que se pusieran en contacto conmigo.

—¿Quién? 

—El banco. 

—¿Nick Garvey? No me extraña que me hiciera preguntas tan personales aquel día. Él ya lo sabía todo de ti, ¿no? 

Cleary sonrió.

—Lo que pasa es que le gusta hacérmelo pasar mal. Nick es un nombre muy listo. Sería un buen agente. No me sorprendería que decidiera intentarlo. 

—Déjalo tranquilo en su banco. Será un objetivo mucho menos peligroso para una mujer si sigue donde está. 

—¿Para una mujer como tú? —replicó él, mirándola con una media sonrisa—. Olvídate de Garvey, cariño. Tú ya estás comprometida. 

Ella se sonrojó.

—No me refería a mí. Estoy casada y bien casada, por si se te ha olvidado.

Cleary cambió de postura.

—Ni lo sueñes. Jamás podría olvidar nuestra noche de bodas —se levantó de la silla—. O de la tarde que te invité a compartir mi cama. O aquella misma noche, ahora que lo pienso.

E instintivamente buscó con la mirada la mujer que él conocía debajo de aquel vestido de percal que llevaba y, tirando de su brazo, la hizo ponerse en pie.

La fuerza bruta no era su estilo, y mucho menos con las mujeres, especialmente tratándose de Gussie.

Pero estaba decidido a que no olvidara que él estaba presente en su vida. Y si recordárselo a cada paso funcionaba, era lo que iba a hacer. Bajó la cabeza y la besó en los labios. Ella no se resistió; apenas un ligero temblor de las manos.

Habría querido llevarla a la cama, pero estaba convencido de que ella no se lo permitiría. Rozó con los labios sus ojos y luego le susurró palabras de alabanza a su belleza y del placer que había descubierto teniéndola en los brazos.

Ella suspiró y él, muy despacio, fue retirando las horquillas con que Augusta se había recogido el pelo. Su melena cayó suavemente y él hundió los dedos en aquellos maravillosos bucles dorados. Ella se abrazó a su cuerpo y Cleary sintió inmediatamente la respuesta de su cuerpo.

—Estoy intentando comportarme, cariño, y tú no me estás ayudando demasiado.

—Es pleno día —dijo ella, tan bajo que él tuvo que acercarse para oírla mejor.

—Lo sé.

—Puede venir alguien.

—¿Y a ti te importa? —la erección empezaba a ser un problema, y tuvo que cambiar de postura—. ¿Quieres subir a la habitación conmigo?

Ella suspiró y se separó de él para mirarlo a los ojos.

—Si no puedo salir de aquí, será mejor que haga algo productivo. Esta habitación está asquerosa —dijo, mirando por encima de su hombro hacia uno de los rincones inundado aún por las telarañas—. Y además, tú aún tienes que recuperarte de la herida. 

—Y tú sabes muy bien que dentro de un par de días ya podré olvidarme del vendaje. 

Pero, a pesar de todo, la soltó. Alguien llamó en aquel instante a la puerta. 

—Tenías razón, Gussie —dijo con una sonrisa—. Tenemos compañía. 

Ella dio un paso hacia atrás, parpadeó varias veces y, como si acabara de darse cuenta de que estaba despeinada, se llevó las manos a la cabeza.

—¿Cómo has hecho esto? —preguntó, recogiéndoselo con manos hábiles—. ¿Dónde están las horquillas? —dijo, mirando hacia la mesa.

—Me temo que en el suelo —contestó él, agachándose a recogerlas—. Voy a ver quién es. 

—He venido a ayudar a la señorita Augusta —de pie ante la puerta, Pearl era una oponente formidable. Abrió la mosquitera y ella entró—. ¿Dónde está? 

Él la acompañó al salón y reparó en el arrebol de las mejillas de Gussie, que se estaba colocando la última de las horquillas.

—Aquí está, sana y salva —le dijo a Pearl. 

Unos minutos más, y la habría tenido en el dormitorio solo para él. Pero cuando Pearl volviese a marcharse, tranquila ya tras comprobar que su señorita estaba perfectamente, volvería a tenerla para él. 

Sonrió. Sabía esperar.

 

 

Una media hora después, Glory se presentó también con un cubo y trapos en la mano.

—Bertha me ha dicho que seguro que Cleary solo tenía un cubo para acarrear agua. ¿Por dónde quiere que empiece? 

—El suelo de la cocina está imposible —le dijo Augusta—. Y las ventanas. Quizás sería mejor que hoy hiciéramos solo el salón y la cocina. Sería una maravilla tener al menos dos habitaciones bien limpias. Y si nos queda tiempo, podemos ocuparnos de la entrada. 

Glory entró de buena gana en la cocina y Augusta vio asomar el trasero de Pearl detrás del sofá mientras limpiaba, puesta de rodillas, el polvo de la madera de la pared.

Ella se pondría con los rincones, se dijo, envolviendo el cepillo en un trapo. Y con el recuerdo de la noche en que aquellas telarañas salvaron a Cleary de desangrarse, inició el trabajo con ahínco.

Cuánta preocupación había pasado aquella noche. Tumbada junto a él toda la noche, no había podido dormir ni un minuto. Fue la noche en la que descubrió que la llamada de la carne también era para ella.

Había sabido entonces, en el fondo de su corazón, que ya Cleary la poseía. No en el sentido físico, sino a través de una cuerda invisible que había ido trenzando en las últimas semanas y que la ataba a él con lazos imposibles de romper. Su cuerpo anhelaba su presencia, no podía dejar de pensar en él a cada momento, y era ya esclava de sus propias emociones.

Fuera cual fuese su estilo de vida, estaba ya unida a él para siempre. Tanto si era agente del gobierno como si le guardaba secretos, era su esposa, e incluso el amor que le profesaba a su hermano palidecía al compararlo con la intensidad del sentimiento que albergaba por Cleary. 

Bajó el cepillo y reparó satisfecha en la cantidad de telarañas grises que había conseguido retirar. Ya estaba bien de tanto pensar. Para cuando terminase el día, la casa tenía que estar decente. Para eso contaba con la inestimable ayuda de aquellas dos mujeres. Y en ello tenía que concentrarse.

 

 

—He visto a su hermano muy enfadado al volver a casa —comentó Pearl mientras comían algo—. Por eso Glory y yo hemos decido venir, a ver si pasaba algo. 

—No, nada —contestó Augusta, sorprendida—. Estoy bien. 

—¿Ah, sí? —sonrió Pearl—. Pues a mí me ha parecido que él estaba a punto de echársela al hombro y llevársela a la cama.

Augusta bajó la mirada, a pesar de que con ello estaba reconociendo la culpa.

—Nunca me haría daño —dijo al fin. 

—Supongo que no —contestó Pearl—, pero Wilson ha debido verlo de otra manera. No conoce a Cleary como nosotras. 

—Se conocieron en Wyoming —les explicó Augusta—. Cleary es un agente del gobierno. 

Pearl guardó silencio mientras movía las judías para que no se agarraran.

—No sé por qué, pero no me sorprende —dijo al fin—. ¿Cómo se conocieron? 

Augusta se lo explicó sucintamente y sin disculpar a su hermano mientras cortaba el asado que había enviado Bertha para la cena. 

—No me extraña entonces que lo encerraran. Robar ganado es uno de los peores delitos que se pueden cometer. Es casi como robarle el caballo a un hombre. ¿Y fue Cleary quien lo atrapó?

—Al parecer se dieron algunas circunstancias atenuantes. 

—Exacto —dijo Cleary desde la puerta de la cocina, y entró con las manos en los bolsillos mientras miraba a Augusta para averiguar en qué iba a consistir la cena—. Seguramente tu hermano me salvó la vida, Gussie.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Cómo? ¿Qué fue lo que pasó?

—Me habían enviado para rescatar a la mujer de un ranchero y descubrí que tu hermano se había ocupado de que el resto de la banda no la tocase. Cuando salieron de un cañón, le cortó las ataduras y nos cubrió mientras la mujer y yo huíamos a galope tendido. Entre los dos, evitaron que yo quedara atrapado bajo las pezuñas de la manada que se llevaban o desangrado de un disparo. 

—¿Quién es ella? —preguntó Augusta, sin poder evitar una pequeña punzada de celos.

—La mujer de un ranchero. Chloe era… —hizo una pausa—. Durante un tiempo, creo que fue mi ideal de mujer. 

—¿Y ahora? 

La pregunta se le escapó antes de que pudiera contenerla.

Él le quitó el cuchillo que estaba utilizando de las manos, lo dejó en la encimera, y la giró tirando suavemente de sus hombros. 

—Voy a decirle a Glory que la cena está preparada —dijo Pearl, desapareciendo de la cocina. 

—Ahora lo eres tú —dijo él—. Cuando te vi aquel día en el porche de esta casa, perdí mi corazón ante tus ojos azules, tu pelo rubio y tu inocencia, y me olvidé para siempre de Chloe. Además, nunca me ha gustado cazar en corral ajeno, así que desde un principio esa mujer estuvo fuera de mi alcance. Y luego, cuando te conocí a ti, con la luz del sol haciéndote parecer un ángel caído del cielo… no habría encontrado a otra mujer sobre la faz de la tierra que hubiera podido hacerte sombra. 

—¿Te gusté ya entonces? —le preguntó, sin ser consciente de hasta qué punto necesitaba sentirse segura.

—Ya puedes apostar a que sí —contestó él, besándola en los labios—. Supe inmediatamente que eras la mujer que quería. 

—¿Tan pronto pensaste en casarte conmigo? —dudó.

—La segunda vez que nos vimos, lo supe sin ningún género de dudas. Además —sonrió—, también supe que ni Bertha ni Pearl iban a permitir que me acercase a ti si no era con un anillo en la mano. 

 

 

Los días pasaron con gran actividad. Augusta siguió limpiando y cocinando, ayudada en muchas ocasiones por Glory y Pearl. Cuando iban a verla, Cleary se retiraba a una habitación que había designado como despacho, en la que se encerraba a estudiar unos documentos como si su misma vida dependiera de ellos. Y quizás así fuera.

Una de aquellas mañanas, Nicholas Garvey se presentó en su casa, en la puerta del despacho, y Cleary lo invitó a entrar con un gesto de la mano.

—Cierra la puerta, por favor —le dijo—. Siéntate, Nicholas. Tengo que pedirte un favor. 

Brevemente le explicó el asunto al que había estado dando vueltas y la reacción de Nicholas fue tal y como él se la esperaba.

—¿Que quieres que haga qué? —graznó, y al ver que Cleary fruncía el ceño mirando hacia la puerta, bajó la intensidad de la voz—. ¿Vas a jugarte tu reputación por un preso evadido?

—Es el hermano de Augusta —dijo, como si esa explicación fuera razón más que de sobra—. Además, el año pasado me salvó el cuello en Wyoming, y estoy en deuda con él.

—Ese tipo es un cuatrero —insistió Nicholas, bajando la voz todo lo posible.

—Era cuatrero, pero tengo la impresión de que… bueno, ya la tuve el año pasado. Estaba metido hasta el cuello en un lío del que no sabía cómo salir. 

—Y ahora tú estás dispuesto a sacarlo —concluyó Nicholas, dejando el sombrero sobre la rodilla. 

—Si Augusta fuese tu mujer y ese jovenzuelo tu cuñado, ¿qué harías? 

—Pues… seguramente lo mismo que tú intentas hacer —confesó con una sonrisa—. Prefiero no discutir contigo, Cleary. Además, si estás decidido a hacerlo, vas a intentarlo te diga yo lo que te diga. Y si Augusta fuese mía, no dudaría en remover Roma con Santiago con tal de hacerla feliz. 

—Estoy convencido —declaró Cleary—. Es una mujer única, y no pienso permitir que sufra por el único miembro que queda de su familia.

—¿Se lo vas a decir ya? 

—Todavía no. Cuando esté seguro de cómo puedo arreglarlo. Quiero que lo absuelvan, Nick.

—Vas a tener que dar muchas vueltas para conseguirlo —le advirtió.

—Haré lo que sea necesario.

 

 

Gussie oyó el estallido de sorpresa de Nicholas Garvey a través de la puerta cerrada, pero por mucho que lo intentó después, no fue capaz de averiguar de qué hablaban ni entender parte alguna de su conversación, pero ocultó su fastidio a las mujeres que iban prácticamente todos los días para ayudarla a continuar con la limpieza de la casa.

Ella era una mujer impaciente por naturaleza, y que Cleary tardase tanto en hablarle de la tapadera que estaba utilizando para su trabajo encubierto la estaba poniendo nerviosa. Nicholas Garvey y él eran el mismo tipo de hombre, abierto y dialogante, pero muy reservado en el fondo tras esa fachada accesible.

Sí, quería sin reservas al hombre con el que se había casado, y Cleary no le ocultaba la necesidad que despertaba en él. Todas las noches la llevaba al dormitorio del primer piso, sin dejarla terminar de recoger la cocina. Él mismo secaba los platos, cerraba las puertas y apagaba las lámparas; todo para acudir cuanto antes a la habitación, tal y como había hecho aquella noche.

Estaba de pie, con la espalda apoyada en la puerta cerrada, viendo cómo ella se cepillaba el pelo a la luz de dos velas que se reflejaban en el espejo.

Augusta estaba arrebatadora, pensó. Su belleza se había incrementado al sentirse más segura. Sabía que era deseada, que su necesidad de ella crecía día a día, y la atención que le prestaba hacía que le brillaran los ojos, que la piel cobrase un rubor permanente en las mejillas. El cepillo se le escurrió de las manos al darse cuenta de cómo la miraba y fue a parar a la cómoda. El pelo se le había quedado alrededor de la cara y ella fue a sujetárselo con las manos.

—Por favor —le pidió él, y ella bajó los brazos.

Un mes llevaban en aquella casa. Un mes construyendo su matrimonio con lazos de carne y noches de pasión.

Pero al parecer, algo iba a cambiar, si era que conocía las miradas de su mujer.

—Mañana —empezó a decir con cierta inseguridad, como si él fuese a juzgar sus palabras casi antes de haberlas pronunciado—. Mañana voy a pasarme por la casa a ver cómo va todo. Pearl y Bertha llevan demasiado tiempo solas —y levantó algo la barbilla para añadir—: además, echo de menos a mi hermano, y Pearl teme que Honey y él empiecen a ser algo más que amigos. 

—¿Y eso es malo? —le preguntó—. Creía que no te parecía mal que viviera en la casa.

—Y me parece bien —suspiró, al tiempo que empezaba a desabrocharse el vestido. 

—¿Te irás por la mañana? 

Ella asintió.

—¿Te parece bien?

—Sí, perfecto. Yo iré a sacar un rato al caballo. Debe estar anquilosado después de tantos días sin salir. 

—¿Está la herida lo suficientemente curada para que puedas montar?

—Está perfecta —dijo. La verdad era que llevaba ya casi una semana curada, pero se había dejado llevar por el placer que le producían los cuidados de Augusta—. Es que he tenido una enfermera muy competente —le dijo con una sonrisa, y se acercó a la ventana para correr las cortinas—. Déjame hacerlo a mí. 

Se había convertido casi en un ritual. Todas las noches le quitaba el vestido, la enagua, el corsé y, por último, las medias.

Había quedado desnuda como el día que nació ante él, y notó la modestia que, a pesar de la intimidad que habían compartido, hacía de ella una dama. Solo una vez que hubiese apagado todas las lámparas y las velas, se ofrecería a él sin recato.

Llevaba el pelo suelto, que le caía por delante hasta cubrirle los pechos, y él lo apartó para acariciar las dulces curvas de sus senos, las cumbres que se enardecían bajo sus manos y en el calor de su boca.

Ella murmuró algo incomprensible, sujetándole la cabeza contra sí, y él la tomó en brazos para llevarla a la cama, mientras ella protestaba por la cantidad de ropa que aún llevaba puesta. Con manos que habían cobrado una sorprendente habilidad, desabrochó botones, cinturón… y su urgencia lo hizo reír. 

—¿Tienes prisa, Gussie? —le preguntó, mordiéndole el lóbulo de la oreja. Le había bajado la camisa de los hombros, pero se encontraba atrapado por los puños de las mangas. De un tirón que a punto estuvo de romper la tela, se deshizo de ella y la tiró al suelo. Su pene erecto pugnaba por librarse de los pantalones, y en un instante se deshizo también de ellos. 

Gussie, aplastada bajo su peso, flexionó las piernas y con los talones empujaba hacia abajo sus calzoncillos, una urgencia que para él era puro placer, lo mismo que sus imprecaciones para que se deshiciera de una vez por todas de aquella prenda.

Y por fin quedó liberado, buscó la entrada entre sus piernas y, encontrándola caliente y húmeda, la penetró.

Gussie ahogó un gemido y él se detuvo por miedo a hacerle daño, pero ella no se lo permitió. Rodeándole las caderas con las piernas, empujó hacia arriba para sentirlo muy dentro, gimiendo y abrazándose a él con una fuerza que lo llevó inmediatamente al clímax. 

—Tesoro… —hundió la cabeza en su cuello y gimió disgustado por su falta de control—. Lo siento, Gussie. Me he aprovechado de ti. He ido demasiado deprisa —dijo avergonzado por el modo en que había usado su cuerpo. 

Ella era una sombra bajo su peso, su pelo pálido contra el blanco de la almohada, su respiración dulce al besarla en los labios.

—Perdóname, amor mío —fue todo lo que pudo decir. 

—Has estado magnífico —susurró, acariciándole el pelo—. Nunca me había sentido tan mujer como en este momento. 

Abrazándola, Cleary la hizo girar hasta que ambos quedaron tumbados de lado.

—¿Y eso? 

—Porque me deseabas… bueno, quizás sería más exacto decir que me necesitabas. Ni una manada de caballos salvajes podría haber tirado de ti. 

—Es que he estado demasiado tiempo mirándote en el espejo. Me pone de tal manera ver ese ritual que ejecutas todas las noches ante el espejo que no puedo contenerme. 

—Y yo no quiero que lo hagas. Me gusta verte así. 

—¿Ah, sí? —respiró hondo, aliviado de saber que no le había hecho daño, ni físico ni moral—. Pues sigo sintiendo hambre de ti —le susurró, apoderándose de su labio y mordiéndolo. 

—Yo también. 

Nunca había sido tan atrevida con él, y le encantó oírla hablar así.

—Eso puedo arreglarlo —dijo, buscando con sus manos los secretos de su cuerpo. 

—Seguro que sí —suspiró—. Seguro que sí. 

 


Capítulo Trece 

—Había empezado a pensar que estabas en la cárcel —se lamentó Wilson mirando a su hermana de arriba abajo, como si buscase heridas de algún tipo—. ¿Siempre te tiene así, encerrada, o es por mi culpa? 

—Ya sabes que no —contestó ella—. Es que he estado ocupada. 

Wilson la miró con escepticismo.

—¿Demasiado ocupada como para ver a tu hermano después de tanto tiempo sin vernos? Me parece que a tu marido no le hace gracia que yo esté aquí.

Augusta lo miró frunciendo el ceño.

—Me pareció que era una oportunidad tan buena como cualquier otra para que las chicas de la casa empezasen a trabajar sin mi supervisión —miró a su alrededor. Estaban en el salón—. Y me parece que lo hacen perfectamente sin mí. 

—No te enfades conmigo, hermanita —le dijo Wilson—. Todos nos preguntábamos dónde estabas y qué te impedía venir a casa. 

—Yo estaba en casa —contestó, enderezando un cuadro en la pared—. No quieres comprender que estoy casada con Cleary, y que le debo lealtad. Él puede utilizar mi tiempo como le plazca. 

—¿De verdad piensas permitir que Cleary te maneje como a una peonza? —se sorprendió— ¿Qué pretendes ser: el parangón de la virtud doméstica? —se acercó a ella y Augusta retrocedió, pero él insistió en volver a acercarse, mirándola fijamente, como si pretendiera encontrar bajo la ropa a la hermana que conoció una vez. 

—Estoy casada —insistió ella—. Puede que eso no signifique nada para ti, pero para mí, sí. Uno de estos días tendré que dejar la dirección de este lugar en manos de alguien, y cuando llegue ese momento necesito saber que tendré a una mujer capaz de hacer el trabajo.

Estaba repitiendo las palabras de Cleary sin darse cuenta.

—¿De qué mujer hablas? Espero que no sea de Honey.

—No, seguramente no. Ella necesita un marido y una casa propios, y no atender a mujeres que podrían avasallarla si se lo propusieran. 

—Puede que ya haya pensado en alguien. Como marido, quiero decir. 

Augusta lo miró enarcando las cejas.

—¿De verdad?

—Sí —contestó él, y ella creyó percibir un tono algo amenazante en su voz. 

—Tú ya tienes bastante de lo que ocuparte, Wilson, como para andar preocupándote por el futuro de Honey. Es más importante que te busques un sitio seguro en el que instalarte.

—¿Por qué? ¿Es que tu marido va a entregarme? —enrojeció.

—No lo ha mencionado, pero tú sabes que debería hacerlo.

Por mucho que le doliera pensar en ello, los hechos eran los hechos y no podía ser desleal a Cleary en aquel asunto.

—En ese caso, sería mejor que fuera recogiendo mis cosas. No quiero que la ley pueda ir contra ti —parecía preocupado—. Tú ya tienes suficiente con sacar adelante este sitio. A la gente del pueblo no le hace mucha gracia que haya un lugar como este.

—¿Dónde has oído eso? —le preguntó, a pesar de que ella sabía ya que era cierto. 

Las mujeres que en un principio habían colaborado con ella se habían ido retirando poco a poco del proyecto, aunque de vez en cuando se encontrase con alguna que otra cesta de productos de la huerta o ropa en el porche. Todavía le quedaba algo de dinero, pero a menos que encontrase alguna otra vía de financiación, iba a tener problemas.

—He oído cosas. El otro día estuve en el salón, y una chica que servía las mesas andaba rondándome, intentando que subiera a su habitación. Tenía algunos moretones en los brazos y un ojo a la funerala. Le dije que si necesitaba ayuda podía venir aquí, y ella me dijo que seguramente no tendrías sitio para una más y que probablemente este sitio tendría que cerrar dentro de poco, ya que la ayuda de las mujeres del pueblo era cada vez menor —su incomodidad se hizo patente cuando Augusta lo miró con severidad—. Me dijo que no se atrevía a venir aquí. Que el dueño del salón la mataría. 

—A todas les dicen lo mismo. La mayor parte de las mujeres que trabajan en burdeles y salones temen por sus vidas. Lo que me gustaría saber es qué estabas haciendo tú contribuyendo a su desgracia. 

—No me mires así, Gussie. Solo me estaba tomando una copa. No pensaba abusar de ninguna de las mujeres del establecimiento.

Y, de pronto, Augusta vio que abría los ojos de par en par.

—Hola, Honey —dijo, acercándose a la joven que lo miraba con los ojos llenos de lágrimas—. Solo estuve un momento, Honey —dijo con suavidad. 

—Lo que hagas o dejes de hacer es solo asunto tuyo —replicó ella, temblándole la voz. 

—¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Augusta en un intento de quitar tensión al momento. 

Era evidente que Honey estaba enamorada de Wilson. Debía verlo como el caballero de brillante armadura que podía rescatarla de lo que había sido su existencia, lo cual la ponía en una posición muy vulnerable, a merced de un hombre que podía no querer quedarse junto a ella. Teniendo en cuenta el pasado de su hermano, poco podía esperar de él en ese sentido. 

—Bertha está preparando la cena y Pearl está limpiando mazorcas de maíz en el porche de la cocina —contestó la chica con una sonrisa dirigida a Augusta, guardándose las manos en los bolsillos del delantal de percal que llevaba—. Janine está en el taller y Glory en el gallinero. 

—Espero que no te estés forzando demasiado —le dijo Wilson—. Ya te dije que yo me ocuparía del huerto esta tarde. 

—Tengo que ganarme el sustento —contestó Honey, mirándolo desafiante—. No puedo permitir que las demás carguen con mi parte del trabajo.

Augusta miró a su hermano muy seria.

—Creo que estamos cuidando bien de Honey, que se las ha arreglado muy bien antes de que tú llegaras y seguirá haciéndolo del mismo modo cuando tú te hayas ido. 

—¿Es que me estás echando? —le preguntó molesto, y Augusta deseó haberse quedado en su casa. Discutir con su hermano era lo último que deseaba, especialmente cuando lo que en el fondo quería era darle un abrazo y asegurarle que lo quería y que se preocupaba por él.

—No, por supuesto que no. Lo que no quiero es que le des a Honey falsas esperanzas. 

—Si Honey tiene alguna esperanza en lo que a mí respecta, no es falsa —contestó, acercándose a la joven que parecía incapaz de contener por más tiempo las lágrimas—. Quiero casarme con ella, Gussie. Nadie tiene por qué saber que estoy aquí, excepto el predicador que nos case. Y si dudas de mi palabra, puedes ir a buscarlo ahora mismo.

—Y cuando salgas huyendo de aquí, ¿la llevarás contigo? 

Augusta se sorprendió de sus propias palabras.

—Haré lo que tenga que hacer para estar el resto de mi vida a su lado.

—Me parece que deberías empezar a hacerle caso a tu hermana, Gus.

Augusta se volvió rápidamente. Aquella voz había llegado desde la puerta abierta de la calle.

—No me llames así —contestó Wilson, mirándolo fijamente—. No tenía derecho a usar el nombre de mi hermana de ese modo. 

—¿Estás dispuesto a enderezar tu vida y a respetar la ley? ¿A buscarte un trabajo y a ganar un salario honradamente?

Cleary tenía los brazos en jarras e iba armado, además de vestido con ropa oscura.

Augusta supo de pronto que en aquel momento su marido era la persona que se escondía tras la fachada que le ofrecía cuando ella le entregaba su lealtad y su obediencia. Aquel hombre era Cleary, el agente del gobierno, el encargado de hacer respetar las leyes, el vengador de aquellos para quienes trabajaba en Wyoming.

—He dicho que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario por esta mujer —contestó Wilson, pasando un brazo por los hombros enjutos de Honey—. Sé echar el lazo y domar caballos. Puedo ser un buen vaquero. 

—¿Qué más sabes hacer? —insistió Cleary— ¿Sabes llevar un negocio? 

—Si lo que me estás preguntando es si he ido a la universidad, la respuesta es no. Si quieres saber si soy listo y capaz de aprender, te diré que estoy dispuesto a trabajar en cualquier cosa en la que pueda demostrar mi valía. 

—Está bien —contestó Cleary, aparentemente satisfecho—. Quiero que lleves las cuentas de esta casa. Quiero que encuentres el modo de que el trabajo de estas señoras sea lo suficientemente productivo como para que se financien solas. Han hecho muchos progresos, pero un hombre puede ayudarlas más que la mujer más competente del mundo. Y Gussie va a ir abandonando poco a poco sus responsabilidades. 

—Puedo hacer mi trabajo —espetó ella—. ¿Y si detienen a Wilson? 

—Nadie va a venir a buscarlo esta semana, y puede que esta sea la única oportunidad de que disponga en lo que a mí se refiere, Augusta. Me gustaría ver si es capaz de asumir responsabilidades, y esta casa es el mejor lugar en el que empezar a demostrarlo, ¿no te parece?

Augusta vio brillar oscuros secretos en el fondo de sus ojos, y el tono que había empleado no le dejaba otra salida más que estar de acuerdo, al menos por el momento. No iba a discutir delante de nadie, y él lo sabía bien.

—¿Por qué has venido? —le preguntó, consciente de pronto de que su aparición no formaba parte del plan de la mañana—. Creía que ibas a sacar al caballo.

—Es lo que iba a hacer… y lo que voy a hacer en cuanto haya hablado con tu hermano —contestó, y dio unos pasos hacia el fondo de la casa—. Sal conmigo al jardín —le dijo—. Y tú no te vayas muy lejos —añadió mirando a Augusta—. También tengo que hablar contigo. 

Wilson y él salieron al jardín trasero. Algo se estaba cociendo.

—Está muy enfadado —comentó Honey—. Espero que no eche a Wilson de aquí, señorita Augusta —añadió, y los ojos volvieron a llenársele de lágrimas—. Yo quiero a su hermano, y no creo que haya otro hombre dispuesto a casarse conmigo en ninguna parte… 

—Cleary es un buen hombre —dijo Augusta, intentando tranquilizarla—. Hará lo que sea mejor para todos nosotros, y si para ello tiene que tirar a Wilson de las orejas, lo hará. 

Y si eso no funcionaba, habría llegado el momento de decirle definitivamente adiós a su hermano, pensó.

—Espero que no esté enfadada conmigo, señorita Augusta —dijo la chica tras secarse las lágrimas—. No pretendía actuar a sus espaldas en esto, pero su hermano ha sido muy amable conmigo y no ha pretendido aprovecharse ni en una sola ocasión —hizo una pausa como considerando sus propias palabras—. Supongo que, de todos modos, no querría —añadió. 

—Te tratará como a una dama, Honey —contestó con firmeza—, y tú debes esperar esa clase de trato por su parte. Espero haberte enseñado al menos eso. 

Y, tras un suspiro, la abrazó con decisión.

—Wilson es una buena persona en el fondo. Ha cometido algunos errores en su vida, pero si Cleary consigue ponerlo en el buen camino y si el peso de la ley no le cae encima antes, será un buen marido para ti.

A través de la puerta de la cocina vio a su hermano y a Cleary hablando junto a la caseta, con Henry esperando a sus pies.

Algo estaba pasando aquella mañana. Seguro que Cleary iba a volver a marcharse con rumbo desconocido. Y el corazón se le cayó a los pies al considerar lo que eso podía significar.

 

 

Era ya tarde cuando alguien llamó a la puerta de su casa, y Augusta se apresuró a abrir. Era Cleary quien llamaba y ella recordó que así era como todo había empezado: en aquel porche.

—¿Puedo entrar? —le preguntó—. No creía que fuese a tener que llamar a mi propia casa, Gussie.

—Prefiero tener la llave echada cuando estoy sola —contestó ella, aunque la explicación le pareció débil incluso a ella misma. En Collins Creek nadie cerraba con llave durante el día. Y muchos, ni siquiera durante la noche. 

Pero sabía que Cleary aparecería antes de oscurecer; sabía que iría en su busca después de haberse escabullido ella del refugio, y no quería que su llegada la pillase desprevenida.

—Te estabas escondiendo de mí —la acusó—. ¿Es que te asusto? 

No lo parecía, a juzgar por la forma en que alzaba la barbilla y lo miraba directamente a los ojos.

—Solo me asusta el hombre que veo en ti de vez en cuando, Cleary. 

Él asintió.

—Ah, ya. La diferencia entre Cleary y Jonathan, supongo —sonrió de medio lado—. ¿Es que nunca vamos a superarlo, Gussie? —le preguntó, cruzándose de brazos. 

Ella se encogió de hombros y bajó la mirada, que fue a parar a sus manos. Unas manos que sabían acariciar con un cuidado y una ternura más allá de lo imaginable.

Pero la personalidad de Jonathan y de Cleary le resultaban irreconciliables aquel día. No podía dejar de pensar que el hombre que tenía delante era Cleary, el agente que trabajaba para el gobierno, un hombre del que debía mantenerse aparte para no sufrir si algo le ocurría que lo apartase de ella. El corazón ya le dolía aguardando sus palabras de despedida, que no tardarían en llegar. 

—Me he encontrado con Nicholas cuando iba camino del establo por mi caballo —dijo—. Me temo que voy a tener que marcharme por unos días. 

—Eso ya lo sabías antes, cuando has estado en la casa de acogida, ¿verdad? 

Él asintió.

—No quería hablar de ello delante de los demás. 

Ella guardó silencio, pero el estómago le ardía de ansiedad. Qué fácil era para él decirle adiós, sin preocuparse por su bienestar o por su paradero durante su ausencia.

—Espero encontrarte aquí cuando vuelva, Gussie. He dejado a Wilson a cargo de la casa y Pearl ya sabe qué hacer en caso de que se presentara alguna emergencia, aunque dudo que ocurra. Está todo bajo control. Solo hay que supervisarlo. 

—¿Esperas que me quede en esta casa durante un periodo de tiempo indeterminado mientras tú te dedicas a ir de acá para allá, haciendo lo que quiera que sea que hagas? Y además, sin que yo haga preguntas ni me pregunte dónde estás, ni si te habrá ocurrido algo, ¿verdad? 

Él apretó los dientes en silencio.

—Sí —dijo al fin—. Eso es exactamente lo que espero que hagas. ¿Es pedir demasiado? 

Augusta se sintió como si la hubiese colocado en lo alto de un muro, con un foso a cada lado. Si se comportaba como la esposa que él pretendía, debería renunciar a la poca independencia que había conseguido conservar después de casarse. Si por el contrario lo desafiaba, se quedaría para siempre sin respuesta a la pregunta de qué habría sido de su matrimonio, ya que sin duda su desobediencia la pondría en el papel de una mujer que no había respetado los votos que había hecho ante Dios.

—No sé, Cleary. Tendré que pensármelo.

—Prometiste obedecer —le recordó, avanzando hacia ella, y Augusta se vio obligada a retirarse al recibidor. Él la siguió, y con un pie cerró la puerta de la entrada antes de rodearle la cintura, apretarla contra su cuerpo y besarla en la boca. Pretendía dominarla y ella cedió, consciente de que no podía ganar aquella batalla. Él era más fuerte, y su ira creció como la marea entre ellos. Augusta se movió para librarse del pulso de la erección que sentía en el vientre y él bajó las manos para agarrar sus nalgas. 

La pasión pugnaba por apoderarse de ella, y por un momento cedió, pero luego recuperó el control y apartó la cara. No podía permitirlo.

—Gussie… no me rechaces —susurró él. 

Ella cerró los ojos y el corazón para no rendirse a su ruego.

—Prometiste cuidarme, Cleary. ¿Te parece que es eso lo que estás haciendo? 

—¿Esto? —preguntó, frotándose contra ella—. Haré algo más que cuidarte, tesoro, y tú lo sabes bien. Te daré un recuerdo que guardar mientras esté fuera. 

—No te hagas el tonto —espetó, empujándolo—. Te quiero, pero no pienso permitir que me trates como a una idiota. Soy una mujer, y no una criatura a la que puedes llevarte a la cama cuando se te antoje. Puede que retenerme prisionera en esta casa durante las últimas semanas te haya funcionado, ya que estabas tú aquí, pero ahora, a menos que me encadenes a la cama, no me retendrás de ningún modo en estas cuatro paredes mientras tú estés fuera.

—En ningún momento te he considerado una prisionera, sino mi esposa, la mujer a la que quiero. Y si decides hacer algo distinto a lo que te he pedido, poco puedo hacer por impedirlo —contestó, los brazos caídos a lo largo del cuerpo y los puños apretados. 

—Pareces frustrado.

—Tengo razones para estarlo, ¿no crees?

—Incluso se diría que quieres abofetearme —añadió, desafiándolo.

—¿Alguna vez te he hecho daño, Augusta? —preguntó él, dolido por su desconfianza.

Si el dolor que sentía en el corazón podía calificarse así… 

—No —dijo al fin—. Claro que no. Lo siento. He dicho una tontería.

—Lo único que puedo decirte es que preferiría que durmieras aquí todas las noches porque así sabría dónde encontrarte, o dónde podría localizarte Nicholas si necesitara hacerlo. No iría a la casa de acogida si llevase alguna noticia que pudiera afectarte —y con una sonrisa de medio lado, añadió—: Aunque supongo que no te molestaría mucho que no volviera. Es más: te solventaría algún que otro problema.

—No digas eso —contestó el voz baja, buscando en sus ojos un rastro del amor que supuestamente le profesaba—. Ya sabes que no es así.

—¿Ah, no? —preguntó, y Augusta vio un destello de tristeza en su mirada—. Quiero decirte una cosa: he hecho todo lo que he podido por tu hermano, y solo espero que mis acciones puedan fructificar en su favor. Y en cuanto a ti, siempre he intentado tratarte con justicia, Gussie. Incluso te he dado más de lo que yo me creía capaz de dar. 

—Yo… 

—Espera —dijo, poniendo un dedo sobre sus labios—. Sé que no económicamente, pero sí dedicándote el primer lugar en mi vida, casi hasta el punto de descuidar mi trabajo para conseguir que nuestro matrimonio partiera de una base sólida —bajó la mano—. Pero hoy no puedo hacerlo. Ya te he dicho que hay una operación que no tengo más remedio que concluir, y que soy yo la única persona que puede hacerlo. Es posible que Nick esté fuera de la ciudad la próxima semana, y te quedarás sola. 

Acarició su mejilla despacio, un gesto que ella sabía que ya era de despedida, y lamentó haberlo rechazado. Pero tampoco podía permitir que el corazón fuese lo que dictase todas sus acciones y necesitaba encontrar un compromiso, un punto intermedio que poder mantener.

—¿Me darás un beso de despedida? —le pidió, poniendo una mano en su pecho. 

—Pues claro.

Y la besó primero en los labios, luego en el cuello, después en la apertura del escote de su vestido, murmurando palabras dulces sobre su carne, abriendo los labios para lamerla y morderla.

Augusta respiró hondo para retener su olor como recuerdo en los días solitarios que iban a llegar. El aroma oscuro y prohibido de Cleary, el perfume masculino y seductor de Jonathan, y el olor intenso y ácido del aceite con que engrasaba su pistola.

Tomó sus mejillas entre las manos para hacerle una última caricia en los labios.

—Volveré. 

Y, dando media vuelta, salió de la casa sin hacer ruido. Augusta se llevó las manos a la cara y se dejó caer al suelo, doblada sobre las rodillas, los dedos ya húmedos por las lágrimas.

 

 

Cleary puso su caballo al trote para salir de la ciudad. Con el saco atado a la parte trasera de la silla y el rifle seguro en su funda, estaba tan preparado como se podía estar para culminar aquella operación. La última, o eso esperaba, como agente encubierto. Los hombres relacionados con ella estarían también preparándose, dispuestos a transportar el mayor cargamento de oro.

Algo que, con un poco de suerte, no sospecharían los miembros de la banda. Se había infiltrado en ella con habilidad suficiente para no despertar desconfianza. Para ellos era un renegado, un sheriff que había decidido pasarse al lado oscuro, un pistolero codicioso. Ni siquiera la aparición de Wilson en Collins Creek podía haber dañado su imagen dentro de la banda, de lo cual se alegraba enormemente.

Pasara lo que pasase, Nicholas había prometido usar sus influencias para intentar conseguir el perdón para él. De ese modo, si él no volvía, Augusta tendría un hermoso recuerdo.

Apretó los dientes. No podía permitir que su recuerdo lo distrajera. Debía estar totalmente concentrado para conseguir el éxito en su tarea, y por otro lado Gussie estaba a salvo en su casa y en su cama.

 

 

 La habitación de hotel que alquiló era mucho mejor que el saco bajo un árbol, y ni siquiera los ruidos de la calle ni las luces de Dallas que se colaban por la ventana iban a impedirle dormir, de modo que cerró los ojos y comenzó a contar ovejitas. Ya había estado antes allí. No en aquella misma habitación quizás, pero en otras situaciones similares, y tocó la culata de su revólver para asegurarse de que estaba bajo la almohada. 

La imagen de Augusta se materializó ante sus ojos y se permitió contemplar durante un momento la belleza de la mujer con la que se había casado, pero luego se obligó a repasar mentalmente su plan para los días venideros.

 


Capítulo Catorce 

Los días fueron pasando más rápidamente de lo que ella se esperaba, pero las noches eran largas y la cama fría en ausencia de Cleary. Tanto si era por cumplir con su deber de esposa o porque así él podría imaginársela en su cama, iba a su casa por las noches.

Augusta sonrió con tristeza. No era ni con mucho la esposa perfecta. Por ejemplo, aún no le había hablado a Cleary de su madre, y lo lamentaba. Sería lo primero que hiciera en cuanto volviese. Se lo debía.

En cuanto volviese. Esas palabras eran como una letanía que se repetía día tras día, planeando todas las cosas que haría para complacerlo, ya que no podía permitirse imaginar lo que podría ocurrirle, ni el peligro que podía estar corriendo o que podía aguardarlo.

Una llamada a la puerta de la casa le hizo olvidarse momentáneamente de la última caja que había llevado de la casa de acogida, una caja de libros que había quedado olvidada en el rincón de un armario. 

Limpiándose las manos en el paño que había utilizado para quitarle el polvo a la pequeña colección de adornos de cristal que había ido reuniendo a lo largo de los años, se apresuró a abrir. La sombra que se distinguía a través del cristal emplomado era grande y de hombros anchos, demasiado alta para ser de una mujer. Quizás fuese Nicholas.

—Seguro que se sorprende de verme, señorita Augusta —Roger Hampton estaba en el porche, las manos colgando de los pulgares guardados en los bolsillos, su sonrisa teñida de una especie de sádico placer—. Le traigo buenas noticias. 

—No sé por qué, pero lo dudo —contestó, con el corazón latiéndole con fuerza—. Lo único que usted me ha dado siempre han sido problemas, señor Hampton.

—Vamos, vamos —se quejó, sonriendo—. No se olvide de mi solicitud de matrimonio, acompañada de un brillante que podía haber lucido en su blanca mano.

Ella se miró el delicado anillo que llevaba en el dedo y los ojos se le llenaron de lágrimas al recordar el día en que Cleary se lo colocó allí.

—Mis manos no son blancas —contestó—, y si no recuerdo mal, rechacé su ofrecimiento en más de una ocasión.

Al mirarlo la sorprendió descubrir un brillo de deseo que no parecía molestarse en disimular, y Augusta enrojeció.

—Puede que no sea tan irreflexiva la próxima vez —contestó él y, al verle dar un paso, la primera intención de ella fue cerrar la puerta—. ¿Es que no piensa invitarme a entrar para que pueda darle las noticias que le traigo? Le aconsejo que lo haga, porque no creo que le guste oírlas en mitad de la calle.

—No es necesario. Si son buenas noticias, tal y como me ha dicho, puedo escucharlas aquí mismo.

—Bueno… pueden considerarse buenas o malas, dependiendo del punto de vista —e inesperadamente y con un movimiento rápido, la apartó a un lado, entró y cerró la puerta—. ¿No es mejor así? 

—Haga el favor de salir de mi casa —espetó ella—. No lo he invitado a entrar.

—Su marido ya me dijo que no me recibiría con los brazos abiertos —contestó él en voz baja, mirándola de arriba abajo. Llevaba un vestido algo más ceñido de lo habitual, ya que en las últimas semanas casi toda la ropa parecía habérsele quedado un poco estrecha en la cintura y el pecho—. Está usted preciosa esta mañana, señorita Augusta —añadió, y tocó su mejilla con un dedo—. Y ni rastro de lágrimas. Yo me la imaginaba desesperada, lamentando la ausencia de su marido. 

Ella apartó la cara. Nunca en su vida se había sentido tan indefensa, tan incapaz de manejar una situación.

Roger miró a su alrededor y su mirada se detuvo en la escalera curva que conducía al primer piso. 

—Está usted sola, ¿no? 

—Sí —contestó—. ¿Le importa a usted mucho? 

—Bueno… lo que sí me importa es que parezco destinado a ser yo quien la consuele en su pérdida. 

Augusta sintió que la sangre le abandonaba las mejillas y que las piernas le temblaban.

—¿De qué pérdida me está hablando? 

—Pues la del caballero que no parece capaz de decidir qué papel debe jugar en el esquema general de las cosas. Está relacionado con los bancos, lleva una estrella de plata en el chaleco y ahora, desde la semana pasada, creo que su nombre y su cara aparecen en los carteles de Se Busca colgados por todas partes —sonrió como un lobo—. Aunque me imagino que van a retirarlos dentro de muy poco. 

Augusta levantó la cabeza, decidida a no permitir que la asustara.

—No tengo ni la más remota idea de lo que me está diciendo.

—Está relacionado con una serie de asaltos a bancos y trenes. Ya se lo advertí, pero prefirió no hacerme caso. Y ahora, está herido. Me han dicho que no sobrevivirá para poder huir con el resto de la banda.

Augusta apoyó la espalda contra la pared y apoyó la mano en el brazo de un pequeño banco que decoraba el recibidor.

—¿Se puede saber qué me quiere decir?

—Pues ni más ni menos que lo que he dicho, Augusta —contestó, y su fachada de elegancia y buena educación se esfumó—. Creo que será mejor que se siente, no se vaya a desmayar.

—¿Cleary está herido?

Él asintió y Augusta se lo imaginó sangrando inconsciente. Se llevó una mano a la sien. De pronto la cabeza empezaba a darle vueltas.

—¿Dónde está?

—A casi cincuenta millas de aquí —contestó Roger, pero ella oyó sus palabras como si le llegaran de muy lejos. 

Como si estuviese viviendo un sueño, sintió que él la guiaba hasta sentarla en el banco y que luego la empujaba por la nuca para obligarla a meter la cabeza entre las piernas. La boca se le llenó de bilis al tiempo que el desayuno intentaba salir de su estómago y dio una arcada.

—Si va a vomitar —dijo él, apartándose rápidamente—, hágalo hacia un lado. No quiero que me estropee las botas. 

Ella tragó saliva y se incorporó.

—No tengo la más mínima intención de vomitar el desayuno en el recibidor —espetó. 

—Estaré encantado de acompañarla hasta el porche —dijo Roger, y Augusta pensó de pronto en la serpiente del paraíso. La manzana que le mostraba era muy tentadora, pero el portador era el mismísimo Satán, y no iba a dejarse engañar.

—¿Está agonizando? —le preguntó, sorprendida por su propia frialdad. 

Él fingió reflexionar.

—Es lo más probable —contestó—. Los ladrones de trenes no reciben los mejores cuidados, Augusta. A los hombres de la agencia Pinkerton que investigaban el caso no creo que les importase ahorrarse el trozo de cuerda. 

—Mi marido no es un ladrón de bancos —lo defendió.

Roger se encogió de hombros.

—Puede creer lo que le plazca. Yo solo pretendo hacer más felices sus últimas horas llevándole a su esposa. Y en cuanto al resto, será mejor que hable con el sheriff —sacó el reloj del bolsillo del chaleco y lo consultó—. Volveré dentro de una hora, si es que quiere venir a Dallas conmigo. El sheriff está en su oficina, si quiere hablar con él. Estoy seguro de que podrá facilitarle todos los detalles que quiera.

Y, con una última mirada, abrió la puerta y salió al porche, no sin antes llevarse la mano al sombrero en un gesto de ironía última.

Augusta permaneció en la puerta mientras él subía a su caballo y arrancaba en dirección al centro de Collins Creek. Luego subió a toda prisa las escaleras, se pasó el cepillo por el pelo, se refrescó las pálidas mejillas y salió disparada a ver al sheriff.

—Adelante —contestó una voz áspera a su llamada a la puerta, y Augusta abrió accionando el picaporte con la punta de los dedos. 

—Roger Hampton me ha dicho que tiene noticias de Cleary. 

El sheriff sonrió desde detrás de la mesa.

—¿Cleary? ¿Se refiere al canalla con el que se ha casado usted, señora? ¿Es que el señor Hampton no le ha dicho ya cuál es la situación?

—Me ha dicho que mi marido está herido.

—¿Y no le ha dicho que la bala la recibió mientras asaltaba un tren con los miembros de su banda? 

—Cleary no es un criminal —contestó ella con firmeza.

—Pues lamento estar en desacuerdo con usted, señora. Según me han dicho, lo hirieron en mitad de la refriega. Envié al señor Hampton a darle la noticia con la idea de que querría despedirse de su marido, pero por lo que veo no es así. 

—Por supuesto que no —replicó Augusta, alzando la barbilla. No iba a darle el gusto a aquel cretino de que viera su zozobra interior—. De hecho, antes de hacer nada, esperaré a tener noticias suyas. 

—Pues va a tener que esperar sentada, señora. A lo mejor podía emplear el tiempo de la espera en ir a comprarse un vestido negro.

Augusta no contestó, sino que dio media vuelta y salió al sol. El interior de la oficina olía a rancio y necesitaba aire fresco. ¿Y si de verdad Cleary estaba herido?, se preguntó con el escozor de las lágrimas en los ojos. ¿Y si llegaba a morir sin que ella estuviese a su lado, sin haber podido darle tan siquiera un beso de despedida?

Respiró hondo y parpadeó con energía. El sol parecía estar cubierto de una especie de niebla, y a través de esa capa creyó ver la forma de una mujer. Pearl. Extendió un brazo y la llamó.

—Pearl… 

No pudo decir nada más. Las rodillas dejaron de sostenerla y cayó al suelo.

 

 

—Jamás había visto algo así. Sabía que eras fuerte, Pearl, pero traer en brazos a la señorita Augusta desde la oficina del sheriff es demasiado —exclamó Honey, sorprendida e impresionada.

—Augusta —la llamó Wilson, tomando su mano entre las suyas—. Mírame, Augusta. Abre los ojos. 

Unos iris azules, exactamente del mismo color que los suyos, aparecieron poco a poco.

—¿Dónde está Pearl? —preguntó, casi sin voz. 

—Aquí estoy —contestó la mujer, que se humedecía la cara con un paño mojado—. Me ha dejado para el arrastre traerla hasta aquí. 

—La señorita Augusta me dijo una vez que eras tan fuerte que tú sola conseguiste frenar a un buey, pero no me lo había creído hasta ahora —continuó Honey, obnubilada—. Jamás había visto algo así —repitió.

—Y espero que nunca vuelvas a verlo —replicó Wilson—. ¿Seguro que estás bien, Gussie? ¿Quieres que llamemos al médico? 

—Estará bien si la dejan respirar —dijo Bertha desde la puerta, y Augusta se incorporó—. Creo que no le pasa nada que siete meses no puedan curar. 

Augusta contuvo la respiración y su hermano se dejó caer en el sofá.

—¿Es cierto eso, hermanita?

—La verdad es que empezaba a sospecharlo —contestó—. ¿Cómo lo has sabido, Bertha?

La mujer la miró divertida antes de adoptar su usual ceño.

—He pasado por ello un par de veces, y he visto suficientes mujeres en mi vida como para saberlo.

Pearl, con un gesto de la mano, le quitó importancia a aquel asunto. Estaba más preocupada por otro.

—¿Qué le ha pasado en la ciudad para que se desmayara de ese modo?

Augusta sintió que el corazón se le encogía de nuevo.

—Roger Hampton vino a decirme que Cleary ha resultado herido durante el asalto a un tren, y el sheriff me lo ha confirmado —confesó abiertamente. 

—Yo no me creería ni una palabra que saliera de labios de esos dos —declaró Pearl—. Nuestro honorable sheriff no es precisamente la fuente de la verdad; más bien un saco de basura, diría yo. Cuando quiere compañía no paga nunca, ni en el salón ni en el Pink Palace, a menos que las chicas quieran buscarse problemas. Y ha dejado más de un ojo amoratado en el camino. Es uno de los tipos más despreciables que conozco. 

—No sé qué hacer. Si es cierto que Cleary está herido… —Augusta se retorcía las manos en el regazo sin darse cuenta, y al levantar la mirada vio que todos la miraban con preocupación—. Roger me he dicho que formaba parte de la banda que asaltó el tren, y que le disparó uno de los hombres de la agencia Pinkerton. 

—¿Y se lo ha creído? —preguntó Bertha. 

—No, claro que no. No es que sepa mucho de lo que hace Cleary cuando se marcha, pero no puedo creer que sea un delincuente —miró el reloj de encima de la chimenea—. Roger me dijo que volvería en una hora para darme noticias de Cleary. 

—¿Aquí? —preguntó Pearl— ¿Va a venir aquí? 

Augusta negó con la cabeza.

—No. A casa de Cleary. 

—Pues tú no vas a estar allí —respondió Wilson con dureza—. No vas a ir a ninguna parte con un desconocido. Es más: no vas a ir a ninguna parte con nadie. Te vas a quedar aquí, donde podamos cuidar de ti. 

Pearl se echó a reír.

—Y tu hermana que creía que seguías siendo un mocoso —se rio, y luego miró a Augusta—. ¿De verdad cree que Cleary está herido? ¿No será que ese tipo pretende alejarla de aquí por sus propios motivos? 

—No lo sé. La verdad es que no sé qué pensar —añadió con tristeza. Al grupo congregado a su alrededor se habían unido Glory y Janine—. Si Cleary está herido, debería ir a su lado, pero le he dicho al sheriff que esperaría a saberlo con seguridad antes de hacer nada.

—Eso va a desbaratar los planes de Roger Hampton —adivinó Pearl—. Estoy segura de que no ha actuado de mensajero precisamente por humanidad, y que iba a ocuparse personalmente de que Cleary estuviera más muerto que una escarpia de un modo u otro. 

Augusta sintió que se apoderaba de ella una gran debilidad. Por primera vez desde hacía años, no sabía qué dirección tomar. Por un lado no presentía la muerte de Cleary, convencida como estaba de que algo así tenía que sentirlo como una nube negra que se cerniera sobre su cabeza. Y si no estaba del otro lado de la ley, y ella creía que no, volvería a su lado con o sin herida.

Recostó la cabeza contra el respaldo del sofá.

—Estoy cansada —dijo—. Acabo de descubrir que estoy embarazada de un hombre que está en el filo de la navaja, y estoy cansada de no saber a qué atenerme —miró a Glory y añadió—. Hazme un sitio para dormir, Glory. Me quedo aquí hasta que sepa qué voy a hacer.

 

 

—Jamás le he tomado declaración a un hombre a punto de morir —dijo el juez, acomodándose en una silla junto a la cama—, pero si así es como la Agencia Pinkerton quiere que se haga, estoy dispuesto.

Cleary intentó enfocar la mirada en el hombre que tenía a su lado. La herida no era tan mala como otras que había sufrido a lo largo de los años, y las heridas en la cabeza siempre sangraban escandalosamente. Lo peor eran los tres días que llevaba con un horrible dolor de cabeza. Tres días durante los cuales la vida había seguido adelante fuera de aquella habitación.

Sabía precisamente por el juez Horace Hodges que el hombre de Pinkerton encargado de aquella operación había llenado un ataúd de piedras, y que, con menos ceremonia de la que se emplea para enterrar a un perro, habían procedido a darle sepultura en el cementerio con una placa a nombre de J. Cleary, pistolero y ladrón. 

Le angustiaba la idea de que aquella noticia hubiera podido llegar a oídos de Augusta. No tenía modo de decirle la verdad, y el éxito de aquella misión dependía en aquel momento de mantener su supervivencia en secreto. Su testimonio era de gran importancia para el resultado del juicio, tanto el que el juez le tomase allí junto a la cama, como el que prestase en el propio tribunal dentro de tres días.

—Está bien —comenzó el juez Hodges—. El secretario está aquí para tomar nota de lo que declare. Empecemos. 

A Cleary la cabeza le palpitaba con saña, pero intentó mantener el pensamiento despejado. Había pasado la noche sin medicación, pero el médico le había prometido administrarle un calmante en cuanto aquella pesadilla terminara. Comenzó por explicar cómo había cobrado cuerpo el plan que había empezado casi un año antes, al establecerse en Collins Creek y coordinar las acciones con Nicholas Garvey.

La mano del secretario volaba página tras página, y aunque el juez conocía ya parte del testimonio de Cleary, lo escuchaba atentamente.

—¿Cuántos banqueros estaban en esto?

—Tres —contestó—. Nicholas Garvey lo organizó todo y me llamó. Pedí que los hombres de la Agencia Pinkerton nos respaldaran y pasé seis meses relacionándome con la banda, intentando discernir quiénes eran sus líderes. 

—¿Hay más de uno?

—Sí. Ese era el problema. Teníamos que llegar a la cabeza, y para conseguirlo, los bancos tenían que asumir pérdidas. Ahora, con prácticamente todos los integrantes detenidos, podremos recuperar parte del oro y del dinero robados. Hay una parte que es irrecuperable, pero cuando hayamos concluido, el transporte de dinero será mucho más seguro para los bancos y el gobierno. Aún queda un hombre por atrapar, y sospecho que estará en el juicio —sonrió—. Lo atraparemos entonces —hizo una pausa—. Tendremos el camino despejado por ahora, hasta que a otra banda se le ocurra continuar donde esta ha terminado. 

El juez Hodges asintió.

—Me temo que estás en lo cierto, hijo, pero solo podemos atraparlas de una en una, y los integrantes de esta van a estar una buena temporada entre rejas —se levantó y flexionó los hombros—. Tengo que volver al tribunal. He de ocuparme de un caso más esta tarde —miró a Cleary atentamente—. Nos veremos en la sala el viernes. Hasta entonces, descansa y no te muevas de aquí. No quiero que alguien pueda colarse en esta habitación y deshacerse de nuestro testigo estrella. 

—Estoy de acuerdo —contestó Cleary, deseando que se acercara el médico con la dosis prometida de calmante.

El médico, que esperaba pacientemente en la puerta, pareció leerle el pensamiento.

—Creo que mi paciente necesita dormir, juez. Le prometo que para el viernes lo tendré en pie. Siempre que nos deje un oficial vigilando la puerta de esta habitación, claro. 

—Ya me he ocupado de eso —contestó el juez, estrechando la mano de Cleary. 

La cabeza iba a estallarle, y Cleary cerró los ojos.

 

 

—Ya está aquí —dijo Pearl desde la puerta del salón—. Ya sabía yo que volvería a aparecer. Ese hombre no está dispuesto a renunciar así como así. 

Augusta se levantó del sofá y miró a su amiga.

—Será mejor que hable con él y que le deje claro que no es bienvenido a esta casa. Si Cleary estuviera aquí, lo colgaría del pescuezo. 

—Si Cleary estuviera aquí, muchas cosas serían distintas —replicó Pearl con acidez—. Y no quiero que vuelva a ponerse nerviosa, ¿me oye? 

—Estoy bien —contestó Augusta, y salió del salón hacia la puerta—. No esperaba verlo aquí —le dijo—. Y no tenía que haberse molestado en volver, porque no voy a ir a ninguna parte con usted. 

Roger se encogió de hombros.

—Pues siento oírla decir eso. Me marcho a Dallas. No quiero perderme el juicio, y si su marido vive lo suficiente para contarlo, lo veré allí. Ah, y no se preocupe, que me aseguraré de que le llegue el mensaje de que no ha querido verlo por última vez.

—Hágalo —contestó Augusta—. Y no se moleste en volver. 

Y mientras lo veía alejarse, se alegró de que su visita se hubiera producido estando rodeada de sus amigos. Sus palabras la habían asustado sin saber por qué. De no haber sido lista, habría caído en su trampa aquel día en Dallas, cuando se acercó a ella al salir del banco para preguntarle si una moneda de oro de cinco dólares que le mostraba en la mano no se le había caído a ella. 

Sorprendida de encontrarse con alguien tan honrado, Augusta había enrojecido al darse cuenta del interés con que la miraba. Pero no habían pasado muchos días antes de que se diera cuenta de que solo era un cazador de fortunas. Entonces su huida a Collins Creek había sido providencial.

Por un lado, su casa de acogida tendría más probabilidades de éxito en una ciudad pequeña, en la que sus protegidas podrían encontrar trabajo o incluso un marido, una vez hubieran sido adiestradas para su nuevo futuro. Y dejar a Roger atrás había sido el último empujón que necesitaba.

—Ya veo que lo ha despachado con viento fresco —dijo Pearl a su espalda, mientras lo veía alejarse.

—Sí. No confío en él. 

—Es un mirón —contestó Pearl—. He conocido a muchos como él… podridos hasta la médula. 

—La verdad es que, cuando lo conocí en Dallas, estuvo a punto de engañarme. Él me creía una mujer adinerada, y estaba decidido a conseguir mi dinero. No le sentó bien que me trasladara a Collins Creek, así que decidió venir a buscarme. Parece decidido a llevarse lo que busca sea como sea, y su objetivo parece ser Cleary. 

—No es lo bastante hombre para enfrentarse a Cleary —contestó Pearl—. Ya lo verá. 

—No estoy segura —contestó, apartándose de la puerta—. Mi marido tiene mucho que explicar para que yo vuelva a su casa. No pienso permitir que me mantenga en la ignorancia durante más tiempo. Yo quería un marido que pudiera ser sincero conmigo, y no pienso pasar mi vida junto a un hombre dispuesto a dejarme para meterse en líos en cuanto me dé la vuelta. 

Pearl sonrió.

—Estoy segura de que habría unas cuantas mujeres encantadas de ocupar su lugar —se rio—. Mientras, instálese aquí y déjenos cuidar de usted.

—Eso es exactamente lo que pienso hacer —contestó, dirigiéndose a las escaleras que conducían al primer piso—. Voy a pedirle a Janine que me ayude a sacarle un poco a mis vestidos. Necesito más aire para respirar… en más de un sentido. 

 


Capítulo Quince 

—¿Señorita Augusta? ¿Puedo entrar? 

Nicholas se presentó en su casa a la mañana siguiente, sombrero en mano. Augusta abrió la puerta y los goznes protestaron. 

—Desde luego. ¿Cómo me ha encontrado aquí?

Él sonrió enseguida. 

—Todo el mundo sabe que ha dejado la casa de Cleary para trasladase a la casa de acogida. Es usted el tema central de conversación.

—Desde luego, no era mi intención —contestó—. No me gusta que la gente esté pendiente de todos mis movimientos.

—Entonces, no debería exponerse tanto —contestó él, entrando tras ella al salón. Tomó asiento, miró a su alrededor y se recostó en la silla. Llevaba las botas impecables, el pantalón recién planchado y el pelo le brillaba como las alas de un cuervo al sol. Un hombre definitivamente atractivo. 

Pero que no le llegaba a Cleary ni a la suela del zapato, pensó Augusta con tristeza, sentándose frente a él.

—¿Qué puedo hacer por usted esta mañana? —le preguntó, esperando en el fondo del corazón que le llevara buenas noticias de su marido. 

—Se me ha ocurrido pasarme por ver si todo iba bien —contestó. Su sonrisa había desaparecido—. Sé que está preocupada, Augusta, y lo comprendo. Las noticias que llegan desde Dallas no son buenas. 

—¿Qué ha sabido? ¿La misma patraña que el señor Hampton ha intentado hacer pasar por verdad? 

Nicholas se miró las botas, pensativo.

—Creo que las intenciones de ese hombre eran otras. Es posible que tuviera pensado convencerla de que lo acompañara a Dallas para que convenciera a Cleary de que no testificara contra la banda. 

—¿Y por qué no ha insistido en ello? 

—La verdad es que no lo sé. Puede que decidiera otra cosa en el último momento. Sea como fuere, me alegro de que se haya marchado ya. Sin embargo, la historia que ha utilizado como cebo puede que no sea del todo ficticia, querida. 

—Me ha dicho que Cleary está herido y que es muy probable que muera en la cárcel —explicó sin ambages y manteniendo los ojos secos. Ya había llorado bastante durante la noche. 

—Desde luego en la cárcel no está; de eso estoy seguro. Esta mañana he recibido un cable del juez Hodges de Dallas, en el que me decía que hace dos días se enterró un ataúd en el cementerio de Dallas, y en la lápida figuraba el nombre de Cleary. 

Augusta sintió una repentina presión en el pecho que le dificultaba la respiración. 

—¿Está seguro?

—Está seguro de que se enterró ese ataúd, pero me ha extrañado que no me dijera quién era el cadáver. 

Ella lo miró aturdida.

—No entiendo… 

—Tuve que leerlo tres o cuatro veces hasta que me di cuenta de que había algo que leer entre líneas, Augusta. Sin duda el juez temía que alguien pudiese leer el cable, a pesar de las medidas de seguridad que se toman. Creo, y Dios guíe mi intuición, que Cleary está vivo, y que lo tienen escondido en alguna parte para que pueda testificar en el juicio. 

Augusta se levantó y se acercó a la ventana, obligándose a ser fuerte. Los árboles aún mantenían el verdor del verano, pero el rincón del huerto que podía ver desde allí solo ofrecía unas matas despobladas de tomates, con algunos frutos verdes aferrándose aún a sus ramas. Un poco más allá, aguardaban el momento de ser arrancadas las patatas. Quizás aquella tarde fuese el mejor momento de hacerlo.

—Augusta, ¿se encuentra bien? 

Nicholas parecía francamente preocupado. Oyó sus pasos sobre la alfombra, sintió su calor y, con un gemido incontenible, se volvió hacia él.

—Está vivo, Augusta —la consoló, dándole unas palmadas en la espalda—. Lo sé. Lo siento en mi interior —añadió, mirándola a los ojos—. Debe tener fe en él.

Las lágrimas le rodaron en silencio por las mejillas mientras una insoportable agonía le desgarraba el corazón.

—Espero que tenga razón —musitó—. Perdí a mis padres y mi hogar, y encontré una nueva familia aquí, en Collins Creek. Mi hermano ha vuelto a mi lado, pero a cambio he perdido a Jonathan.

—¿Jonathan? ¿Es así como se llama? —sonrió—. En la cuenta siempre firma con el apellido, y como nunca ha utilizado su nombre de pila, no he querido preguntárselo. Pero él no es el único hombre que conozco que no dice todo lo que sabe.

Del bolsillo sacó un pañuelo blanco e inmaculado y se lo ofreció.

—Gracias por ofrecerme un hombro sobre el que llorar —respiró hondo—. Además, Jonathan no puede estar muerto. Estoy muy enfadada con él y espero tener la oportunidad de arañarle la cara cuando vuelva a casa.

—¿Y por qué está tan furiosa con él? —preguntó Nicholas con una sonrisa—. Es usted una mujer demasiado encantadora como para guardar tanto rencor.

—En este caso, está justificado —contestó—. Nunca ha sido sincero conmigo, y cuando más lo pienso, más me molesta. 

—¿Y no ha pensado que quizás sean cosas de las que no podía hablar? 

Ella lo miró disgustada.

—Vaya ustedes dos. ¿Seguro que no son familia? 

Él recogió el sombrero del sofá.

—Desde luego no de sangre, pero tenemos algunos parecidos. Y no puedo decirle nada más, Augusta —añadió—. Solo que estaré atento. Seguramente no sabremos nada hasta que el juicio haya concluido, pero el hecho de que el juez no me haya pedido que me persone en Dallas a hacerme cargo del ataúd me empuja a pensar que solo tenemos que esperar. Tengo que declarar en el juicio, así que seguramente mañana me marcharé, y una vez allí podré averiguar algo más sobre el paradero de Cleary. Y aunque tenga que hacer de sepulturero —añadió, mirándola—, averiguaré qué había en ese ataúd que enterraron. 

—Gracias —le dijo—. ¿Cree que debería ir yo también?

—No. Aquí está más segura. No vuelva a su casa, y deje que Wilson y las chicas cuiden de usted. 

Y se marchó.

—He estado escuchando, Gussie —dijo Wilson, que de pronto parecía haberse materializado a su espalda—, y estoy convencido de que Cleary está vivo —le rodeó los hombros con un brazo y la besó en la sien—. Bicho malo nunca muere —sonrió—. Además, yo he visto cómo le disparaban y cómo, una semana después, se presentaba en el tribunal. Unos días en la cama y como nuevo. 

—Intento ser optimista. Nicholas parecía también muy convencido, ¿no crees? 

—Desde luego —contestó, y tiró de ella para apartarla de la puerta—. Anda, vámonos al salón a charlar. Tienes unas cuantas cosas que contarme. 

—Yo quiero saber cómo vas con los libros, y qué ideas tienes para que mis chicas puedan ganar dinero. 

—Vaya por Dios. Yo que esperaba que nos pasáramos el tiempo recordando trastadas de la niñez, y lo que tú quieres es que te presente un informe contable.

—Podemos hacer ambas cosas —sonrió Augusta—. Tenemos tiempo. 

 

 

La sala del tribunal estaba llena hasta la bandera, con guardias en cada puerta y en el perímetro. Se iba a juzgar a más de veinte hombres. El juez miró por encima de la montura de sus gafas y golpeó con la maza pidiendo silencio.

—Orden en la sala —dijo y examinó a la gente congregada allí. Cleary esperaba fuera, molesto por la orden del médico que le hacía llevar un aparatoso vendaje debajo del sombrero. 

A pesar de ello, sabía que podía dar gracias a su buena fortuna por estar allí, y en cuanto aquella sesión terminara, nada podría impedirle volver a Collins Creek al lado de Augusta. Tomaría el primer tren disponible, con su caballo acomodado en el vagón del ganado.

A su lado, tan alto como él y casi tan corpulento, Nicholas montaba guardia, el revólver en la funda pero la mirada atenta y vigilante. A su otro lado, un caballero bien vestido, que seguramente debía pertenecer a la Agencia Pinkerton, vigilaba atentamente también.

Los integrantes de la banda estaban ya sentados en el banquillo de los acusados, los tobillos y las muñecas ceñidos de gruesas cadenas. Pero seguía faltando una pieza del rompecabezas, lo que le hacía sentirse inquieto, deseoso de que el procedimiento avanzara con rapidez para localizar al hombre que quería llevar ante la justicia.

—Entremos —dijo Nicholas—. El juez ya ha empezado. 

Cleary asintió con cuidado. La vista había sido rápida y los hombres habían sido acusados de un delito federal, pero seguro que esperaban el juicio confiados, en la idea de que el testigo principal estaba muerto. Y él iba a poner fin a esas esperanzas.

Se acomodaron al fondo de la sala, donde se habían reservado tres asientos para él y sus escoltas. El hombre que se sentaba a su izquierda le rozó con el codo para recordarle que debía quitarse el sombrero, y Cleary lo hizo de mala gana. Varias personas se volvieron a mirarlo y hubo un murmullo generalizado en la sala. 

—¡Silencio! —pidió el juez, haciendo sonar su maza. 

Los preliminares fueron rápidos, y los acusados parecieron comprender que estaban en un callejón sin salida. En el curso del interrogatorio de uno de los abogados, un hombre entró en la sala y se quedó de pie junto a la puerta.

Nicholas llamó la atención de Cleary hacia su derecha. Uno de los hombres de paisano que vigilaba la sala se acercó al tipo que acababa de entrar y lo sujetó por un brazo, mirando luego a Cleary como pidiéndole confirmación.

—No pensé que fuera tan idiota como para presentarse aquí —le murmuró Nicholas al oído—. Tú no te muevas. Ya se ocuparán de él.

Cleary asintió mirando al guardia y el recién llegado se volvió a mirarlo. Roger Hampton palideció y hubo un pequeño revuelo al intentar soltarse de la mano que lo sujetaba. Otro agente se unió a la refriega y Hampton fue escoltado ante el juez.

—Perdone que lo interrumpa, abogado —le dijo, cortándole en mitad de una frase—, pero creo que tenemos aquí al acusado principal en este caso. 

—Yo no soy tal cosa —replicó Roger entre los dos agentes—. He venido solo a presenciar el juicio. 

—Pues lo va a presenciar usted en primera fila —respondió el juez con severidad, e hizo sonar de nuevo su maza—. Nos tomaremos un descanso de diez minutos mientras se añade a este hombre a la lista de acusados. 

 

 

—No ha sido muy largo, ¿verdad?

Nicholas levantó la mirada hacia el cielo como queriendo disfrutar del calor del sol tras una hora de encierro en aquella sala con la escoria de la sociedad.

—No —contestó Cleary, respirando hondo. Estaban en las escaleras de acceso al tribunal—. Me siento limpio por primera vez desde hace un año. Estaba tan metido en esta historia que a veces me preguntaba si volvería a ser yo mismo. 

—La verdad es que hace un par de meses que dejaste de ser tú mismo —contestó Nicholas.

Cleary sonrió.

—He perdido algo de peso. Es que la mujer del médico no era una gran cocinera. ¿Crees que Augusta me reconocerá? 

—Supongo que sí, pero no esperes que te reciba como a un héroe —contestó, sonriendo también—. Está más enfadada que una gallina mojada. 

Cleary suspiró.

—Ya me lo imagino. 

—Aún no sabe con seguridad si estás vivo o muerto. ¿Quieres enviarle un telegrama?

—No. Quiero volver a casa. Mejor hablar con ella en persona. ¿Queda lejos la estación? —preguntó, mirando la avenida. Si lo estaba, no iba a ser capaz de llegar a pie, pero no lo reconocería ni aunque lo despellejaran vivo. 

—No está lejos, pero llamaremos a un coche. Ya he enviado nuestras cosas y los caballos. 

—Gracias —contestó. Mejor reservar las pocas fuerzas de que disponía para la batalla que lo esperaba en la puerta de Augusta. 

—Está en la casa de acogida —dijo Nicholas—. Al menos lo estaba cuando yo me marché.

—Me lo imaginaba. Cuando le llegase la noticia de mi muerte, era lo mejor. Yo tampoco quería que estuviera sola. Además, temía que Hampton tuviese algo pensado que la involucrase a ella. No debería haberle pedido que se quedara en mi casa.

—De todos modos, ella tenía sus dudas respecto a la noticia de tu muerte y yo le dije que estaba seguro de que te habías ocultado, a menos que esos tipos tuvieran amigos que pudieran andar buscándote.

—Hampton era el único que quedaba, y la verdad, no sé cómo ha sido tan estúpido como para dejarse atrapar así. Me habría gustado tener unos minutos a solas con él para hablar de cómo acosó a Gussie en Dallas y luego en Collins Creek. Ese tipo es una basura de las peores. Atreverse a hostigar a mujeres indefensas… 

Nicholas se echó a reír a carcajadas y quienes pasaban por la calle los miraron sorprendidos.

—Augusta es la mujer menos indefensa que conozco.

—Ya lo sé, y no te creas que no me preocupa. Me parece que me voy a tirar seis meses por lo menos aguantando el chaparrón hasta que se le pase el enfado. 

—Bueno, por lo menos puedes estar seguro de que te quiere. Si alguna vez he visto a una mujer enamorada de su marido, es la tuya. Eres un tipo con suerte, así que asume tu penitencia, sea la que sea, que merecerá la pena.

Cleary pareció animarse un poco y un coche de caballos se detuvo ante ellos.

—A la estación —le dijo al conductor, al tiempo que se acomodaban en el asiento cubierto—. No me importa lo que tenga que hacer para complacerla. Hasta comería cuervo, fíjate lo que te digo. Pero quiero tenerla a mi lado los días que me queden sobre la tierra. 

 

 

La mesa de la cocina se había extendido del todo y Bertha le pasó una bayeta y después la secó con un trapo. 

—Honey, ven a poner los platos, que la cena ya está lista. 

La voz de Honey llegó desde el huerto, seguida de una risa.

—Desde luego esta chica no parece la misma, ¿verdad? 

Era una pregunta que no requería respuesta y Augusta se limitó a asentir, consciente de la razón de Honey para estar tan feliz.

Wilson la estaba cortejando con determinación. Aquella tarde estaba empeñado en arrancar las patatas que tenían en el huerto y Honey estaba sentada en una silla viéndole sudar como un carretero. Una buena pila de patatas esperaba ya un aclarado en el cubo antes de ser almacenada para los meses de invierno.

Tenían una pequeña bodega bajo la casa en la que se mantenía la misma temperatura en invierno y en verano y en la que ya se habían almacenado zanahorias, sacos de cebollas y botes de frutas y hortalizas en conserva; las patatas pasarían a engrosar las reservas para el consumo de la casa.

Augusta sintió un satisfactorio bienestar al considerar el progreso que habían hecho durante aquellos meses de verano. Si no conseguía nada que valiese la pena a lo largo de su vida, al menos podría mirar aquel lugar y a aquellas mujeres y reconocer la valía de aquel proyecto.

Honey entró y se lavó rápidamente las manos, hablando sin parar de Wilson y del huerto.

—… ¿no cree, señorita Augusta? 

—Lo siento, Honey —dijo, ya que no había estado prestando atención a sus palabras—. ¿Qué decías? 

La expresión alegre de la chica desapareció.

—Ojalá recibamos pronto buenas noticias. Últimamente parece usted un pájaro perdido en una tormenta. Cleary va a tener que darle una buena explicación. 

—Puede que no esté en condiciones de enviar mensajes —respondió Bertha—. Según he oído, incluso podría… 

—No quiero oírte decir eso, Bertha —la cortó Augusta—. Vamos a poner la mesa, por favor. 

En menos de diez minutos, la familia estaba congregada en torno a la mesa y se sirvió la cena. Un par de ensaladas y el jamón que había quedado de la comida del mediodía fueron pasando de mano en mano y Glory comenzó a contarles una historia sobre el vestido que estaba cosiendo.

Janine le dio unos cuantos consejos y luego Wilson expuso una idea que debía llevar madurando varios días, algo relacionado con montar una tienda en el salón, que fue lo único que Augusta fue capaz de oír. Pearl contestó algo animadamente, y Augusta intentó salir de su ensimismamiento.

—Cleary me había dicho que buscase soluciones para ganar dinero —decía Wilson—, y he pensado que una pastelería o una sastrería podrían estar a nuestro alcance.

—Un momento —lo cortó Augusta—. Creo que estamos yendo demasiado lejos. 

—Fui yo quien le pidió que pensara algo, así que no lo desanimes.

Alguien había hablado desde el pasillo que conducía a la cocina y todos guardaron silencio. 

Augusta se levantó tan de golpe que la silla en la que estaba sentada cayó al suelo. Glory susurró una oración de agradecimiento y Honey se echó a llorar, mientras Pearl sonreía encantada.

Tenía la cabeza vendada y estaba más delgado, pero no cabía duda de que el hombre que entraba en aquel momento por la puerta de la cocina era Cleary.

—¿Hay sitio para uno más? —preguntó sin apartar ni un segundo la mirada de la mujer que se había levantado y que lo miraba sin pestañear desde el otro lado de la mesa.

Wilson se levantó inmediatamente.

—Siéntate aquí —le ofreció el sitio que ocupaba entre su hermana y Honey—. Yo voy por otra silla del comedor. 

Por un instante pareció dudar si dejar sola a su hermana o no, pero Honey lo empujó suavemente para que se marchara.

—Gracias —contestó Cleary, rodeando la mesa. Luego levantó la silla de su mujer y esperó a que se sentara. Ella lo miraba boquiabierta, pálida, los ojos desmesuradamente abiertos, y él la besó brevemente en los labios. 

—¿Me has echado de menos? —le preguntó, arrimando la silla a sus piernas y ella se sentó de golpe, casi como si las piernas no la aguantaran más de pie.

—Pasadle las patatas —dijo Bertha, empujando el plato del jamón hacia él—. Voy por más salsa.

No podían ser lágrimas lo que Augusta creyó ver brillar en los ojos de la mujer cuando se volvía al horno, ¿verdad?

Y sin embargo, al mirar a su alrededor, descubrió más síntomas de la misma emoción. Glory sacó un pañuelo del bolsillo del delantal y se secó los ojos mientras Janine sorbía por la nariz al tiempo que empujaba el plato de los guisantes hacia Cleary.

—No he vuelto a tomar una comida decente desde que me marché de casa —dijo, sirviéndose de todo con generosidad—. No puedo resistirme a su cocina, Bertha —añadió, y su mano desapareció bajo la mesa para aterrizar en el muslo de Augusta, a la que le susurró al oído—. Te he echado muchísimo de menos, tesoro. Siento no haberte enviado un telegrama antes de salir de Dallas, pero quería llegar a casa tan rápido como fuera posible. 

Ella no podía hablar. La mezcla de felicidad y agravio que hervía en su interior la había dejado muda. Felicidad por su vuelta y agravio porque hubiese entrado como el gallo en el gallinero y se comportara como si solo hubiera ido a la tienda de la esquina por unos clavos, mientras que ella había llorado hasta que se le secaron los ojos. La ira se unió al agravio y juntas la hicieron levantarse de la mesa y llevarse su plato a medio comer a la encimera.

—¿Ya has terminado? —le preguntó él.

—Desde luego —contestó, y se volvió con intención de salir de la casa.

No oyó que otra silla se apartaba de la mesa y, cuando él tiró de su brazo para obligarla a darse la vuelta, lo miró echando fuego por los ojos.

—Bienvenido a casa —dijo él en tono burlón—. Vamos, dilo Augusta. Aunque no lo sientas. 

—Basta, Cleary —intervino Wilson—. No le hables así. Ya ha tenido bastante desde que tú te marchaste. 

Cleary miró hacia atrás.

—¿Y qué demonios significa eso? 

Bertha se levantó y señalándolo con el dedo pulgar, le advirtió: 

—Como le hagas daño a esa mujer o al niño que lleva dentro, eres hombre muerto. 

—¿Qué niño? —preguntó medio ahogándose con las palabras— ¿Qué niño? —repitió, mirándola solo a ella. 

—El tuyo. 

—¿Mío? 

—¿Es que dudas de que pueda ser tuyo? —espetó ella, mirándolo a los ojos. 

—Claro que no. Por supuesto que es mío —declaró—. Y tú también lo eres, no lo olvides. 

—Creía que habías muerto —dijo ella, dando voz al temor que había albergado desde que le llegaron los rumores. 

—Yo también lo he creído —contestó él sonriendo de medio lado—. De hecho, durante un par de días no estuve seguro de tener ganas de seguir viviendo. 

Ella le miró el vendaje.

—¿Es una herida de bala? 

—Solo un rasguño —sonrió—. Bueno, un poco más, pero he sobrevivido. Vámonos a casa, Gussie —le pidió. 

—Por ahora me quedo aquí. Estoy muy enfadada contigo. 

—¿Porque casi me matan, o porque no me han matado? 

—Por ninguna… o puede que por las dos cosas, pero sobre todo por lo poco que te costó dejarme atrás. No puedo volver a pasar por algo así, Cleary. Estoy cansada de andarme preguntando dónde estarás o qué te estará ocurriendo. Yo no quiero vivir así. 

—Lo comprendo. Pero las cosas van a cambiar. 

—Ya. 

—Lo digo en serio. 

Bertha se acercó a ellos con los brazos en jarras.

—Cleary —le dijo alto y fuerte—. Ella no va a marcharse si no quiere.

Él apenas la miró. 

—No tiene elección. Es mi esposa, y es en casa donde debe estar. Ya enviarás a alguien con sus cosas.

Y agachándose, la tomó en brazos como si pesara lo que una pluma.

En la puerta de la casa había un coche esperándolos, con Nicholas sujetando las riendas de la yegua que lo tiraba. 

—He pensado que necesitarías transporte —dijo Nicholas, y se llevó la mano al sombrero para saludar a Augusta—. Buenas tardes, señora Cleary. Ya le dije que volvería. 

Cleary dejó su carga en el asiento sin demasiadas ceremonias y tomó las riendas.

—Descubrí que en el ataúd solo había piedras —añadió con una deslumbrante sonrisa. 

 


Capítulo Dieciséis 

 —Sube —le dijo Cleary con aspereza en cuanto entraron en la casa. 

—¿Y el coche? No puedes dejar a ese animal enganchado toda la noche.

—Parece que te preocupa más un animal que tu marido —espetó—. Nick se encargará de devolverlo al establo. 

—Tengo cosas que hacer —dijo ella, reacia a subir. El sol se había puesto ya y la oscuridad empezaba a arropar la casa como un manto. Quizás una luz ayudara.

Sobre la mesa del recibidor había una lámpara de queroseno y, al acercarse a encender una cerilla, Cleary le quitó la caja de las manos.

—Quiero tener luz —dijo ella. 

—No es necesario para subir la escalera.

—Sería mejor que hablásemos en el salón. 

—Podemos decir lo que queramos en la cama. 

Desde luego, si lo que pretendía era intimidarla, lo estaba consiguiendo. Soltó la caja de cerillas y, haciéndola girar por la cintura, la condujo hasta la escalera.

Al parecer, no estaba de humor para charlas.

Entró en el dormitorio delante de él, y a punto estuvo de tropezarse con una alfombra. Él se apresuró a sujetarla.

—¿Estás bien?

—Sí. 

—Quédate ahí —le pidió él, y hábilmente comenzó a desabrocharle el vestido. 

Bertha decía que algunas mujeres empezaban a engordar nada más quedarse embarazadas y al parecer, Augusta era una de ellas. Se sentía como hinchada, con los pechos muy sensibles y cada vez más oscuros en las areolas. Y esa hinchazón se extendía a su cintura que antes era de avispa, su única vanidad sacrificada en el altar de la maternidad.

—Parece que este vestido ha encogido —comentó él. 

—No. Soy yo la que he engordado —contestó. Mejor ser clara con él, Le quedaban siete meses más por delante—. La mayor parte del tiempo estoy medio dormida, vomito casi todas las mañanas y lloro por nada.

—Es normal que vomites el desayuno, ¿no? 

—Pues sí que sabes tú mucho del tema. No tiene nada que ver con el desayuno. Bertha me ha dicho que puede que me dure un mes o dos más. 

—Pues tendremos que dejar la palangana más cerca de la cama. 

Le quitó el vestido y lo dejó caer al suelo. Luego siguieron las enaguas, los pololos y la camisola. 

—.Ahora, sal de aquí —le pidió, dándole la mano para que no pisara la ropa, y la miró de arriba abajo, ladeando la cabeza, como si quisiera encontrar los cambios en su figura. 

—¿Qué miras? —le preguntó, consciente de que la ira estaba dejando paso al deseo.

—Hace muchos días que no te veo —dijo en voz baja—, pero no sé cómo no me di cuenta de los signos antes de marcharme. 

Ella se miró, notando la respuesta de sus pechos al examen que estaba haciendo de su figura.

—Estás preciosa —musitó con voz profunda, y Augusta, a pesar de todo, a pesar de su resistencia y de su rabia, reconoció que su instinto femenino estaba saboreando el deseo innegable que emanaba de Cleary. La deseaba. Había cierta satisfacción en sentirse el objeto de deseo de un hombre, y ella era demasiado honesta para no admitir su propia fascinación con el cuerpo de él y con el placer que era capaz de proporcionarle.

Él alzó una mano para tocar uno de sus pezones oscuros y enardecidos con una suavidad que ya era familiar para ella. Un estremecimiento le recorrió la espalda y él sonrió. 

—Creo que yo también quiero encender una lámpara. 

—No —contestó ella, mirando hacia la ventana.

—Antes echaré las contraventanas —le prometió, mirándola a los ojos—, pero quiero una luz. Me conformaré con una vela —añadió.

—Hay algunas en el cajón de la cómoda —le dijo con voz temblorosa. 

Allí de pie, delante de un hombre completamente vestido mientras que a ella solo le quedaban unas medias blancas sujetas por un liguero rosa, se sentía tremendamente vulnerable. Ella no estaba acostumbrada a sentirse así, pero tenía que reconocer que sentía una especie de anticipación en sus partes femeninas que no había sentido antes.

Estaba enfadada con él. No podía olvidarse de la ira que se había ido acumulando en su interior mientras él andaba de acá para allá por el país, corriendo toda clase de peligros. Pero ahora que lo tenía delante de sí, y se le presentaba la oportunidad de darle rienda suelta, se encontraba casi derretida de deseo.

Había cerrado las contraventanas y encendido la vela, que se reflejaba en el espejo colgado sobre la cómoda.

—Debería haberme dado un baño —dijo él al tiempo que se desabrochaba la ropa—, pero no podía esperar tanto —se acercó a la cama y quitó el edredón y la sábana de arriba—. Acuéstate. 

No era una invitación lo que se dice cortés, pero no iba a recibirla de otro tipo. Aun así, dudó un instante y, en un abrir y cerrar de ojos, él se plantó a su lado, la tomó en brazos y la colocó sobre la sábana. 

—Y ahora, hablemos de ese niño. 

Con suavidad le hizo separar las piernas y se colocó entre ellas, con su pene erecto presionándola insistentemente, apoyado en los antebrazos para no aplastarla con su peso.

—¿Y qué quieres que te diga? —le preguntó ella.

—¿Cuánto hace que lo sabes?

—No mucho —contestó mientras él le acariciaba la mejilla y el pelo—. Hace unos días. Me lo imaginé el día que fui a ver al sheriff y me desmayé en mitad de la acera.

Cleary frunció el ceño.

—¿Te desmayaste? ¿Y cómo volviste a casa? 

—Pearl iba al almacén. Nos encontramos y me trajo en brazos. 

—¡Demonio de mujer! Sabía que era fuerte, pero eso es increíble. 

—La pobre llegó destrozada. Cuando me desperté, Bertha fue quien me dio la sorpresa. 

Cleary sonrió.

—Pues debimos concebirlo en nuestra noche de bodas —sonrió, pero el gesto duró poco—. ¿Qué fue lo que te dijo el sheriff? 

—No mucho. No es precisamente un hombre muy agradable.

—Es un títere al que manejan como quieren. No es un mal hombre, pero desde luego no es un buen sheriff. Me imagino que no va a durar mucho en el cargo.

—Espero que ni se te haya pasado por la imaginación ocuparlo tú —espetó, frunciendo el ceño—. Tú ya te puedes ir buscando una ocupación que no tenga nada que ver con las armas ni con los delincuentes. 

Él la besó en la boca. 

—¿Sigues enfadada conmigo, tesoro?

—Sí. Pero también te sigo queriendo —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Tenía tanto miedo de que no volvieras… prométeme que nunca volverás a hacerme algo así, Jon. 

Él sonrió.

—Así que vuelvo a ser Jon, ¿eh? Solo por eso, te prometo lo que quieras. 

Y se adueñó de su boca en un beso largo y apasionado. Ella era el objeto de su deseo, la recompensa de aquel día de cansado viaje, la esperanza para el futuro. Y para cuando aquella noche concluyera, habría ido abriendo una tras otra todas las capas de su mujer hasta conocer todos sus secretos.

Entre suspiros, ella le confesó su amor con palabras que no eran fáciles para una mujer orgullosa como ella.

—No soy capaz de estar mucho rato enfadada contigo teniéndote aquí. Era más fácil cuando no estabas aquí. 

—Bien, porque lo que tengo pensado no podría funcionar si no me hablaras —ella intentó liberarse de su peso, pero él no se lo permitió—. De eso nada. Antes quiero que hables. 

—¿Que hable? —se sorprendió.

—Quiero que me cuentes algo. Llevo días dándole vueltas, sobre todo durante las largas horas en las que el techo era lo único que me llamaba la atención. Tus secretos y tú habéis llenado mi cabeza. 

Ella se mordió un labio. Sabía lo que le iba a preguntar.

—No te muerdas así —le pidió él, dándole un beso—. Te vas a dejar el labio hecho una pena. 

Otro beso la hizo sonreír.

—Bueno, quiero saber qué es lo que has mantenido en secreto durante tanto tiempo. Sé que hay algo que andas escondiendo y tengo la sensación de que lo ocultas sobre todo de mí. 

Ella cerró los ojos con la intención de escapar, pero él no se lo permitió.

—Gussie —susurró su nombre, pidiéndole que compartiera con él aquel último secreto—. ¿Qué es lo que te trajo aquí, a Collins Creek, y te decidió a ofrecer protección a esas mujeres? 

Ella abrió los ojos y él vio miedo en ellos.

—Te he engañado desde el principio —le dijo con la voz algo incierta, como si hubiera un monstruo en su interior cuya presencia tuviera que ocultar. Entonces sobrevinieron las lágrimas y con ellas la confesión que él le había pedido—. Cuando mi madre murió, encontré su diario, lo cual fue toda una sorpresa para mí, porque sabía muy poco de mis padres —tragó saliva—. Descubrí que mi padre había conocido a mi madre en un burdel, en el que se la conocía como Pequeño Cisne. Se enamoró de ella y compró su libertad a la mujer que lo regentaba. Luego se casaron y se la llevó de allí. 

Cleary intentó no mostrar su sorpresa. Era increíble que una mujer pura, inocente y con tan delicadas cualidades como Augusta proviniera de una prostituta. Pero claro, si ella lo decía así tenía que aceptarlo como cierto, tanto si le dejaba un mal sabor en la boca como si no.

—Tuvieron un matrimonio maravilloso y ella fue la mejor madre que se puede tener. Era la envidia de mis amigas, con una madre joven y hermosa y un padre que la adoraba. 

Su expresión se volvió triste, como si aquellos recuerdos fuesen muy dolorosos.

—Los dos murieron de pronto, sin que ni Wilson ni yo tuviésemos la oportunidad de decirles adiós. Nos dejaron una preciosa casa, dinero en el banco y un diario cuyas páginas estaban llenas de los secretos de la vida de Pequeño Cisne. 

—¿Te enfadaste con ella? —le preguntó, apartándole el pelo de la frente. 

—Supongo que sí. De hecho, creo que aún sigo molesta con ella, aunque sea una tontería, porque hizo todo lo que pudo y desde luego fue una buena madre y una buena esposa. Sin embargo, una parte de mí odia ese episodio de su vida, y otra siente la necesidad de ayudar a las mujeres que llevan esa misma clase de vida. 

—Eso es comprensible, y a mí me responde a un montón de preguntas —pero aún tenía algo más que preguntar—. ¿Lo sabe Wilson?

Ella negó con la cabeza.

—No tiene por qué saberlo. Temo que perdería el respeto por ella y no podría soportar que su memoria quedase dañada de ese modo.

Cleary asintió.

—Entiendo. Nos aseguraremos de que nunca lo sepa. Por cierto, ¿sigues conservando el diario?

—Sí. Está en un doble fondo de mi maleta. 

—¿Sabes qué hay que hacer? Quemarlo en el horno mañana por la mañana. Al menos la parte que tanto dolor te ha causado y puede causar. 

Ella sonrió de pronto.

—¿Y no podemos hacerlo ahora mismo? 

—Siempre y cuando vuelvas a la cama conmigo y sigamos exactamente donde lo hemos dejado. 

En el horno apenas quedaban ascuas y Cleary encendió pacientemente unas cuantas ramitas y una a una fueron quemando las páginas del diario que Augusta iba arrancando con cuidado, depositándolas en su mano con delicadeza, como si se tratara de un ritual. 

—¿Ya está? —preguntó él al verla cerrar el libro y apretarlo contra su pecho.

Ella asintió con la mirada clavada en las cenizas.

—Gracias, Jon. No se me habría ocurrido de no ser por ti. Es como sellar esa parte del pasado. Quizás ahora pueda leer el resto de lo que escribió y recordar solo los buenos momentos que tuvimos y la mujer tan maravillosa que fue.

—Nuestros hijos podrán conocerla a través de ese diario —dijo él—. Todas las familias tienen sus secretos, Gussie. El tuyo es simplemente de distinta categoría.

Ella se rio y entrelazó la mano con la de él.

—Volvamos a la cama —dijo, y sus ojos parecían negros al débil resplandor de la cocina. 

Cleary puso la tapa y subió delante de ella escaleras arriba.

Cuando los muelles de la cama crujieron bajo su peso, Cleary tuvo la sensación de que volvía a ser su noche de bodas. Eran una situación y un lugar completamente distintos, pero con la misma sensación se novedad. Un nuevo comienzo que los acompañaría para el resto de sus vidas y que despejaría su futuro.

Y volvió a colocarse sobre ella dispuesto a prepararla para entrar en su cuerpo. Palabras que apenas eran susurros, caricias que se transformaban en deleite para el paladar, sus ronroneos de satisfacción que los llevaron a ambos a un punto tal de excitación que el clímax llegó dejándolos exhaustos y saciados. 

—¿Te he dicho lo mucho que te quiero? —preguntó él. 

—Mm… me parece que sí —contestó ella, abrazada a él como si no quisiera que se moviera nunca. 

—No quiero hacerle daño al bebé —dijo él—. Ni siquiera nos hemos presentado. 

Ella se echó a reír.

—Pues yo diría que acabáis de hablaros cara a cara —bromeó.

Cleary se colocó a su lado, los dos hechos un lazo de brazos y piernas.

—Vamos a ser felices, ¿verdad, Jon? 

—Si cuidas tus modales y me obedeces ciegamente, todo irá bien —contestó él, preparándose para la explosión que sabía iba a ser la consecuencia a sus palabras. 

Lo cual no tardó en llegar.

—Jamás debería haber hecho esa promesa, ni aunque me lo pidiera el predicador. Y si esperas que sea obediente el resto de mi vida, ya puedes… 

—Ay, Gussie, Gussie —la interrumpió, riendo—. Con que hablemos las cosas me conformo. 

—Desde ahora mismo quiero que sepas que no voy a abandonar la casa de acogida, Jonathan.

—Ya me lo imaginaba. Yo solo quiero que sea otra persona la que se encargue del día a día, y creo que tu hermano no lo está haciendo mal. Además, tienes que darle la oportunidad de comprobar qué es capaz de conseguir. 

Augusta volvió a relajarse.

—De acuerdo —contestó y se dedicó a trazar círculos con el dedo alrededor de sus pezones, casi ocultos bajo el vello—. ¿Y tú qué vas a hacer, Jon?

—¿En este momento?

—No, en el futuro. ¿En qué vas a trabajar?

—Nicholas vendrá mañana. Según me ha dicho, traerá buenas noticias. ¿Puedes esperar hasta mañana para que te dé la respuesta? 

—De acuerdo, pero ¿qué vamos a hacer mientras tanto? Necesito ocuparme en algo que me distraiga de todo lo que tengo en la cabeza. 

Cleary la colocó sobre su cuerpo.

—Pues mira a ver qué se te ocurre… 

Ella ladeó la cabeza.

—Me da la impresión de que a ti ya se te ha ocurrido —contestó en voz baja—. Y creo que yo sé un par de cosas que hacer con ello… 

 

 

—Ya sabía yo que debía haber dejado la palangana junto a la cama antes de dormirnos, tesoro —dijo él, sujetándola suavemente mientras la pobre hundía la cara en ella y limpiándole después la cara—. Anda, métete en la cama que voy a traerte un poco de pan y algo con lo que te puedas lavar la cara. 

—Gracias —susurró, con la sensación de haber perdido absolutamente toda la dignidad—. Lo siento, Jon. Espero que esto no dure mucho. 

Él la tapó con ternura y se puso los pantalones.

—¿Crees que cada vez que vayamos a tener un niño te pondrás así?

Augusta se estremeció.

—Mira, no me hables de eso. Déjame llevar este embarazo lo mejor que pueda antes de hacer más amenazas.

Y se quedó medio dormida. Un poco después, sintió que le limpiaba la cara con un paño húmedo y que la besaba en la frente.

—Nicholas llegará pronto —le dijo—. ¿Quieres quedarte en la cama y que yo hable con él? 

Ella se incorporó y respiró hondo. Las náuseas habían desaparecido.

—No, me encuentro bien. Voy a vestirme. Tú enciende el fuego de la cocina y yo prepararé el desayuno. 

Nicholas se unió a ese desayuno de huevos revueltos y beicon.

—Traigo noticias —dijo después de la segunda taza de café—. Esta mañana he recibido un telegrama de la organización bancaria de Dallas. Te han ofrecido exactamente lo que les pedías. 

Augusta se mantuvo en silencio, decidida a no inmiscuirse en la conversación pero deseando al mismo tiempo saber de lo que estaban hablando.

—¿Han accedido a pagarme lo que les pedía? —preguntó Cleary y Nicholas asintió— ¿Necesitan que les envíe por escrito el plan? 

—Me da la impresión de que les basta con que mejores sus sistemas de seguridad y que les hagas un mantenimiento regular. 

Cleary se volvió a Augusta.

—Eso significaría salir de viaje durante unos tres o cuatro días al mes. ¿Te parece bien?

Si a Nicholas le pareció extraño que un hombre le hiciera a su esposa esa pregunta, no lo demostró. Cuando ella asintió tras meditarlo brevemente, sonrió.

—Así podré pasar unos días en la casa de acogida con regularidad. De hecho, incluso puede ser muy práctico. 

—Hay algo más —les advirtió Nicholas. 

—¿El sheriff? —preguntó Cleary. 

—Sí. El ayuntamiento quiere que te hagas cargo de sus tareas hasta que puedan encontrar a alguien que ocupe su lugar. 

—No me gusta que tengas que ir armado —espetó Augusta—. Ya hemos hablado de eso. 

—No hay suficiente criminalidad en Collins Creek como para que tenga que ir armado todos los días —dijo Nicholas—. La verdad es que se trata de un trabajo bastante cómodo, con poco que hacer aparte de barrer la oficina y engrasar los goznes de las celdas. Vendrá a comer a casa todos los días y llevará una estrella de plata en la camisa. 

Cleary la miró preocupado.

—Sé que no te gusta que me dedique a hacer respetar la ley, Gussie, pero esto no tiene nada que ver con lo que hacía cuando era agente del gobierno —luego se volvió hacia Nicholas como para decirle algo, pero se detuvo—. ¿Puedo decírselo? —le preguntó a ella, y Augusta asintió—. Vamos a tener un hijo —anunció, intentando no darle importancia. 

Pero Nicholas se levantó de su silla para abrazar a Augusta y le tendió a él la mano, aún sujetando a su mujer por la cintura.

—¡Menuda noticia! —exclamó, mirándola a ella con una resplandeciente sonrisa—. ¿Por eso te desmayaste el otro día? Pero ahora te encuentras bien, ¿no? 

—Sí perfectamente. 

Parecía contento de verdad.

—Por la próxima generación —brindó con su taza de café—. Y ya que estamos, traigo más buenas nuevas. 

Cleary se levantó.

—¿Ya ha llegado? —preguntó, y aunque pretendía parecer despreocupado, Augusta presintió su excitación—. Gussie —le dijo, tomando sus manos—, tenemos que ir al refugio. Quiero hablar con tu hermano. 

 

 

—¿Un perdón?

Wilson estaba petrificado. Tenía los ojos abiertos de par en par y los labios le temblaban como si quisiera decir algo más pero fuera incapaz de hacerlo.

—¿De verdad me has conseguido el perdón, Cleary? —y miró a Nicholas— ¿O ha sido usted, señor Garvey? 

—Digamos que gracias a un esfuerzo conjunto —dijo Cleary, abrazando a Augusta a su costado—. La confirmación ha llegado esta mañana. El gobernador le ha enviado a Nicholas un telegrama. 

—¿Cómo lo habéis conseguido? Porque esas cosas no las hacen movidos por la bondad de su corazón. Alguien ha tenido que mover muchos hilos para conseguirlo.

Cleary parecía incómodo y Nicholas sonrió.

—Tu cuñado tiene más hilos que mover de los que te puedas imaginar.

—Lo has hecho por Gussie, ¿verdad? —preguntó Wilson, mirándolo—. Y no me malinterpretes, porque me alegro mucho de que quieras hacerla feliz, pero al mismo tiempo, no me gusta estar en deuda con nadie. 

—Bueno, digamos que de este modo queda saldada la deuda que yo tenía contigo. ¿Te acuerdas de cuando cortaste las ataduras de Chloe y me cubriste la espalda hasta que estuvimos fuera de peligro? Pues esa deuda ya está pagada. Y si eso tampoco te convence, digamos que no podía soportar la idea de que mi hermano estuviese en la cárcel.

—Tu hermano —repitió mirándolo sorprendido, y Cleary carraspeó.

Honey se acercó a Wilson.

—A veces es mejor limitarse a dar las gracias —le sugirió—, y aceptar el regalo con el espíritu que se ofrece. Sin compromisos. ¿No es así, señor Cleary?

—Exacto —contestó, y le ofreció la mano a Wilson, que primero la miró aturdido y luego la estrechó con vehemencia—. Hoy no sería un mal día para celebrar una boda —dijo Cleary abiertamente—. ¿Y si nos acercáramos a la vicaría a ver si el predicador puede venir esta misma tarde? 

—Si quiero asistir, será mejor que me vaya. Tengo que llevar un banco —dijo Nicholas, rompiendo el tenso silencio que había seguido a la sugerencia de Cleary. Y despidiéndose con un gesto de la mano, se marchó. 

El resto del grupo salió del salón, dejando a Augusta y a Cleary solos.

—Este lugar está muy distinto, Gussie —comentó él, rodeándola por la cintura y mirando a su alrededor—. Ahora tienen un lugar al que pueden llamar su casa. 

—He tenido mucha ayuda —contestó—. Además, ellas me han dado una familia. De no haber sido por ellas, no nos habríamos conocido. Y Wilson no habría tenido una segunda oportunidad en la vida —añadió, emocionada—. No sé cómo habría seguido adelante sin ti —le confesó—. Estas personas son mi familia, pero tú eres mi vida. 

—Yo y lo que venga dentro de siete meses. Y los que le sigan.

—No te emociones —le reprendió de buen humor—, que no van a ser más de cuatro o cinco.

—No es un mal número. Tenemos precisamente ese número de habitaciones en la casa. Luego tendremos que construir algunas más.

En la cocina, Bertha preparaba los ingredientes para hacer una tarta y Pearl, desde la puerta, veía a Wilson y Honey encaminarse a casa del predicador. Glory estaba sentada con Henry dormido en su regazo, y el ruido de la mosquitera al abrirse y cerrarse anunció la llegada de Janine.

—¿Qué hay de comer? —preguntó—. Tengo que estar de vuelta en el taller dentro de una hora.

—Hoy tenemos una celebración —dijo Bertha—. Cuando conozcas la noticia, puede que decidas tomarte la tarde libre para estar en la fiesta. 

—¿Qué fiesta?

—Siéntate, que yo voy a empezar con el pastel, y te lo contamos, que no te lo vas a creer. 

 


Epílogo

—Estoy seguro de que es el único niño que tiene ocho madrinas —dijo Augusta, con el pequeño en los brazos.

—No querrás decir que van a estar todas en el altar cuando lo bauticemos —se asustó Cleary.

—Claro que no, tonto. Solo Wilson y Honey. Pero el resto seguro que querrá tener algo que decir en su educación.

Había tres mujeres más en el primer piso de la casa de acogida, ya que Janine había encontrado una pequeña casa en la que vivir sola. Aunque ya era autosuficiente, acudía con regularidad a visitarlos. Pearl pasaba muchos ratos con Sam Ferguson, el gigantón que regentaba el establo y a Augusta no le sorprendería volver a ir de boda el día más inesperado.

Wilson y Honey estaban entusiasmados con la niña que habían tenido hacía unos meses, y Glory estaba muy atareada estudiando para hacerse cargo de los libros y poder trabajar quizás en el banco algún día. 

Aquella mañana, Nicholas Wilson Cleary había entrado a formar parte de la familia, lo cual aumentaría la frecuencia de las visitas de Nicholas Garvey. Era la primera vez que le ponían a un niño su nombre en su honor, y puesto que se negaba a casarse por el momento, había esperado con nerviosismo la llegada de aquel bebé, convencido de que iba a ser un niño.

—Tienes que pasar por el banco —le dijo Augusta—. Bertha dará la noticia en el refugio. Debe estar a punto de llegar. 

Bertha había actuado de comadrona en el parto, que afortunadamente solo había durado cuatro horas. Lo cual había sido una suerte, porque Cleary no habría podido aguantar un minuto más viéndola sufrir.

En aquel momento estaba sentado en el borde de la cama junto a ella, rozando la cabeza de su hijo con un solo dedo. El niño había nacido con una buena mata de pelo rubio y los ojos oscuros.

—¿Quieres tenerlo tú? —le preguntó Augusta, y sin esperar a su respuesta se lo colocó en los brazos. Era tan pequeño, tan frágil y hermoso… El bebé abrió los ojos y se agarró al dedo que había acercado su padre. 

—Fíjate. Yo creo que sabe quién soy.

El hombre que inspiraba terror en los delincuentes que se habían cruzado en su camino era un hombre totalmente consagrado a su esposa y a su hijo recién nacido. 

Ella sonrió. Estaba muy cansada.

—Anda, vete a trabajar —le dijo—. Bertha va a enviar a Glory para que se quede aquí esta tarde, pero no vengas tarde a cenar. 

—¿Dónde quieres que te deje al en la cuna? 

—No, déjalo aquí conmigo. Quiero verlo. 

Con un suspiro, dejó a su hijo al lado de su madre, a la que besó después en los labios.

—Te quiero —le dijo, repitiendo las mismas palabras que aquel día ya le había dicho en incontables ocasiones. 

—Yo también te quiero, Jon —los ojos se le cerraban, pero sonrió—. Gracias por haber estado conmigo —y cuando ya se levantaba, lo llamó aún—. No te habrás desanimado por todo esto, ¿verdad? Me refiero a que no habrás cambiado de opinión respecto a lo de tener más hijos.

Él se volvió y las mejillas le palidecieron al recordar su sufrimiento. 

—Ya hablaremos de eso en otro momento, tesoro. Por ahora, creo que con dos es más que suficiente. 

—¿Dos? De eso nada, Jonathan.

—Me lo prometiste, Gussie, ¿recuerdas? Prometiste obedecerme. 

Y salió a toda prisa de la habitación.

—¿Obedecerle? —le preguntó a su hijo dormido—. Bueno… ya hablaremos de eso, ¿verdad, Nickie? 

 

Fin
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